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    Dedicatoria 

      

     

      

      

    Para mi madre. 

    Siempre estuviste cuando te necesitaba. 

    Perdurará tu recuerdo siempre en mi corazón. 

    Te quiero. 

      

  

  



 Sinopsis 

      

      

    Tania es una niña que se cría en el seno de una familia humilde. Con el paso de los años, descubre que no es una persona normal. Un profundo e increíble poder está creciendo en su interior, llenando su vida de preguntas, revelaciones, sufrimiento, poder, obligaciones... En este contexto, entran en juego dos seres totalmente opuestos. Uno de ellos, un ángel llamado Ángelo, pertenece a la luz. El otro pertenece a la noche: un vampiro llamado Fhilip. Los dos le declaran su amor y su intención de protegerla.  

    Mientras lucha por encontrar la felicidad entre los tres, descubre que Fartenn, un vampiro muy poderoso y temido, quiere acabar con ella. ¿Conseguirá matarla? ¿Conseguirá destruir la felicidad que por fin encuentra Tania junto a Ángelo y Fhilip? 
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    Atrapada entre tres mundos  

      

      

    ¿Cómo podía explicar una situación mediante la cual cambia como la vida misma? Que según qué te pasa al cabo del día tienes varias direcciones a elegir. 

    Creo, que lo mejor que puedo hacer es empezar por el principio de mi vida, de esta vida que tiene dos caras, tanto buenas, como malas. Como el bien y el mal que llevamos dentro cada uno, e incluso las dudas interiores de nuestras decisiones. 

    Durante mi infancia, tuve varias situaciones que un niño normal no hubiese soportado, pero yo, Tania Bruster lo superé, y con el tiempo descubrí lo que realmente tenía en mi interior. 

    Me acuerdo cuando tenía cuatro años. Jugaba con mis amigos en un terreno junto a mi casa. Descubrí unas piedras planas erosionadas por el transcurso de los años unas inscripciones deterioradas e ilegibles.  

    Le pregunté a mi abuela Desiré con curiosidad.  

    —¿Son de unas tumbas? —Tenía sorpresa en mi rostro.  

    —No te preocupes. Los muertos nunca han hecho daño a nadie, hay que temer más a los vivos —dijo con expresión dulce. 

    Intenté comprender su explicación y tras darle varias vueltas en mi cabeza lo entendí. 

    Siempre jugábamos por las tardes en el mismo lugar, hasta que, un día, las excavadoras agujereaban el suelo. 

    Empezó a caer el sol y la oscuridad se cernía a cada minuto que pasaba. Nos acercamos a observar intrigados. Me aproximé tanto al borde que caí dentro de él. Sentí un dolor profundo y cortante en la palma de la mano. Sangraba y las gotas iban cayendo al suelo siendo absorbidas por la tierra oscura de la superficie. El dolor de mis rodillas impidió levantarme. Un escalofrío recorrió mi columna y salía vaho por mi boca. Me envolvió un frío gélido traspasando todo el cuerpo. 

    Cuándo miré hacia arriba, descubrí su profundidad. De sus paredes aparecían huesos humanos enredados por raíces. 

    Me quedé en estado de shock, permaneciendo en blanco y paralizada, recordando las palabras sabias de mi abuela. 

    Un tablero en la parte alta del agujero fue mi salvación. Las ganas de salir de allí me dieron impulso para poder saltar tan alto. Me agarré con las manos, subí las piernas e intenté salir de allí. Resbalándose las piernas otra vez hacia abajo. 

    Tiraban de mí por los tobillos, subiendo un frío por mis extremidades. Impulsando con más fuerza las piernas en un intento de liberarme de esa sensación y salir de allí. 

    De repente, vi una mano, oí una voz dulce produciéndome paz. 

    —Conmigo estas a salvo. Yo te ayudaré a salir. 

    Cogió mi pequeña mano y con la otra mi brazo. Me levantó a pulso dejándome a un metro de ese dichoso agujero. 

    —¿Cómo te llamas? —preguntó con voz angelical. 

    —Me llamo Tania Bruster —susurré. 

    Alcé la mirada hasta sus ojos, eran como el cielo en verano, cristalinos como el agua y traspasaban hasta el alma. 

    Me produjo calma, serenidad y paz. 

    —¿Espero que estés bien y no te hayas hecho daño? —revisó mi pequeño cuerpo de abajo arriba con la mirada. 

    —Lo que más me duele es la mano, no deja de sangrar. —Seguía cayendo la sangre entre mis dedos. 

    Cogió mi mano y observó qué me producía ese dolor. Noté calor justo donde sus dedos me tocaban. 

    Tenía forma de un mordisco profundo. Sus ojos se abrieron y la expresión de su rostro era de miedo, temor y preocupación. 

    Puso la otra mano sobre la herida, noté ese calor otra vez en la superficie y la retiró de nuevo. Me quedé sorprendida por lo que vi. Había dejado de sangrar y tenía una cicatriz en mi pequeña mano. Notaba ese frío gélido en esa marca e incluso apreciaba la profundidad de ella en mi encarnadura. 

    Empecé a oír voces acercándose. Le volví a mirar a esos ojos profundos. 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Ángelo. Cariño, ¿te sigue doliendo? 

    —No, siento frío, pero no sangra. ¿Cómo lo has hecho? 

    No me contestó, pero volvió la mirada hacia las personas que venían en nuestra dirección. En ese momento volví la cara hacia ese lugar y desapareció el calor de sus dedos en mi mano. 

    Vi a mi abuela llegar. Preocupada y asustada me rodeó con sus brazos. Miró mi cuerpo para poder apreciar de dónde provenía toda esa sangre manchando mi vestido. 

    —No es nada, me ha ayudado un hombre 

    —¿Dónde está ese hombre para darle las gracias?  

    —No lo sé. —miré alrededor en su busca e indicarle a mi abuela quién era. 

    —Mejor nos vamos a casa, así te curo las heridas antes de que se infecten. 

    Mientras volvíamos, pensaba en ese hombre que me había ayudado. Miré por encima del hombro, teniendo la sensación de su presencia allí. 

    En una esquina de una calle, con una profunda oscuridad, noté una sombra que se movía y se alejaba al igual que nosotras. 

    Se me grabó en la memoria su dulce cara, su piel suave como un bebé, su pelo ondulado castaño claro, su mirada penetrante hasta el alma…. Era alto, corpulento, fibroso… todo en él era armonioso, esculpido por ángeles. 

    Mi abuela, Desiré, curaba mis heridas mientras que a mi querida madre le daba casi un ataque al ver tanta sangre. 

    —No te asustes, la sangre es muy escandalosa, no es nada lo que tiene, son magulladuras en las rodillas y en las manos —. Apaciguó a mi madre. 

    Ella dejó su angustia a un lado ayudando en la curación. Miró la mano e hizo una mueca al ver la cicatriz en forma de media luna blanca que nunca había visto. 

    —¿Te duele? 

    —Ya no, ese hombre me curó enseguida, no sé cómo lo hizo 

    Se quedó extrañada, pero siguió limpiando la otra mano. 

    Yo siempre dormía con mi madre por la llegada de mi abuela. No teníamos más habitaciones y nos tuvimos que acomodar de esa manera. No me importaba, siempre estaba calentita acurrucándome con ella. Y sí tenía pesadillas, cosa que era normal, sabía que estaba a mi lado, eso me daba seguridad. 

    Mi querida madre tenía una enfermedad mental y muy difícil de llevar, aunque nos acostumbramos a ella. Decía que oía voces que le susurraban. Nunca comprendí su enfermedad, pero siempre pensé que era por el amor que sentía por mi padre. Él nos abandonó cuando éramos muy pequeños y no lo pudo superar. 

    Esa noche me acosté pronto junto a mi madre, no podía moverme mucho. Las sábanas me producían dolor en las heridas, así que, me quedé quieta mientras dormía. Noté el dolor en la cicatriz de la mano y un frío gélido traspasó mi cuerpo. Tuve la misma sensación en los tobillos, esas frías manos se aferraban a ellos, tirando hacia los pies de la cama. Mi cuerpo resbalaba por la cama, creía que estaba soñando, pero no era así. Agarré las sábanas con las manos resbalando por ellas, el dolor de mis rodillas se hizo palpable y quise gritar, pero no pude. Aferré la mano de mi madre que se había quedado a la misma altura de la mía. Ella se despertó, cogiéndome con sus manos. 

    —No te pongas tan abajo que te vas a caer —Apoyó la cara en la almohada y, cuando me miró, vio ese miedo en mi rostro que la asustó—. ¿Qué te pasa? 

    Le conté lo sucedido llorando. Me miró con ojos nerviosos, sorprendidos. 

    —Duérmete, mi niña, yo estoy aquí y nunca te pasará nada. Seguro que ha sido una pesadilla. 

    Entre sollozo y sollozo me quedé dormida, agotada, entrando en un sueño profundo, pero oía en el fondo un rezo que provenía de ella, produciéndome tranquilidad y paz. 

    Al día siguiente me levanté muy extraña, debido a la noche anterior. Se me quedó grabado en mi conciencia durante el resto de mi vida.  

    Pasaron los días con normalidad, con la rutina de todos los días, ir al colegio y hacer los deberes. 
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    Vacaciones de verano 

      

    Llegaron las vacaciones de verano, estaba ilusionada porque siempre nos íbamos a un pueblecito pequeño del interior. Era encantador, su situación estaba entre dos montañas. Se llamaba Puertollano (pueblo de las dos mentiras ni tiene puerto ni es llano). Me emocionaba ir allí por la felicidad que radiaba mi abuela y ver a la familia. 

    Tenía una casita encantadora en la ladera de la montaña, con vistas hacia el pueblo. Todo era sencillo, la gente que teníamos a nuestro alrededor se ayudaban unos a otros sin premio alguno al hacerlo. Era como una norma entre todos, la bondad y la humildad de esas personas no tenía precio. No sé lo que tenía ese pueblecito, pero era mágico para mí. Según nos acercábamos con el tren, se veían los olivos a ambos lados de las vías. En la cima más alta de una de las montañas, había una caseta o torre. Esas casas blancas en la ladera de la montaña era el centro del pueblo, donde siempre estaba esa hermosa iglesia. Un parque excepcional por su amplitud y vegetación. Con esa fuente tan añorada por todos nosotros, haciéndonos poder saborear esa agua tan especial. Le llamaban agua agria (tenía gran cantidad de hierro y gas). Nadie tenía anemia y yo era una persona con tendencia a coger muchas. 

    Cuando llegamos a su casa, situada en una de la ladera de la montaña, nos emocionábamos todos. Aunque el cansancio nos golpeaba, la emoción de estar allí nos daba fuerzas para seguir y continuar con las tareas de la casa. 

    Un día, mi hermano Jon, empezó a encontrarse mal, y cada vez que me acercaba a él, notaba ese frío en la palma de mi mano. Nunca le dije a nadie esa sensación que tenía, que incluso me recorría por todo el cuerpo. 

    Fui corriendo a ver a mi abuela, que estaba junto a mi madre. Le expliqué que mi hermano se encontraba muy mal. Ellas se levantaron corriendo tras mirar mi cara de preocupación y extraña expresión. 

    Mi abuela lo miró y al momento lo cogió en brazos. Estaba blanco como la leche, sudores fríos y casi agonizando. Se volvió hacia mi madre. 

    —Que no salga la niña a la calle y cierra la puerta en cuanto me vaya. 

    Oía sus pasos que se alejaban. La sensación de frío fue desapareciendo poco a poco. 

    No supe a dónde se llevó a mi hermano, pero confiaba en mi abuela, lo que estaba haciendo en ese momento era lo acertado. 

    Cuándo volvieron, mi hermano tenía otro semblante e incluso un poco de color en sus mejillas. A pesar de ello, le ayudaba cogiéndolo por el brazo. Miró a mi madre de reojo, indicándole algo con esa mirada fugaz. Llevó a mi hermano a una habitación dejándolo en una de las camas. 

    —Sara, ¡ven aquí! ¿Sabes lo que ha pasado? 

    —No, ¿Qué le ha pasado a mi niño? —Estaba asustada, casi rompiendo en llantos, mi pobre madre no podía soportar la presión de las circunstancias. 

    —Le han echado mal de ojo. Esto no se va a quedar así, voy a averiguar quién ha sido... —Unas palabras en vano.  

    —¿Quién ha podido ser? Nunca hemos hecho daño a nadie y siempre ayudamos a los demás. ¿Dónde has llevado a mi niño? 

     —Al curandero que conozco. Me ha hecho un gran favor. Me ha dicho que estaba muy mal, no sabía si iba a salir de esta. Tiene que estar en reposo, nadie se puede acercar él y no puede salir hasta que lo lleve de nuevo y yo lo diga. 

    —Tania, no quiero que entres con nadie en la habitación donde está tu hermano. —Mi madre se giró hacia mí. 

    —Claro, mamá. 

    Miré hacia el interior de la habitación y vi a mi hermano sudando como un pollo y con escalofríos por todo el cuerpo. 

    Mi abuela se volvió para mirarme, sentada a su lado. 

    —Tráeme una manta, una toalla y un cuenco con agua. ¿Podrás, mi cielo? 

    —Sí, claro —contesté muy segura de mí misma. 

    Salí corriendo hacia la otra habitación, abrí la puerta del armario, saqué una manta, una toalla y la deposité a los pies de la cama dónde mi hermano estaba. Acerqué una palancana llena de agua fresca, dejándola en la mesita de noche.   

    Observé mi mano dónde había tenido esa sensación de frío, había desaparecido.  

    —Se va a poner bien, no te preocupes. —Mi abuela, mirándola me sonrió. 

    Las dos se sorprendieron y se miraron, dirigiendo una mirada hacia mí y luego a mi hermano. Lo taparon con la manta y con la toalla refrescaron la frente sudorosa. Poco a poco fueron bajando los temblores, quedando su cuerpo relajado y dormido. 

    Nos turnamos para no dejarlo solo y en cuanto me quedé a su lado, mi abuela me miró pensativa. Cogió a mi madre del brazo y la sacó hasta el umbral de la puerta. 

    —¿Cómo podía la niña saber que estaba tan mal? Y, ¿cómo sabía que se iba a poner bien? He visto muchas cosas inexplicables, pero ella… Además, no es la primera vez. 

    —¡Oh!, quizá tenga un don especial. Tendremos que tener cuidado con ella, que no le pase nada malo. 

    —Tienes razón, tenemos que protegerla de los demás y que no se den cuenta de su don. 

    Me sorprendió la conversación que tenían y aunque hablaban en susurros, las escuché.  

    Nunca me había considerado especial en ningún aspecto, al contrario, siempre me había considerado mediocre en aspecto y no muy agraciada en cuestión de belleza. Siempre estaba muy delgada por mucho que comiera. Mi autoestima era muy baja debido a ello. Siempre pensaba que nunca encontraría una pareja, ya que la experiencia de mi familia había sido un desastre y mis esperanzas se evaporaron hacía mucho tiempo. Lo que sí veía en mí era que tenía un gran corazón interior y no podía ver injusticia alguna. Siempre me revelaba contra esa maldad que sentía a mi alrededor, e incluso notaba que con mi sola presencia protegía a las personas que quería en algunos momentos. Pero en esa ocasión no pude ayudar a mi hermano, no estaba con él.  

    Esa noche dormimos todos en la misma habitación. Era muy grande, así que dormí en medio de ellas dos, dejando a mi hermano en la otra cama alejado de la ventana. 

    Tuve un escalofrío por mi cuerpo y la mano me dolía. No me podía creer lo que me estaba pasando, incluso pensé que era una pesadilla. En la ventana pequeña de la habitación, junto a nuestra cama, oí un sonido chirriante, rechinaban mis dientes produciéndome un estremecimiento. Levanté la cabeza sobre mi madre y vi una sombra en la ventana. No pude ver con claridad a la persona, ya que era noche cerrada y la oscuridad del exterior profunda. Giré mi cabeza hacia la entrada de la habitación, dónde noté la presencia. Era un hombre alto, delgado y de pelo moreno. No sabía quién era, pero me produjo calma y paz. El dolor de mi mano desapreció al igual que el frío en el cuerpo. Así que me calmé, ya que me estaba dando palpitaciones el corazón. Me incorporé más para poder ver mejor a esa persona que me miraba fijamente a los ojos. Mi abuela se despertó dándose cuenta de que algo ocurría. La miré y volví a mirar a esa persona que estaba casi a los pies de la cama y había desaparecido. 

    —¿Qué ha pasado? Estás blanca como la leche. 

    —He visto una sombra en la ventana y un hombre a los pies de la cama, pero no quería hacernos daño —le aseguré. 

    Se incorporó de la cama de un salto, miró al exterior de la habitación, cogió una escoba, que era lo que más a mano tenía junto a la puerta, salió de la habitación y registró toda la casa hasta que volvió clavando sus ojos en los míos. 

    —¿Cómo era? Porque aquí no hay nadie. 

    —Era alto, delgado y moreno, pero no nos iba a hacer daño —le repetí. 

    —¿Cómo lo sabes si ha entrado en nuestra casa? 

    —Cuándo el apareció, la sombra de la ventana desapareció y tuve paz en mi cuerpo. 

    —¡Oh! ¿Eso ha pasado?  

    Miró por la ventana sin ver nada fuera. Me abrazó para calmar mis temblores alzando la mirada por encima de su hombro hacia una foto en la pared. De las dos personas impresas en ella, una era la misma persona que se me había aparecido. 

    —¿Quién es? —Me sorprendí al volverlo a ver. 

    —Somos tu abuelo y yo cuando nos casamos. ¿Por qué me preguntas por él? 

    —Es la misma persona que estaba en la casa, es idéntico a él. 

    —¡No puede ser!, murió hace mucho tiempo, le echo de menos. —Su rostro se entristeció, la añoranza se reflejaba en sus ojos. 

    —Pues hoy ha venido a verte y nos ha ayudado. Creo que es un ángel. Esa sombra ha desaparecido en cuanto él apareció. 

    —¡Dios mío!, ¿será verdad? —Me apretó con sus brazos de nuevo. 

    Al cabo de un momento de reflexión y de dicha en su vida, me tumbó en la cama arropándome hasta cuello. 

    —Duérmete, mi niña, hoy me has hecho feliz y no creo que vuelva esa sombra, yo estaré aquí despierta —me susurró apoyando la escoba al lado de la cama quedando pensativa y mirando al techo. 

    Al día siguiente, me despertó un rayo de luz que traspasaba la ventana. Era un día radiante, sin una nube en el cielo. Moví los brazos, dándome cuenta de que estaba sola en esa cama tan grande. Miré la foto, esa persona era mi abuelo, al que no conocí. Su expresión era dulce, feliz y me miraba con amor. 

    Me sentí a gusto y descansada a pesar todo lo que había ocurrido esa noche. Mis pensamientos vagaron haciendo una pregunta: ¿por qué vino esa sombra por la noche? 

    Quería encontrar una respuesta y volví la cabeza hacia mi hermano. 

    —¡Eso es! —Me incorporé de la cama. 

    Salí de la cama en busca de mi abuela. No estaba en la casa. Fuí al exterior por la parte de atrás hasta la barandilla, asomándome hacia el patio y el corral. El alboroto de las gallinas me aseguró su presencia en él. Bajé las escaleras hasta el patio. Había un hermoso árbol en medio. La parte superior del patio estaba cubierto de parras, con racimos de uvas que caían, dando un aroma especial. Siempre tenía macetas alrededor del patio, menos en un pequeño trozo de tierra en el suelo, a un lado. Brotaba la hierbabuena y cuando acariciabas sus hojas, su esencia se impregnaba en las manos. 

    No pude abrir la puerta de madera, así que la llamé. De un empujón se abrió. 

    —¿Qué te pasa? —Vio que mi respiración estaba alterada. 

    —Ya sé que quería la sombra esta noche. 

    Sus ojos se abrieron, cogió mis brazos y bajo la cabeza. 

    —¿Cómo sabes eso? ¿Qué es lo que quería esa sombra? —Apretó mis brazos con tensión. 

    —Estoy segura que venía a por mi hermano y no era nada bueno. 

    —Desde luego que eres una niña especial. Eso será nuestro secreto, nadie lo tiene que saber, ¿vale? —me dijo con ternura, cambiando su rostro a preocupación. 

    —Sí, abuela, será nuestro secreto. 

    Pero nunca le dije un montón de cosas que me sucedían, veía cosas, tenía sensaciones y premoniciones que se hacían realidad. 

    Siempre me había educado de una manera especial, diferenciando lo bueno y lo malo, también con capacidad de perdonar sin rencor. 

    Tras alentarme para desayunar, brotó su alegría por la llegada de mis tíos. 

    Después de haber hecho las tareas de la casa, llegó la tarde. Sacamos unas sillas a la puerta exterior de la casa, ya que era algo típico en el pueblo, mientras los niños jugábamos y merendábamos los mayores hablaban. Las cuestas pronunciadas no permitían subir a los coches. Se oía el canto de las chicharras anunciando el calor del verano. Los vecinos sacaban sus sillas, comían pipas y frutos secos mientras los niños alborotábamos con nuestros juegos. 

    Mi hermano no salió de casa. Cuando preguntaban por él, poníamos una excusa y cambiábamos de conversación. Llegó nuestra familia y se quedó con nosotros. 

    Fueron las mejores vacaciones, estando toda la familia y nuevos amigos, que mientras fuimos creciendo, seguíamos estando juntos y unidos. 

    A los tres días, volvieron al curandero para que examinase a mi hermano de nuevo. Nos dio una alegría al decir que estaba totalmente curado. Cuándo terminaron nuestras vacaciones, aún no descubrimos quién podía haber hecho tal daño a mi hermano. 

    Volvimos a nuestra pequeña casa de la ciudad. Estaba deseando ver a mi padre, era un amor incondicional y llevaba mucho tiempo sin verlo. Cuando estábamos allí, siempre estábamos juntos los fines de semana, algo que siempre deseaba que llegase, era la única manera de compensar su falta entre semana. Sin embargo, a mi madre la ciudad le quitaba la vida, como una flor a la que le quitas los rayos del sol y se marchita poco a poco. 

    Mientras iba creciendo, intentaba que mi padre volviese a casa. Siempre preguntando cuándo volvía. Eso debió de ser una agonía para él y las excusas se le iban acabando con el tiempo. Sé que nos quería e intentó que no nos faltase de nada durante mucho tiempo, pero yo tenía un vacío en mi pecho que no se llenaba. Siempre añorándolo cuando lo necesitaba. Miraba a otros matrimonios felices con sus hijos y esa imagen me hacía sentir desdichada. No sentía envidia ni la he sentido nunca. Lo que no comprendía era cómo el amor que radiaban esos padres juntos se había conservado, cuando yo solo lo tenía por separado. Me imaginé cómo hubiese sido mi vida sin esa separación. Siempre deseando lo mejor a los demás e intentando hacer feliz a todos a mi alrededor.  
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    Mi madre enferma 

      

      

    La enfermedad de mi madre empeoraba cada día que pasaba. Le fueron cambiando de medicación cada vez que salía una nueva. Un día, llegó la pena y la desesperación a mi vida. Vi a mi madre hablando sola día y noche con esas voces que la martirizaban y enloquecían al igual que a mí, ya que intentaba analizar por qué le pasaba sin obtener respuesta alguna. Sabía que iba a pasar algo malo, ya que notaba frío en mi cuerpo y el dolor en mi mano se acentuaba. 

    Un día, antes de llegar a nuestro portal, vi una ambulancia y dos coches de policía en la misma puerta del edificio. Las manos de una vecina nos sujetaron, indicando que no podíamos subir, mi padre estaba de camino.   

    Al momento me vi rodeada por los bazos de mi padre. Empecé a oír gritos de agonía que provenían del portal. Noté más fuerza es sus brazos, pero luché por darme la vuelta al reconocer esos gritos agónicos que entraban en mí como un cuchillo cortante. 

    —¡Es mamá! ¡Mamá! ¡Mamá! —gritaba una y otra vez sin que nadie me hiciera caso.  

    Mis ojos se empañaron, cayendo lágrimas por mis mejillas con desesperación. Estaba rodeada por dos enfermeros y seis policías, intentando meterla en la ambulancia por un portón abierto en un lateral. Ella cayó y chilló varias veces, metiéndose en mi cabeza como un clavo ardiendo. Sentía su angustia, su agonía, su malestar por separarla de nuestro lado. Una vez dentro, se la llevaron. Mientras se alejaban, oía su voz agonizante alejarse. 

    A mi madre la metieron en un psiquiátrico y no fue solo una vez, sino tres, al cabo de su vida. Cada vez que ocurría, aparecía ese dolor en la mano y ese frío en el cuerpo. 

    Me sentía sola a pesar de tener a mi abuela Desiré. La casa estaba vacía sin ella, a pesar de su locura, que no entendíamos ninguno de nosotros. Nos habíamos acostumbrado a ello, pero su amor y bondad llegaba a todos los rincones de nuestras vidas. Nunca había visto hacerle daño alguno a nadie, e incluso abusaban de su bondad y amabilidad. 

    Teníamos un vínculo entre nosotras, sabía cuándo le pasaba algo malo o la inquietaba. Siempre me consideraba la defensora de ella e intentaba que su vida fuese mejor a pesar de su locura. 

    Pasó el tiempo y tuve una visión que advertía a mi amiga de un peligro. Cosa que no hizo, ya que fue atropellada por un coche como en mi visión. Mi mente vagó llenándose de preguntas como: Si la hubiese acompañado, ¿podría haber evitado el accidente?, ¿cómo podía ayudar más a las personas que quería? 

    Me sentí inútil y responsable de lo ocurrido, pero el tiempo me fue haciendo comprender todos estos pensamientos, me dio las respuestas, no todas, pero sí una forma de poder llevarlas lo mejor que podía. 

    Yo le advertí de lo que le podía suceder, pero su destino estaba trazado y no era mi decisión. No miró antes de cruzar esa dichosa calle, lo cual propició el desenlace de mi visión. 

    Llegué a la conclusión de que todos tenemos un destino. Yo ya sabía el mío y las consecuencias que con su transcurso traería con sigo. Los obstáculos que la vida misma nos pone en nuestro camino, que tenemos que superar, pensando a veces que estamos en el infierno, viendo las desgracias que pasan a nuestro alrededor y las injusticias que ocurren en el mundo. 

    La vida misma te da alegrías y nos agarramos a ellas para saborearlas y recordarlas. Te da las fuerzas necesarias para seguir adelante, mientras superas las penas que te llegan por mucho que intentes esquivarlas, esperando que llegue otra alegría y la luz de la vida te bañe. 

    Cada persona es diferente, cada uno llevamos un mundo creado por nosotros mismos, dependiendo de lo que hemos vivido, pero todo tiene una relación entre sí, todos estamos en el mismo mundo y todos estamos en él.   

    Lo que no podía entender era cómo podía existir una persona como yo y cómo encajaba en este mundo, que lo veía diferente a los demás. Ya que veía a los demás cortados por el mismo patrón, a diferencia de varias personas que entraron de nuevo en mi vida dándome a conocer cosas que pensaba que eran de ciencia ficción o leyendas que fueron desapareciendo con el transcurso del tiempo. Lo que sí sabía es que existía el bien o el mal, el amor y la maldad. Esas decisiones solo las podíamos decidir nosotros mismos. Hacemos nuestro camino más fácil y arriesgado haciendo el mal, beneficiándose de los demás para satisfacer nuestra propia vida, sin pensar en el daño que puedes hacer, pero tarde o temprano siempre se revuelve contra uno mismo. 

    Sabía que mi vida iba a estar llena de sufrimiento y agonía al ver la maldad e injusticias que absorbía mi cuerpo avivando una impotencia en el interior. 

    Pasaron años antes de volver a ese pueblo encantador, que siempre añoraba. Volví a ver a nuestros amigos. Ya no éramos esos niños inocentes sin maldad alguna y nuestros cuerpos se habían desarrollado, éramos adolescentes. 

    Después de instalarnos, llegaba la limpieza y los arreglos de siempre, como pintar y desinfectar el corral. Arreglar las macetas del patio, cosa que siempre hacíamos cada vez que íbamos. 

    No se me olvidará como lavábamos la ropa a mano. En una pila de granito, restregando con los nudillos sobre la ondulada piedra. Aún recuerdo su olor. Y me encantaba pasar de lado a lado entre las sábanas blancas tendidas al sol en los cables del patio. El suelo estaba hecho de piedras redondeadas, enmarcadas con musgo y ese árbol en medio que nos daba sombra con sus hojas y florecillas blancas mientras comíamos. Siempre hacíamos la comida con leña en las reuniones familiares. La comida sabía diferente, tenía un sabor especial y siempre repetíamos esos exquisitos platos de pueblo. En el corral había gran variedad de animales. 

    Mis tíos, tenían un matrimonio feliz, con dos hijos muy guapos. Mi prima, era digna de ver, sus movimientos de caderas le daban un toque glamour. 

    La casa de mi abuela, aparte de ser grande, era nuestro mundo creado por nosotros y siempre le rodeaba armonía y alegría. 

    La puerta de la entrada, forjada en dos hojas con dos ventanas pequeñas enrejadas permitían pasar el sofocante aire del verano. Había dos ventanas a ambos lados de la fachada, enrejadas con persianas enrollables por un cordel blanco. Una daba a una habitación donde cogía una cama de patrimonio, y otra de cuerpo y medio, un armario de cuatro puertas con espejo de cuerpo entero, dos mesitas y una cómoda. La otra daba al salón, con un sillón, dos orejeros a ambos lados, una mesa de centro y una alacena antigua en la pared. La televisión descansaba en un mueble bajo en una esquina, que encendía para ver las noticia y los dibujos de la tarde. Pasando el arco central del amplio pasillo, había dos sillones a ambos lados con una mesa camilla en color azul. Detrás una puerta que daba a la terraza, un mueble donde guardábamos todas las ollas y sartenes. A un lado, unas escaleras que bajaban al patio. Donde estaban los dos sillones, había dos puertas más a ambos lados. Una habitación con dos camas y una ventana con contraventanas que daba a las escaleras que bajaban al patio. En la otra estancia había una cocina que estaba reformada y un cuarto de baño amplio donde en invierno era utilizado por todos, pero en verano nos lavaban en un barreño de hierro en el patio cuando éramos pequeños. 

    Mis tíos se habían marchado para limpiar su casa y volvían al día siguiente por la tarde. Nos habíamos sentado en las sillas junto a nuestra puerta, cuando un grupo de niños que estaban en la esquina, nos avisaron que subía por la calle nuestra familia. Nosotras, alegres por volver a verles, fuimos en su busca. 

    Me extrañó la casa que colindaba a las dos calles. Siempre estaba limpio su exterior y nunca había visto a su propietario. Un silencio sepulcral yacía en ella. Cuando quedaban varios metros para llegar a nuestro lado. Oí tres cerrojos en la puerta resonando en su interior en eco. Según se habría su puerta, el dolor en mi mano se acentuó, un escalofrío recorrió mi espina dorsal y un frío gélido envolvió mi cuerpo. 

    Miré hacia la puerta y una espeluznante figura salió. El pelo blanco caía sobre sus hombros. Sus ojos hundidos en la concavidad, rodeados de un color purpúreo con una mirada maligna y oscura. La piel arrugada casi translúcida dejaba entrever el hueso del cráneo. El resto del cuerpo cubierto por un vestido negro. 

    Creo que fui palideciendo ya que mi tío Ramón nada más verme me habló. 

    —¿Qué te pasa, no te encuentras bien? Estás muy pálida y sudorosa. —Me abrazó y besó mi mejilla. 

    Mi abuela, estaba saludando a la señora Victoria en el umbral de su puerta. Se volvió por la pregunta de mi tío. 

    No me podía creer que ellos no la vieran como yo. No se podían imaginar al peligro que estábamos expuestos. 

    —¡Abuela, tenemos que irnos a casa! —lo dije con voz fuerte, cayendo el sudor frío por mi frente. 

    Se despidió rápidamente y con sus brazos intentó abarcar a todos guiándonos a nuestra segura casa.  

    Miré sobre mi hombro y me encontré con una sonrisa burlona en sus labios agrietados. Dedicando una mirada funesta a los niños que se habían quedado jugando en la esquina.  

    —Abuela, los niños tienen que ir a sus casas. —En mi rostro se veía la preocupación. 

    Con voz serena y autoritaria les gritó que sus madres les estaban llamando y cuándo nuestras miradas se volvieron a cruzar hice un asentamiento con la cabeza. 

    Se sentaron en la calle mientras mi madre sacaba más sillas y mi abuela me siguió hasta la cocina. Tras beber un vaso de agua, me dejé caer al lado de mi abuela sentada junto a la ventana. Me miró reflejando en su rostro confusión, preocupación y preguntas. Hubo unos minutos de silencio, agarré su mano y apoyé la cabeza en su pecho. 

    —¿Estás bien? —Rodeándome con un brazo me apretó contra su pecho. 

    —Sí —susurré, sintiendo aún ese frío por mi cuerpo. 

    —¿Desde cuándo conoces a esa señora? —Proseguí. 

    —Desde hace mucho tiempo. Cuándo me vine a vivir aquí. 

    —Sé que no es buena y hace daño a los demás. —Me aparté de ella y la miré quedándonos calladas otra vez. 

    La vecina de enfrente preguntó por su hijo pequeño. Nos levantamos de inmediato y salí corriendo al exterior dirigiéndome hacia la esquina de la calle. Según me acercaba, aumentaba el llanto de un niño. Se encontraba acurrucado en una de las puertas cercana a la de Victoria. Me senté a su lado, preguntándole si se había hecho daño, él me contestó que no con la cabeza. 

    Miré la calle que se perdía hasta el fondo. Vi la silueta de un hombre. Estaba en la esquina de otra calle que subía. Se me abrieron los ojos como platos cuando lo reconocí. Ángelo, era Ángelo, no se me había olvidado su rostro. Lo más confuso fue, que seguía igual de joven. Me encontré confusa por un momento, pero me encontraba bien cuando él estaba cerca de mí. La mano dejó de dolerme y el cuerpo entró en calor. Quise llamarlo, pero me interrumpió el niño que me abrazó. Lo calmé con palabras suaves y volví a mirar hacia la esquina, pero ya no estaba. Me sentí decepcionada, no se había acercado a saludarme, eso me entristeció. 

    Mi mente empezó a vagar mientras llevaba al niño a su casa. ¿Cómo podía estar aquí? ¿Cómo podía haberme encontrado? ¿Qué quería de mí? Preguntas que no pude responder durante años. 

    Solo sabía que todo a mí alrededor era antinatural. Mi abuela veía a esa mujer como la conoció hace años y yo la veía como realmente era. Una bruja que cada vez que aparecía, solo era para hace daño.  

    Luego, estaba Ángelo, que aparecía cuándo pasaba algo malo. ¿Qué estaba pasando?  

    Dejé al niño en su casa encontrándose mal. Mi abuela me observaba mientras me acercaba, vio una expresión en mi cara que no le gustó nada. Entré en nuestra casa y me dirigí a la habitación sentándome en el borde de la cama. Dejé que mi mente se perdiera en la nada mirando por la pequeña ventana la luna y las estrellas. Al cabo de un rato de sentir un poco de paz en el silencio de la noche, entró mi abuela. Se sentó a mi lado y miró por la ventana. 

    —Es duro todo lo que te ocurre, pero tienes que ser fuerte y seguir adelante sin que te afecte. Eres una niña muy especial y no todo el mundo podría soportar lo que tú ves. De lo único que tengo miedo es que te supere y pierdas la… Pero sé que podrás con esto, eres más fuerte de lo que crees, me lo estás demostrando en cada momento que pasas por ello. Siempre me tendrás a tu lado y te quiero mucho, cariño. 

    —¿Has notado algo raro en Victoria? —La miré. 

    —¿Qué has visto en ella? ¿Es ella la que le hizo daño a tu hermano? 

    —No. —Mentí, no quería ver a mi abuela enfrentada a esa espeluznante mujer. 

    —El niño de nuestra vecina Encarnita, está mal y se va a poner peor, tenemos que ayudarle. —La habitación quedó en silencio.  

    Tras llevarme a la acogedora cocina, cenar junto a la familia y oír cantar a mi madre una canción de ABA volvimos a la entrada de nuestra casa y al frescor de la noche. Mi abuela, preocupada por la criatura, fue a ver cómo se encontraba. Y tras un rato en la casa de nuestra vecina, salió volviéndose a marchar sin dar explicaciones. Se fue siguiendo la calle donde terminaba y empezaba el cerro, entrando en la oscuridad y perdiéndola de vista. Me hubiese gustado acompañarla.  

    Mi preocupación aumentaba sin dejar de mirar esa oscuridad. Me imaginé que había ido a ver al curandero. Nuestro vecino, tenía que estar muy mal para que mi abuela fuera hasta allí. Transcurrió mucho tiempo hasta que la vi de nuevo, alegrándome por ello. Tenía una pequeña sonrisa que dirigió hacia mí, correspondiéndola de igual modo. 

    Tras explicarnos que se iba a ver al curandero con el niño de nuestra vecina, ordenar que no nos acercásemos a la esquina de la calle donde se encontraba esa mujer y advertirnos que tardaría en llegar se alejó con el niño en brazos. Llegó muy tarde, ya que toda nuestra familia se fue a dormir, pero la intranquilidad no permitía que el sueño me acogiera a mí. 

    —¿Está bien el niño? —Me incorporé en la cama nada más entrar ella. 

    —Se pondrá bien, ha tenido que estar mucho tiempo con él. 

    Estaba agotada. Nunca la había visto así. Se acostó a mi lado, alentándome para dormir tras un día muy largo. 

    Al día siguiente hicieron mi comida preferida, conejo con patatas, hecha con leña, le daba un sabor exquisito, sobre todo si el conejo venía del corral de mi abuela.  

    Por la tarde, nos enseñaba a coser en la misma puerta de su casa. Premiándonos con polos de fresa hechos por ella. 

    Al anochecer, en la casa de enfrente se oyó como se abría la puerta. Era la primera vez que vi aparecer a ese chico. Era más mayor que yo. Su madre saludó a todo el mundo según dirigía la mirada. Mi madre y mi abuela se acercaron, abrazándose y sonriendo. Las tres conversaron, preguntando por sus hijas mayores y lo guapo que estaba su hijo Fhilip. Realmente era hermoso y mirarlo una alegría para la vista. Cuándo nos presentaron, enrojecí. Las palabras no querían salir de mi boca hasta transcurrir varios segundos y pude reaccionar ante la mirada profunda de Fhilip. 

    Tenía el pelo negro azabache, corto y guiado hacia un lado, su piel blanca y su tacto suave como el terciopelo. Tenía facciones marcadas, con unos bonitos ojos negros enmarcados con unas pestañas largas como abanicos. Los labios carnosos en pico parecían perfilados y los hacía excitantes. Era alto, me sacaba una cabeza de diferencia, delgado pero esbelto.  No me extrañaba que fuera tan blanco de color, nunca salía por el día. Su escusa era que estudiaba por el día y su madre lo confirmó. Nuestra diferencia de edad, hizo que se hiciera amigo de mi hermano. 

    Por la noche, lo llamábamos, ya que había estado todo el día estudiando o ayudando a sus padres. Era muy inteligente o así lo veía yo. Nos enseñaba muchas cosas que yo desconocía. Un día, mirando las estrellas tumbados en el suelo, nos explicó el sistema solar y las estrellas de la galaxia. Compensándonos el cielo con estrellas fugaces que surcaban sin parar. Fue muy especial y me hizo sentir muy pequeña ante esa grandiosa galaxia a la que pertenecíamos. Seguimos viéndonos por vacaciones, forjando una larga amistad.  
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    El pueblo 

      

      

    Volvimos a nuestra ciudad e ingresaron a mi madre en un psiquiátrico. Me sentí inquieta cuando fui a verla. Las paredes desquebrajadas de pintura, los movimientos repetitivos y balanceantes de sus cuerpos y el eco de las voces provenientes del edificio se agolpaban en mi mente y en mis sentidos. Cada persona parecía estar en un mundo diferente. Algo que me alegró no volver a ver tras el tratamiento de la nueva medicación, dándonos esperanza de no volver a verla en un lugar tan aterrador. 

    Pasaron años sin ir a ese pueblo tan encantador para mí, hasta que la llamada de mi tía, llena de preocupación y sin encontrar ningún remedio con los médicos de pago en Madrid inquietó a mi abuela. 

    Nos fuimos un viernes de viaje, adelantando las vacaciones de Navidad. Me alegré de volver a ese pueblecito tan encantador, aunque que entristecida por mi prima que se encontraba mal. Tenía una especie de eccema en la piel, que se extendía rodeando su tórax juntándose casi en su pecho. Estaba deseando verla, ya que me imaginaba que lo que tenía no era normal después de haberla visto tantos médicos. 

    Llegamos el sábado tras una noche dura en el tren. Vaciamos las maletas, limpiamos todo y comimos.  

    Mi abuela se llevó a mi prima a ese curandero que nos sacaba de todos los apuros malos e incomprensibles. Al cabo de un rato volvieron las dos muy contentas. Mi prima llevaba cruces hechas en bolígrafo por toda la extensión del supuesto eccema. Incluso pude apreciar cómo se movía bajo la piel, algo que solo yo pude ver. Le explicó lo que tenía, una culebrilla, así la denominó y las cruces impedían que se extendiera ahogando a mi prima si se juntaban en su pecho matándola. Indicó los cuidados y atenciones que debía tener por mediación del curandero. 

    Tras descubrir que esa mujer de la esquina había salido cuándo mi tío junto y mi prima habían subido a ver a los animales, nos prohibió severamente que nos acercásemos allí. 

    —¿Por qué no me llevas a ver al curandero?, quiero conocerlo. 

    —No quiere que vayas, ya se lo he pedido, pero siempre me da una negativa y no quiere darme una explicación. 

    —¿Puedes decirme cómo es y cuántos años tiene? —Yo seguía intrigada. 

    —Es alto, ojos azules como el cielo, pelo castaño ondulado y la cara muy dulce. Es muy joven, tendrá unos veinticinco años y siento paz cuando estoy a su lado —Mi abuela suspiró—. ¿Por qué me preguntas por él? 

    —Simple curiosidad. 

    Ahora sabía quién era por su descripción. Era inconfundible. Respeté que no quisiera verme, pero sabía que no sería por mucho tiempo, siempre estaba a mi lado cuando sucedía algo malo. Tenía que encontrar el momento preciso para poder hablar con él. Quería preguntarle todas las dudas que tenía en mi cabeza. 
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    Philip 

      

    Pasó el tiempo y ya no era esa niña inocente a la que le sucedían cosas incomprensibles. Ya era más madura e incluso estaba muy desarrollada para mi edad. Tenía diecinueve años, con un cuerpo espectacular, la cintura de avispa, piernas finas y largas. El pelo castaño largo y ondulado con reflejos rojizos. Los ojos grandes castaños y pestañas como abanicos. Ya era una mujercita sin ningún novio. Era independiente y muy adelantada mentalmente para mi edad y siempre me habían educado para hacer el bien y no el mal. Ya no me asustaba con facilidad por las cosas que me rodeaban. Poseía un autocontrol superior al que tenía. Mis sueños se hacían realidad y cuando pensaba en alguna persona, sabía que tarde o temprano estaba cerca de mí o me llamaba por teléfono. Era como si estuviera unida al exterior que me rodeaba. 

    Después de pasar la curación de mi prima, decidimos ir de paseo por el pueblo. Cuando estábamos de vuelta, sentí que nos observaban. Me giré, pero fue en vano. No vi a nadie, pero según caminábamos hacia la casa de mi abuela, esa sensación persistía. No sabía quién era y la única preocupación era la seguridad de mi prima, que no paraba de hablar por los codos. Me giré otra vez, mirando alrededor, seguí sin ver nada anormal. Ni una sensación que pudiese decir algo sobre las personas que pasaban de largo. Era como buscar una aguja en un pajar.  

    Pasamos junto a la iglesia del pueblo en dirección hacia una calle oscura. En el fondo, una farola en la esquina iluminaba muy poco. Se había cerrado la noche en un manto negro que caía sobre ella, pero era la única manera de cruzar para alcanzar la otra bocacalle y poder llegar a nuestra casa. 

    Mientras mi prima hablaba y hablaba sin parar fuimos adentrándonos en la oscura calle y vi una silueta que se dirigía hacia nosotras por el otro extremo, esperando a que nosotras nos encontrásemos allí. 

    Tuve un escalofrío por el cuerpo y dolor en mi mano, pero no como anteriormente, era diferente, aun así, mi inquietud hizo que mis pies se parasen y a la vez frenara a mi prima estirando el brazo por delante de ella, parando también su parloteo. Ella me miró asustada por mi reacción, después miró hacia el extremo de la calle. Noté otra presencia y el sonido de unos pasos detrás de nosotras, pero era demasiado tarde para salir de allí. Nos habíamos adentrado demasiado como para dar marcha atrás. Empujé a mi prima hacia una puerta de madera castigada por el tiempo. La dejé en la oscura sombra. 

    —No te muevas y no emitas ni un ruido —Le susurré. 

    Me separé de ella, quedándome en medio de la calle dándole la espalda. 

    El que venía detrás se fue acercando sigilosamente hasta estar a un metro y medio de distancia. Me observó de arriba abajo sin decir ni una palabra. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, cambió su aspecto rígido en relajación acercándose más. 

    —¿Sabes quién soy? —Me miró. 

    —Sé que te conozco, pero ahora mismo, no sé... ¿eres de aquí? 

    Los pasos del otro hombre se acercaban cada vez más y más. 

    —Si —me contestó muy suave y con un movimiento rápido casi invisible de ver ante los ojos humanos.  

    Levantó una mano, indicando que se parase el otro hombre. Los pasos dejaron de resonar en el pavimento. Giré la cabeza para ver quién era, pero para mi sorpresa no encontré a nadie.  

    —¿Cómo ha podido desaparecer? —me dije a mi misma.  

    Eché una mirada rápida y disimulada a mi prima que seguía asustada en la oscuridad de la puerta. Volví la mirada hacia él hombre que seguía con la mirada fija e intenté recordar quién era. 

    —¿No sabes quién soy? —Volvió a repetir, traspasando mis ojos. 

    —Déjame pensar un momento. —Lo miré atentamente para apreciar algún rasgo y descubrir quién era. 

    Mis ojos se posaron de nuevo en los suyos, dándome cuenta que esos ojos me recordaban al niño hermoso que vivía enfrente de nosotros. Su piel seguía blanca, pálida como la leche. Tuve la tentación de tocarle, pero reprimí ese deseo. Su pelo negro azabache relucía con la poca luz. Sus manos finas como las de un pianista, enfundadas en guantes de piel. Alargó su mano para que la estrechara. 

    —¡Oh! —dije dándome cuenta de que me había quedado como una tonta aturdida por su mirada. 

    —Me alegra que te acuerdes de mí. —Se acercó un poco más sin soltar la mano. 

    Miró mi rostro e inclinó la cabeza hacia un lado observándome, cosa que me incomodó. 

    —Mi prima está aquí. —Separé la mano para indicarle a mi prima que se acercase. 

    —Lo sé, pero tengo que irme. —Posó sus ojos sobre los míos, girando su cuerpo armonioso por donde había venido. 

    —¿Te volveré a ver? —le dije mientras desaparecía en la oscuridad, sin recibir respuesta, pero pude apreciar un brillo procedente de sus ojos. 

    Cogí a mi prima del brazo, aligerando el paso alejándonos del lugar. Cuando llegamos a la claridad de la siguiente calle, noté que desaparecía ese frío. Mi prima no dijo ni una palabra durante todo el camino, cosa que me alegró. Había hablado por las dos aquel día. 

    Me paré antes de entrar en casa y ella paró un paso más adelante, volviéndose en mi dirección. 

    —¿Ahora qué pasa? —lo preguntó casi enfadada. 

    —No le digas nada a la abuela, sino, no nos va a dejar salir solas nunca. 

    —Vale. —Entró en la casa. 

    Durante la noche no hablamos del tema, pero mi abuela se dio cuenta de que algo le pasaba.  

    Al día siguiente más relajadas y estando las tres en el patio con suspicacia mi abuela nos preguntó. 

    —¿Qué pasó ayer por la noche? 

    —Nos lo pasamos muy bien, pero me asusté en una calle. Creía que nos estaban siguiendo y cuando descubrí que era Fhilip, me saludó y se fue. 

    —Ya decía yo que algo le pasaba a tu prima, su cara lo refleja todo. —Extendió las sabanas con su ayuda —. Esta noche se va tu prima a su casa, ¿Querrás acompañarla? 

    —Sí —aseguré pensando que a la vuelta podía volver a ver a Fhilip. 

    Me imaginé el rostro de Fhilip y su mirada penetrante que ansiaba volver a ver. No sé lo que me atraía, pero necesitaba verle otra vez. Era una atracción que nunca había sentido por nadie y el solo hecho de estar a su lado me hacía sentir viva. Aunque su comportamiento me dejó confusa. 

    ¿Cómo sabía que mi prima estaba escondida en esa puerta? ¿Cómo pudo verla si estaba muy lejos de nosotras? ¿ Y por qué sentía frío al estar a su lado? 

    Todas las preguntas desaparecieron en cuánto volví a imaginar su rostro y suspiré. 

    —¿Qué te pasa? —Mi abuela que me había oído. 

    —Nada. —Me sonrojé por un momento. 

    Después de terminar las tareas, me dediqué a mí, arreglándome para la ocasión. Me puse un vestido ajustado con escote en pico, resaltando el pecho, medias negras, era invierno y me pinté un poco más atrevida de lo normal por ser de noche. Dejé el pelo suelto en ondas cayendo por la espalda y algunos mechones por el rostro. Cogí el perfume que había comprado para ocasiones especiales, aún no había tenido ninguna. Cuando terminé, me miré en el espejo de la habitación y me di el visto bueno. Y tras colocarme los zapatos con tacón de salón salí de la habitación ilusionada por mi aspecto.  

    Mi abuela que pasaba a la casa me vio. 

    —¿A dónde vas tan guapa? 

    —Voy a llevar a mi prima a su casa como me dijiste. 

    —Ten cuidado con los chicos, tienen mucha picardía. 

    —Que exagerada eres. Tú siempre me miras con buenos ojos y nunca he tenido a nadie que me rondase. No creo que ahora pase. —Me puse el abrigo y la bufanda. 

    —Tú eres mi princesa. Eres muy guapa, aunque tú no lo creas. Siempre serás mí niña especial. 

    Mientras nos dirigíamos hacia el centro del pueblo, pasamos por esa calle. Me quedé decepcionada porque no estaba allí y yo como una tonta me había arreglado. Cosa de la que me arrepentí cuando empezaron a hacerme rozaduras los zapatos nuevos. 

    Le conté lo estupendo que era vivir junto al mar y poder tumbarte en la fina arena mientras tomabas el sol. Ella, sin embargo, me contó todo lo sucedido con los pretendientes que había tenido, algo que a mí nunca me había sucedido. Me sentí diferente al resto de las chicas, mientras contaba sus experiencias. También muy sola, sin nadie a quién poder contar mis cosas, aunque no podía contar las extrañas cosas que me rodeaban y sentía. Me tomarían por loca igual que a mi madre. 

    Llegamos a su casa y tras estar varias horas decidí volver. Salí a la calle encontrándome con una tenue niebla que con el transcurso de los minutos se condesaba más. Bajé la calle hasta el parque, situado en el centro del pueblo, pensando que estaría más segura en no perderme. La niebla cada vez más densa me aturdió y me sentí perdida por un instante, ya que no me permitía ver por dónde iba hasta llegar a las fuentes que reconocía. Empecé a notar la sensación de que me observaban desde diferentes direcciones y ese frío en el cuerpo junto con el dolor agudo en mi mano, me alertaron de un peligro. Me sentí sola hasta que llegué a la puerta de la iglesia, dónde se encontraba una pareja hablando emocionados sobre su boda. Los pasé de largo y el único sonido que oía era el sonido de mis zapatos. Cuando llegué a esa calle, era como entrar en un túnel de profunda oscuridad. Noté la humedad que se adhería como un manto en la ropa y en el pelo. Noté cómo la niebla de alrededor se arremolinaba. Era como estar ciega, pero sentía sus presencias. Sentí una agonía de impotencia que empezaba a ahogarme muy dentro de mí. Di una vuelta sobre mí misma, perdiendo en qué dirección iba. Sintiéndome rodeada, notando como esas presencias tocaban mi cabello, moviéndolo de su sitio cayendo por el pecho. El tiempo pareció ralentizarse, sin saber cuánto período llevaba allí, pero fue lo suficiente para que la niebla se dispersase traspasando la tenue luz de la farola como un salva vidas. Dirigí hacia allí mis pies, que no se querían mover, empezando a ver las siluetas que me acechaban. Cayó una sombra frente a mí, con un sonido fuerte y seco. Se irguió hasta formar la silueta de un hombre alto. Mi boca se quedó abierta, teniendo una sensación diferente, el mismo que cuando me encontré con Fhilip. Oí un siseo seguido de una voz seca imperturbable con una orden. 

    —¡Parad! ¡Dejadnos solos! —Fue autoritario. 

    —¿Fhilip, eres tú? —Posé una mano en su hombro suavemente. 

    Noté unos remolinos de niebla alejarse y en pocos minutos la niebla se disipó. 

    —Sí. —Giró su cuerpo para mirar con esos ojos penetrantes mi rostro. 

    —¡Oh! —Me sonrojé por seguir con mi mano en su hombro. 

    La retiré y bajé la mirada avergonzada, aunque él actuó como si nada hubiese pasado. 

    —No te puedo dejar sola por la noche. ¿Cómo es que estás sola por aquí? ¿No sabes que es muy peligroso ir sola por estas calles y más una mujer tan guapa como tú? 

    Me volví a sonrojar de tal manera que creí parecerme a Heidi. Mis mejillas ardían. 

    —Gracias. —Sonreí mirando sus ojos—. He acompañado a mi prima hasta su casa y he tenido que pasar por aquí para volver a la mía. 

    Mis pensamientos vagaron por un instante. No sé lo que era, pero era la segunda vez que me ayudaba en una situación así y mis preguntas se disipaban cuando estaba con él. 

    —¿Tendré que acompañarte, si no te importa? —Puso una sonrisa de autosatisfacción. 

    —No creo que sea necesario, aunque no me importa. 

    Me agarró por la cintura y giró su cabeza hacia la mía oliendo el pelo. Me sonrojé clavando la mirada en el suelo. 

    —Lo siento. ¿He sido incorrecto contigo? —Poniéndose enfrente levantó mi cara para mirarme. 

    —No estoy acostumbrada a esto. Creo que no pasará nada porque me cojas por la cintura, así me sentiré más segura —Susurré, sintiendo que no quería alejarme de él. 

    Él asintió con la cabeza y sin decir nada volvió a cogerme por la cintura y me acercó hacia él. 

    —¿Te sientes bien? —Su voz era hipnotizadora. 

    —Sí —susurré.  

    Noté que el corazón se salía de su sitio, llegando la sangre a mis mejillas de nuevo mientras andábamos. 

    —¿Por qué me pones tan nerviosa? 

    —Me atraes. —No sé cómo pude decir algo así, pero fue un alivio, aunque después me arrepentí, pensando que había sido muy atrevida—. ¿He contestado a tu pregunta? 

    Él, se paró, acercándome hacia su pecho y bajando la mirada hasta encontrar la mía. Se acercó poco a poco hasta posar sus labios fríos, suaves y tiernos sobre los míos y muy dulcemente se retiró de mí. 

    Me quedé inmóvil mirándole a los ojos. Sentí como mi cuerpo flotaba hasta el cielo, mi corazón se agitó y mi cuerpo se estremeció, sintiendo ese beso tierno haciéndome feliz. Nunca podía haber imaginado que eso se podía sentir con un beso. Me quedé sin respiración. 

    —¿Te encuentras bien? —Me miró a los ojos al ver que no me movía ni decía nada. 

    —Creo…creo que me estoy mareando. —Mi voz se alejaba como un eco. 
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    Ángelo 

      

    Empecé a ver puntos blancos y un velo negro cayó sobre mis ojos. Flotaba, pero alguien me sujetó con sus brazos, ya que no noté el impacto del suelo contra mi cuerpo, que era lo que siempre sentía cuando me desmayaba.  

    Al rato, noté frío en la frente y en la cara. Las imágenes borrosas del alrededor se fueron formando nítidas.  

    —¿Qué ha pasado? —Todavía estaba aturdida. 

    —Te has desmayado. ¿Te encuentras mejor? ¿Necesitas algo? —Su tono de voz estaba lleno de preocupación. 

    —No necesito nada, tu mano es de gran ayuda. 

    Retiró la mano de inmediato de mi rostro. Yo la agarré y la puse encima de la frente. Tenía la mano fría y eso me aliviaba. Cuando le miré, noté preocupación y una inquietud en su cuerpo. Me había tumbado en un banco cerca de la calle que subía a la casa de mi abuela y tenía la cabeza apoyada en sus piernas. 

    —¿Cómo he llegado hasta aquí? —No le quité la mirada de encima. 

    —Te he traído yo, creo que has tenido muchas emociones en un día —susurró—. ¿Te llevo a tu casa? —Estaba inquieto por tenerme en sus piernas y con su mano en mi rostro. 

    —Aún no, no quiero que mi abuela se entere de lo que me ha pasado, sino, me acompañará a todos los lados sin dejarme sola. —Puse una suave sonrisa en los labios. 

    De repente, vi una luz cegadora. Me incorporé de golpe y me mareé otra vez, cayendo encima de sus piernas otra vez. Cuándo fui recuperando la conciencia, oí dos voces que se encontraban a mi lado. Mi cabeza ya no estaba en las piernas de Fhilip, sino en el banco. Noté una mano sujetándome la nuca y me refrescaba, me incorporé un poco, pero no conseguí centrar la vista aún. Aunque conseguí oír una discusión. 

    —¡No la toques! 

    —¿Por qué? 

    —¡Basta! —grité con la poca fuerza que me quedaba. 

     Los dos se callaron de inmediato, notando sus miradas en mí. 

    Conseguí recuperar otra vez la visión poco a poco y pude sentarme en el banco aturdida. Tenía a dos hombres cerca, arrodillados a ambos lados. 

    —¿Ángelo, eres tú? ¿Qué haces aquí? —Estaba sorprendida de verlo tan cerca.  

    —Sí, soy yo. He salido a buscarte porque sabía que te estaba ocurriendo algo y al encontrarte con él me asusté más. —Levantó su mano hacia Fhilip, la que se iluminó con un resplandor cegador y a su vez su cuerpo desprendió un aura de luminosidad. 

    —¡Vete de aquí! —Ángelo le amenazó. 

    Agarré su mano cegadora, apartándola de Fhilip, la dejé entre las mías y le miré a los ojos azules como el cielo. 

    —Me ha ayudado a venir hasta aquí sin que me ocurra nada. Es un amigo de la infancia y no me ha hecho daño alguno. Me ha defendido de unos extraños en una calle. 

    —¡No puede ser! —Se sorprendió—. De todos modos yo me encargo de ella a partir de ahora. —Quitó su mano de entre las mías. 

    —¡Vete de su lado! ¡Apártate de ella! O… 

    Fhilip se levantó mirándome a los ojos, entristecido asintió con la cabeza y desapareció en la sombra de la calle. 

    —¡No! —Grité con un brazo estirado hacia dónde había desaparecido como si pudiera detenerlo. 

    Me levanté de golpe, sintiéndome aún aturdida por el mareo. Giré mi cabeza hacia Ángelo que aún se encontraba agachado junto al banco. Le miré enfurecida. Él se levantó de golpe, quedándose a pocos centímetros de mi cara. Se quitó el abrigo, poniéndolo sobre mis hombros. 

    —No. —Le devolví el abrigo. 

    —¿Por qué has hecho eso? —Me alejé andando hacia mi casa, tambaleándome como una borracha. 

    —No estás bien. Deja que te ayude, por favor —suplicó interponiéndose en mi camino. 

    —¡Aparta! —Grité más enfadada por interrumpir mi camino. 

    Seguí andando tambaleante hasta que tropecé con un bordillo de una de las casas de la subida, cayendo de rodillas y golpeándome la cabeza contra el suelo. Me puse la mano en la cabeza en cuanto me pude sentar. Sentí ese frío cuando Fhilip estaba cerca. Levanté la mirada, observando que se encontraba arrodillado a mi lado, igual que Ángelo. Los dos me miraban con ojos penetrantes y dolidos por la caída. Bajé la mano de la cabeza y noté algo mojado en ella, tenía sangre. Ángelo se levantó con una rapidez exagerada. 

    —¡Vete de aquí! ¡No soportaras su olor! O quieres… —Ángelo miraba a Fhilip y me miraba a mí con ojos de preocupación. 

    Fhilip, que estaba a mi lado se levantó, me miró y volvió a desaparecer calle abajo. 

    —No es prudente que estés cerca de él —Ángelo se agachó, dejando sus ojos a la misma altura de los míos. 

    —¿Por qué? —Intenté levantarme del suelo. 

    Ángelo me agarró el brazo para ayudarme. 

    —Ahora deja que te ayude, por favor. —Puso de nuevo su abrigo sobre mis hombros y no contestó de nuevo a mi pregunta. 

    Después me agarró por la cintura para no tambalearme, apretándome contra su costado subiendo la cuesta. 

    —¿Es que no sabes qué es? —Me miró para atisbar algún rasgo en mi reacción. 

    —No sé lo que es, pero nunca me ha hecho daño. Hay muchas cosas que no sé, ni comprendo. Nadie me ha explicado por qué me pasan estas cosas que… siento y veo. 

    Me preocupó estar contándole mis secretos a un extraño, aunque no era así, lo conocía desde pequeña y siempre que estaba con él me sentía segura. Pensé que se creería que estaba loca y se apartaría en cuánto tuviese oportunidad, ya me había pasado con amigos, así que, no me hubiese extrañado que volviese a ocurrir. 

    La cuesta se me hizo interminable, hasta que doblamos la esquina hacia mi casa. 

    —¿Quieres descansar? —Ángelo seguía preocupado. 

    —No. —Seguí andando muy despacio por los dolores en mis rodillas. 

    Llegamos hasta la fachada de la casa, junto a la primera ventana. 

    —¡Espera! —Se apoyó en la pared—. Deja que te mire la herida. Parece que sigue sangrando.  

    En un acto reflejo toqué la herida. Él me cogió la mano suavemente retirándola con cuidado, miró la sangre en ella.  

    —Tranquila —me susurró cuándo bajé la mirada hacia ella. 

    Un sudor frío recorrió todo mi cuerpo, volviendo a tambalearme. Ángelo volvió a sujetarme acercándome a su cuerpo por si volvía a desmayarme, llevaba esa noche el record de mi vida. 

    Sentí su cuerpo fuerte y muy caliente. Apoyé la cabeza en su pecho bajo su barbilla tragando saliva costosamente. Mis brazos caían débiles a ambos lados. Él acercó su mano a mi barbilla muy suavemente, levantando mi cara hacia su rostro. Me miraba con ojos dulces, cristalinos cómo el agua del mar sereno pudiendo ver el fondo. Le noté titubear, mirando perplejo que estaba entre sus brazos. Acercó su rostro lentamente mirando mis ojos. Aumentó el calor de su cuerpo y me besó acariciándome el pelo. Lo entrelazó en los dedos, agarrándome el cuello y parte de la cabeza apretándome más a su boca. Sentí que flotaba hacia el cielo, con el resplandor de las estrellas alrededor. Temblando entre sus brazos por el beso ardiente y tierno que me había dado. Separando sus labios lentamente. 

    —Llevo esperando esto desde hace años. —Apartó un mechón de mi cabello que había caído en mi rostro y acarició el pelo con dulzura. 

    Un gruñido rasgó la noche procedente de la oscura calle. Me aparté de inmediato, apoyándome de nuevo en la pared mirando la oscuridad. 

    La puerta de mi casa se abrió, saliendo la cabeza de mi abuela preocupada. 

    —¿Qué te ha pasado? —Estaba asustada. 

    Me agarró del brazo llevándome a nuestra casa y le indicó a Ángelo la puerta para que entrase. Me iba a dar un chocolate caliente, así, entraría en calor. Mi abuela me sentó en una silla del salón, miró de dónde provenía la sangre y fue a la cocina en busca del botiquín. 

    —Ángelo, puedes sentarte —le indiqué. 

    Me levanté para quitarme el abrigo y la bufanda y vi que lo tenía a mi lado con los brazos abiertos por si me caía otra vez. Me miró de arriba abajo, viéndome las rodillas arañadas y las medias rotas. 

    —¡Estoy horrible! —sentí vergüenza por mi aspecto. 

    Se acercó con el rostro muy dulce. 

    —Eres preciosa. Me ha sorprendido verte tan guapa, nada más. —Susurró junto a mi oído. 

    Llegó mi abuela que llevaba el botiquín y Ángelo cogió el cuenco lleno de agua y la esponja. 

    —¿Puedes traerme una toalla? —Desiré le dijo dónde estaba y él salió apresurado. 

    Ella limpió la herida, y Ángelo la secó con un cuidado desmesurado, sorprendiéndola. 

    —¿Quieres que la cure yo? —Ángelo se ofreció. 

    —No creo que sea necesario. ¿Puedes salir un momento al pasillo? 

    —Sí, claro. Esperaré fuera 

    Mi abuela me quitó las medias sin rozar las rodillas y las desinfectó. Ella era hecha a la antigua y hubiese sido muy indecoroso quitármelas delante de un hombre. 

    —Ángelo, ya puedes entrar. Enseguida vuelvo con el chocolate caliente. —Se llevó todo de la mesa. 

    —¿Estás mejor? —Me miró las rodillas. 

    —Sí, pero me duele la cabeza. 

    —No te muevas —Ángelo, posó su mano y empezó a susurrar en un idioma que nunca había oído. 

    —¿Te duele ahora?  

    —Ya no. Gracias. Por favor, siéntate y caliéntate con el brasero de la mesa. 

    —Bueno, aquí tenéis un chocolate caliente. Os sentará bien y entraréis en calor. —Mi abuela portaba dos tazas en las manos. 

    Después de unos minutos y varios sorbos ya estábamos más relajados. 

    —¿Queréis contarme que ha pasado? 

    —Me mareé subiendo la cuesta, y para colmo me tropecé con un pequeño escalón golpeándome la cabeza y raspándome las rodillas. Me encontró Ángelo tirada en el suelo y me ayudó a llegar a casa. 

    —Gracias por ayudar a mi niña. —Sonrió agradecida. 

    —Encantado. Lo volvería a hacer. Me gustaría visitarla o venir a por ella, sino le importa, claro.   

    —Tú sabes que esta es tu casa y siempre serás bien recibido aquí, pero no te entiendo, antes no querías verla, ¿por qué ahora sí? 

    —Antes no podía por motivos que no puedo decir, pero por algún motivo ahora sí. 

    Mi abuela bajó la mirada cerrando los ojos, meditó y después de unos segundos miró a los ojos a Ángelo. Ella siempre decía que mirando a los ojos veías el alma de las personas y si era verdad lo que decían. 

    —Espero que algún día me lo cuentes. No quiero que le pase nada a mi nieta. 

    —Conmigo está a salvo y usted lo sabe. 

    —Espero que tengas razón. Puedes venir cuándo quieras a por ella. 

    —Perdonadme. Me voy a retirar. Buenas noches. —Estaba cansada y necesitaba recuperar fuerzas.  

    No puede dormir mucho pensando en todo lo que me había ocurrido. Le daba vueltas sin parar. Lo poco que soñé, fue una pesadilla, en la que Ángelo y Fhilip que eran las dos personas que me ayudaban, se enfrentaban en una lucha aterradora. Me incorporé sudando como un pollo, dejándome caer de nuevo en la cama. No quería pensar en ellos en un buen tiempo. Necesitaba estar sola. Eso era una protección para mí cuando quería aislarme de ese mundo que nadie podía ver.  
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    Fui grosera 

      

      

    A la mañana siguiente, desayunando, estaba muy callada. Mi abuela me miraba sin decir ni una palabra, hasta que al final no pudo aguantar decir lo que pensaba. 

    —¿No crees que fuiste muy grosera anoche con Ángelo?  

    Mi madre y mi hermano se sorprendieron. 

    —¿Es que estuvo Ángelo anoche aquí? —Mi progenitora me miró. 

    —Sí. Ayudó a Tania en la calle. Se había mareado y golpeado la cabeza. 

    —¿Estás bien, hija? —Intentó verme la herida. 

    —Ahora sí y no quiero hablar de ello.  

    —Aún no me has contestado. ¿Por qué te fuiste de la mesa estando Ángelo aquí? Siempre me has dicho que querías conocerlo. —Mi abuela quería su contestación.  

    —Creo que ya rebatisteis los dos por mí sin preguntarme.  

    —Tú sabes lo que ha hecho por la familia durante mucho tiempo. No te acuerdas de lo que hizo por tu hermano y tu prima. Podían haber muerto de no ser por él. Dale una oportunidad. 

    Mi hermano y mi madre se quedaron boquiabiertos por la conversación que teníamos. 

    —¿Cuándo he estado a punto de morirme? —Jon se asustó. 

    —Cuando eras muy pequeño. —Lo Miré malhumorada por la interrupción—. Yo soy la que decide si quiero verlo, y será con mis condiciones y cuándo yo quiera —Sonó duro, pero tenía que parar aquella conversación. 

    —Vale. Estoy segura que eres una persona muy justa en tus decisiones y eso lo respeto. —Sonrió. 

    —No quiero hablar más de este tema. Necesito estar sola. 

    Me fui al patio donde había un pequeño sofá con mi libro preferido. Me sentía a gusto leyéndolo, me desplazaba a otro mundo en el que no me permitía pensar. El sueño me acogió, despertándome tapada con una manta y el aroma de la comida abrió mí apetito. Dejé la manta y el libro en mi habitación y me fui a la cocina para darle un beso a mi abuela. 

    —Qué bien huele. ¿Qué estás cocinando? 

    —Tu comida preferida para animarte un poco. 

    —Gracias, abuela. Eres la mejor. Te quiero mucho. Yo pongo la mesa. —La abracé. 

    —Pon dos cubiertos. Estamos solas para comer. Tu madre y Jon se han ido con tus tíos. Vendrán por la noche. 

    —¡No! ¡Por la noche no! —Pensé en el peligro al que se exponían. 

    —¿Por qué no? ¿Qué está pasando? 

    —No puedo decirte nada. Tienes que confiar en mí. Tengo que ir a por ellos. 

    —¿Quieres que te deje ir sola sin que me des una explicación? Tengo miedo por ti. 

    —No tienes porque, tranquilízate. Soy especial, ¿recuerdas? Estaré bien. Así que, vamos a comer. 

    Mi abuela puso los platos en la mesa y se hizo un silencio incómodo. 

    —Cuando sabes que alguien te quiere y que le correspondes, ¿sientes algo especial? —Rompí el silencio que me pareció eterno. 

    —Cuando alguien te quiere, desea estar a tu lado siempre, ayudarte en todo y respetarte. Sientes una inmensa felicidad junto a él. ¿Tienes novio y no quieres contármelo? 

    —¡Oh!, no. Era curiosidad. Como nunca he tenido novio, quería saber que se siente. —No le quise dar más importancia y cambié de tema—. Creo que ya tengo edad como para que me enseñes a cocinar esta comida, que está deliciosa. 

    Ella me explicó cómo se elaboraba y después recogimos. 

     Más tarde me duché. Tras lo cual, me puse un jersey de pico, unos vaqueros, unas botas, mi abrigo y la bufanda.  

    —Enseguida vuelvo —Me despedí dándole un beso.  

    Ella sintió alivio al verme tan segura. 

    Cerré la puerta, dándome cuenta de que Fhilip vivía enfrente. Llamé varias veces sin respuesta, así que pensé en ponerle una nota. Metí la mano en el bolso, cogí un bolígrafo de un compartimento y busqué una pequeña libreta. 

    —¿Cómo le digo que necesito su ayuda sin que se crea que quiero algo más? —me dije a mí misma dándole vueltas a la cabeza hasta que empecé a escribir. 

      

    Hola. Soy Tania. Necesito tu ayuda esta noche. Te veo en la entrada de tu calle preferida. Gracias. 

      

    Arranqué la hoja y me corté con un borde manchando el perfil de la hoja al doblarla. La pasé por debajo de la puerta con fuerza para que pudiese verla al entrar. Me chupé el dedo para que dejase de sangrar y anduve hacia el centro del pueblo. Era la única manera de situarme para llegar a la casa de mis tíos.  

    Mientras caminaba, me di cuenta de lo hermoso que era todo. Podía ver más allá de lo que los demás podían sentir y percibir. Me envolvió la vida y la alegría de las plantas recién regadas. Se estiraban agradecidas hacia el sol, un saludo hacia él. Los pajarillos revoloteaban piando… una melodía para mis oídos. Los niños jugaban en el parque, riendo despreocupados. Noté la vida que me rodeaba alegremente, absorbiendo cada insignificante efluvio de ella.  

    Llegué a la casa de mis tíos y tuve que explicar de nuevo mi torpe caída, pero le quité importancia enseñando la tirita.  

    Al rato, entraron mi prima María y Jon. Él no dejaba de quejarse del dolor de pies por ir de compras con ella. Nos reímos de él por quejarse aun sabiendo que se habían recorrido todo el pueblo.  

    Les alenté para volver con la excusa de que mi abuela estaba sola. 

    Era noche cerrada cuando llegamos al parque.  

    Agarré fuerte a mi madre de la mano, mi inquietud se agrandaba según íbamos acercándonos a la iglesia. Miré a lo lejos sin apreciar aún la entrada de la calle. Nos fuimos aproximando y noté ese frío que recorría mi cuerpo cuando Fhilip estaba cerca. Forcé la vista y aprecié la silueta de un hombre andando de un extremo a otro de la calle. Se notaban sus nervios por sus movimientos rápidos y sus grandes zancadas. Cuando nos quedaban pocos metros, se paró en seco y me miró con preocupación. Suspiré aliviada al verle. Se acercó sin apartar su mirada de la mía, con duda en los ojos. 

    —Buenas noches. —Saludó. 

    —Eres Fhilip —Mi hermano lo reconoció—. Cuanto tiempo sin verte. ¿Cómo estás? —Le ofreció la mano y le dio unas palmadas en la espalda. 

    —Estoy bien, gracias. Os acompañaré, así hablamos. —Nos ofreció un brazo a mi madre y otro a mí. 

    —Gracias. —Le miré y le susurré. 

    —¿Estás bien? —susurró junto a mi oído. 

    —Ahora sí. —Suspiré y se me enrojecieron las mejillas. 

    —¿Qué estás haciendo ahora, sigues estudiando? —le dijo mi hermano Jon. 

    —Sigo estudiando la carrera de abogado. Lo único es que me paso todo el día fuera de casa y vuelvo por la noche. 

    —Y tus padres, ¿cómo están? Hace mucho tiempo que no los veo. 

    —Mi padre murió hace dos años y mi madre el año pasado. —Se atisbó tristeza en sus ojos. 

    —Sentimos tu pérdida —dijimos todos a la vez. 

    —Si necesitas cualquier cosa sabes que nos tienes a nosotros. Vuestra familia es muy querida por nosotros. No dudes en pedirnos ayuda —le dijo mi madre. 

    —Gracias. Lo tendré en cuenta. —Una sonrisa apareció en los labios de Fhilip. 

    Llegamos a la cuesta que subía hacia nuestra casa, miré hacia arriba y me sorprendí al ver que Ángelo nos esperaba en la esquina. 

    —Bueno, aquí me quedo. Ha sido un placer acompañaros —Fhilip sonrió. 

    —No te olvides de lo que te he dicho. —Mi madre lo miró con ternura.  

    —Quiero hablar con Fhilip. Enseguida subo a casa —les dije. 

    —Está bien. No tardes mucho, ya sabes como es tu abuela, además, tu hermano tiene que descansar. 

    Él indico con la mano el banco donde me tumbó cuando me desmayé. Yo asentí con la cabeza e ignoré a Ángelo. Me cogió de la cintura guiándome hacia el banco, él notó mi inquietud cuando me agarró. 

    Nos sentamos y miré sus ojos apreciando la angustia que brotaba de ellos. 

    —¿Me puedes decir dónde te has hecho daño otra vez? —revisó mi cuerpo con la mirada. 

    —No es nada, me corté con la nota qué dejé en tu casa. 

    Cogió mi mano entre las suyas, retiró la tirita con delicadeza e introdujo el dedo en su boca. Su lengua chupó la herida y de repente sus dientes se afilaron como cuchillas de afeitar, me quedé inmóvil. Alcé la mirada hasta sus ojos. Me inquietó cuando percibí que habían cambiado de color. Él notó mi nerviosidad, lo vi reflejado en su rostro, por eso retiró el dedo de su boca. Al instante sus ojos volvieron a su color. 

    —Ahora cicatrizará más rápido y no sentirás dolor. ¿Para qué necesitas mi ayuda? —lo dijo con seguridad. 

    —La verdad es… es que tenía miedo por mi familia cuándo pasáramos por esa calle. 

    —¿Eso era? La verdad es que puedes contar conmigo para lo que quieras, aunque… me hubiese gustado más que dijeras que tenías ganas de verme. Yo siempre pienso en ti y en lo que haces en cada momento, necesito estar a tu lado. Y no te preocupes por pasar por esa calle, ya no te molestarán. —Vi un destello en sus ojos, el cual no pude descifrar. 

    —¿Ya no te veré más allí? —Necesitaba seguir viéndolo. 

    No sé cómo pude decir eso, pero cuando estaba cerca de él sentía una atracción que no podía evitar y salía a flor de piel.  

    La verdad, es que siempre fue mi amigo y desde que lo conocí en la infancia siempre había sentido algo especial por él. Ahora, yo, era más mayor y la diferencia de edad nos había dejado en un punto medio. Su belleza me atraía y me asustaba por tal atracción. Nunca había estado con un chico y el beso que me dio confirmó que le gustaba, aunque para mí, él siempre fue inalcanzable. 

    —Tú solo tienes que nombrarme y allí estaré. —Sonrió al saber que quería volver a verle. 

    Se inclinó dejando su rostro cerca del mío, yo bajé la cara mirándome las manos que estaban encima de las piernas. Me cogió una mano suavemente y lo acompañó con una acaricia en la piel. El corazón se me aceleró como un potro salvaje, la sangre corría por las venas sintiendo mi pulso en las articulaciones. Levanté la cabeza y ahí estaba él, no se había movido ni un milímetro. Me sonrojé cuándo posé la mirada en la suya.  

    —Eres tan hermosa, tan tierna y dulce que me es muy difícil separarme de ti. 

    Se acercó más para besarme. Mis labios se abrieron ardiendo en deseo por los suyos. 

    Unos sonoros pasos que se dirigían hacia nosotros rompió la magia que nos envolvía, me aparté un poco de Fhilip. Cuando miré me levanté de golpe, era Ángelo. Se puso a mí lado, agarró mí cintura y me separó aún más de Fhilip. 

    —¡Suéltame! —le grité apartándome de él. 

    Fhilip, se levantó muy rápido y amenazador y se puso delante de él erguido  

    —¿No has oído a Tania? Quiere que la dejes en paz. 

    —No la dejaré en paz. Siempre he estado a su lado, aunque ella no lo sabía. Sé lo que le conviene y tú no eres lo que le conviene. 

    —¡Basta! —les grité intentando separarlos con mis manos sin conseguir nada. 

    Ellos seguían disputándome como un trofeo que ganar ignorando mi presencia. Sentí miedo, me aterraba la idea de que se peleasen por mí.  

    De repente, tuve un lapsus en la mente. La pesadilla que tuve el mismo día que me besaron los dos. Esa pesadilla se estaba haciendo realidad en ese preciso momento. No quería que terminase igual.  

    Mis ojos se nublaron cayendo lágrimas por mi semblante del miedo aterrador, me sentía impotente ante lo que iba a suceder. Caí de rodillas a sus pies, tapándome los oídos para amortiguar sus palabras. 

    —¡No! ¡No! ¡Esto no! ¡No podría soportarlo! —Me ahogaba el dolor que atravesaba mi pecho. 

    





   





 

    VIII 
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    Miedo 

      

      

    Apoyé la cabeza en las manos sobre el suelo. Era un rezo desesperado para que no ocurriese. Las lágrimas seguían cayendo desconsoladamente, ahogando mi respiración.  

    Me di cuenta al coger aire que había silencio. Noté dos manos a cada lado de la espalda, intentando apaciguar mi angustia. Me agarraron por los brazos y me levantaron. Les miré llorando aún más. 

    —¡Dejadme en paz! —Me desprendí de sus manos—. ¡No quiero que ocurra lo que vi en mi pesadilla! —les grité. 

    Sus ojos se abrieron como platos quedándose inmóviles.  

    Salí corriendo calle arriba. Casi no podía respirar, me ahogaban los llantos y se me enturbiaban los ojos. Fui hacia la oscura montaña, llena de siniestras sombras por los árboles llegando casi a la cima. Corría y corría en la oscuridad, tropezando con piedras, raíces e introduciendo los pies en surcos de tierra recién arada. Caí de rodillas a los pies de un olivo exhausta. Me ahogaba, no podía respirar. Intentaba poder parar, poder respirar, pero no podía. Mi miedo y mi agonía se habían apoderado de mí, un castigo que tenía que cumplir con resignación. Hiperventilaba y mi conciencia se desvanecía poco a poco. La imagen repetitiva y palpitante de la pesadilla estaba en mi mente. De repente todo en negro y caí boca abajo.  

    Me agarraron los brazos y me dieron la vuelta. El calor se avivaba en mi interior desde el pecho y extendiéndose por todo el cuerpo llegando a las extremidades. Una bocanada de aire llenó la capacidad de los pulmones, produciéndome un dolor insoportable.  

    —¡Ahh! —grité atravesando el silencio de la noche. 

    —Respira despacio. —Ángelo lo dijo con voz dulce. 

    —Está mejor, lo noto. Mira su cara, está cogiendo color —Se notaba el nerviosismo en Fhilip. 

    Intenté abrir los ojos, pero me pesaban como dos losas, así que opté por esperar hasta que la respiración fuera acompasada y el cuerpo recuperase su fuerza, me sentía débil. 

    Sus manos estaban temblorosas en las mías. Abrí los ojos y vi sus rostros de preocupación. Ellos entornaron los ojos y suspiraron a la vez. 

    No me podía creer que no estuviesen discutiendo y mi pesadilla no se hubiese cumplido. 

    Intenté levantarme, pero me lo impidieron. Empecé a llorar de alegría. 

    —¿Estáis bien los dos? —No dejaba de sollozar. 

    —Sí —Fhilip se extrañó por la pregunta. 

    —¿Qué ocurre? —Ángelo seguía preocupado. 

    —Mis pesadillas y mis sueños se hacen realidad, cómo si viera una película de lo que va a pasar. Hoy se estaba cumpliendo una de ellas y no sabía cómo cambiar ese final. Sentí miedo, impotencia, angustia, dolor… No podía soportar lo que iba a pasar. Aún tengo miedo. Por primera vez tengo miedo de verdad. 

    Cerraron sus ojos, bajaron sus cabezas y trascurrieron unos segundos  

    —¿Estás llorando por nosotros? 

    —Sí. Creo que, por primera vez he podido evitar que mi pesadilla se haga realidad —lo dije con lágrimas en los ojos. 

    —¿Entonces por qué sigues llorando? ¿Te duele algo? — Fhilip me miró a los ojos. 

    —Lloro de alegría, tonto. Me afecta como si lo estuviese viviendo yo, os siento, noto la alegría y lo que os rodea. Tengo visiones de lo que va a ocurrir y mis pesadillas se cumplen, a excepción de esta. Veo a las personas diferentes que los demás. Sé dónde va a ir una persona cuándo muere. Muchas cosas más. Nunca he hablado de esto con nadie hasta hoy. A veces creo que me voy a volver loca. 

    Me levanté evitando que vieran mi rostro angustiado, con temor a que se alejasen de mí como hacían los demás desde que era niña, dejándome apartada como un bicho raro, a excepción de varios amigos de la infancia. En ese momento era yo la que se alejaba de ellos. 

    —Tengo que irme. —Me enfilé hacia una tenue luz alejada en la oscuridad—. ¡Ah! Recordad que no soy un trofeo que ganar. No quiero que vuelva a ocurrir, sino soy capaz… —Los amenacé. 

    Me apartaría de ellos sin dudarlo ni un instante. Por primera vez tenía la esperanza de ser querida por alguien y se desvanecía como el humo acariciado por la brisa. Pero no me importaba si con ello no se dañaban mutuamente. 

    —¡No! —dijo Ángelo temeroso, sabiendo a qué me refería. 

    Fhilip lo miró aterrado. 

    —No volverá a ocurrir. Te lo prometemos. 

    Los dos asintieron. 

    —¡Espera!, deja que te acompañemos o te perderás —dijo Fhilip. 

    —Solo hasta la calle de mi casa. —Tenía ganas de tranquilidad y estar sola. 

    Me sujetaron por ambos brazos a una velocidad impresionante, ayudándome a andar por la arbolada, en la que iba tropezando con piedras, ramas y surcos.  

    Durante el transcurso de nuestro camino, no les dediqué, ni una mirada y ninguna palabra. Estaba enfadada por su comportamiento, a pesar de que no se habían separado de mí. 

    En cuanto llegamos a la calle me desprendí de sus brazos, sacudí la ropa y golpeé los pies contra el suelo quitando parte de la tierra. Saqué las llaves de mi bolso y entré directa a mi casa sin mirarlos. 

    Mi abuela me esperaba en el sillón mirando la televisión. 

    —Buenas noches. —Entré en la habitación esperando que no viera el aspecto deplorable en el que me encontraba. 

    —¿No vas a cenar? 

    —No, estoy muy cansada, necesito dormir —lo dije con voz dulce. 

    Esa noche no tuve sueños. Fue una negrura profunda que me relajó y dormí como nunca. Sin imágenes, sin sueños que recordar, ni pesadillas. 

    Al día siguiente me escudé en mi libro, era la única manera de alejar los pensamientos de mi mente. Fue lo mejor que hice, necesitaba estar sola, no pensar, ni salir, tampoco quería sentir a los demás. 

    Mi abuela, se dio cuenta de lo que necesitaba y decidieron irse todos juntos a ver a mi tía y aprovechar para hacer las compras en el mercado. Lo único que le dije fue que estaba bien que no se preocuparan. Eso la tranquilizó. 

    Estaba sola, completamente sola, me sentía a gusto ante esa tranquilidad y silencio. 

    Me bañé con sales de baño, relajándome aún más. Comí y volví a leer mi libro preferido en el salón, quedándome dormida en el sillón. Me desperté con una manta encima. Me sobresalté ya que estaba sola en casa. Al incorporarme, cayó el libro al suelo abierto y de él salió una nota. La cogí con manos temblorosas y la abrí. 

      

    Espero no haberte asustado. No quiero que enfermes. No quiero que vuelvas a llorar más. Yo te puedo ayudar en lo que no comprendes. Espero verte mañana, si quieres. Añoro tu compañía. 

                                             Ángelo 

      

    Mis manos dejaron de temblar, sabía que él ya no estaba. 

    El silencio habitaba en toda la casa y tampoco sentía su presencia. No quería pensar que me había observado mientras me bañaba. Era vergonzoso para mí que me hubiese visto completamente desnuda. 

    Me agradaba su preocupación y las ganas que tenía de verme, pero el mero hecho de que había estado a mi lado sin yo saberlo y sin saber cuánto tiempo había estado cerca u observándome en la bañera me enfurecía.  

    Me vestí mirando alrededor intentando advertir su presencia. Le escribí una nota a la familia, cogí el bolso, las llaves y salí a la calle en la dirección que siempre iba mi abuela para ver al curandero. Anduve por un sendero, pasando un jardín hermoso a la derecha, llegando a unos olivos que se perdían a la vista por la ladera de la montaña. No sabía a dónde dirigirme, así que directamente lo llamé. 

    —¡Ángelo!, ¿dónde estás? —Miré a mi alrededor. 

    Sentí su presencia cerca, no sé cómo lo hizo, pero estaba justo detrás de mí. 

    —¡Cómo me alegro de verte! No puedo creer que estés aquí. 

    Me di la vuelta y su alegría se frustró al ver que estaba enfadada. 

    —¿Cómo te atreves a entrar en mi casa sin permiso? ¿No me habrás visto desnuda en la bañera?  

    Se le abrieron sus ojos azules por tal acusación. 

    —Nunca haría algo así sin tu permiso. Solo quería saber si estabas bien. Noté que dormías y temblabas de frío y te tapé con una manta y te dejé la nota para que la vieras cuando te despertases. Perdona, nunca hubiese pensado que te enfadarías tanto, nunca te haría daño. Para mí eres muy especial. No te puedes imaginar lo que siento por ti. Llevo mucho tiempo esperando hasta que me han permitido estar a tu lado. Por eso le decía a tu abuela que no quería conocerte. Aun así, te ayudé cuando te caíste en ese agujero de pequeña, pero no podía dejar que me preguntases nada, quería hacerlo, pero no podía. Ha sido un castigo observar como crecías estando a tu lado sin que me vieras. He visto cómo sufrías por tu madre y por tu padre. Te ayudaba a dormir bien cuando tus sueños eran inquietos y no descansaba tu mente. Veía el daño que te producía todo, tanto de día como de noche. Te he visto crecer a mi lado y ahora eres una preciosa mujer no sabría vivir sin ti. 

    Me quedé estupefacta al notar el dolor que había sentido. Vi mi vida entera en mi mente a través de él. Me sentí culpable por el sufrimiento que había estado soportando al estar a mi lado. 

    Mis ojos se inundaban de lágrimas. Nunca había sentido un alma tan pura como la de él. Bajé la cabeza avergonzada por mi acusación. 

    —¡No, no llores!, por favor. No quiero que llores por mí, no lo soporto, es algo que no debería pasar. Por favor deja de llorar. —Me quitaba las lágrimas que rebasaban mis ojos. 

    Me abrazó junto a su amplio y caliente pecho. Acarició el pelo suavemente, transcurriendo un tiempo entre sus brazos apaciguándose mi llanto.  

    Me separé despacio.  

    —Lo siento, te he juzgado mal y sé que no has querido ir a verme denuda. —Bajé la cabeza. 

    —¿Cómo sabes eso? Tienes tantas cosas que contarme. —Levantó mi rostro para que le mirase. 

    —Cuándo te he sentido he visto mi vida a través de tus ojos, es algo que no puedo controlar. Me has hecho sentir pena por mí misma. Sabía que había nacido para sufrir, pero nunca me había visto a mí misma. —Miré hacia un lado para que no viese mi dolor. 

    —No tienes que sentir pena por ti. Eres un alma buena y sufres por todos sin preocuparte por ti. ¿Quieres venir a mi casa? Allí podremos hablar. 

    —No sé si mi abuela aprobaría que fuese a tu casa sola, ya sabes… por las habladurías —lo dije dubitativa y nerviosa. 

    —Ves, siempre te preocupas por los demás. Estoy seguro que tu abuela aprobaría que vinieras. 

    





   





 

    IX 
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    Ayuda 

      

      

    Cogió mi mano y me guio entre los árboles hasta el sendero. Aprecié un jardín lleno de flores que me gustaban… margaritas blancas, rosas de todos los colores, tulipanes e incluso hierbabuena. Me encantaba tocarlas y percibir su aroma. Rodeamos el jardín para llegar a la entrada de su casa. Las puertas eran de madera cálida y muy cuidada. Tenía tallada unos símbolos en el marco que no entendía. En las puertas, dos ángeles con las alas abiertas. Abrió la puerta y me percaté de que su llavero era una cruz de madera con dos alas. Cuándo él entró, me quedé dubitativa mirando la calle que bajaba sin ver ni un alma. Alargó la mano para coger la mía. 

    —No te preocupes, solo vamos a hablar. —Se notaba seguridad en sus palabras. 

    Entré en la casa quedándome atónita. Era maravillosa, tenía la entrada haciendo aguas en color marfil, con cuadros en tono pastel. Un perchero detrás de la puerta disimulando su presencia cuando habrías la puerta. Me guio hasta una puerta a la derecha. Su interior era todo de madera, una alfombra blanca mullida con una mesa de mármol y cristal en medio. Un sillón y un orejero de color marfil con una lámpara de cristal entre ellos. La chimenea estaba encendida, iluminando suavemente el salón. Los cuadros, eran paisajes hermosos, creyendo estar mirando por una ventana y ver el movimiento de la vegetación acariciada por el viento. Estaban armoniosamente colocados. 

    —Dame tu abrigo y siéntate, por favor. Enseguida vuelvo. 

    Miré el salón con detenimiento y me senté en el lado más cercano a la chimenea. Las llamas se movían oscilantes en un baile hipnotizador, dejándome ausente.  

    Ángelo me sobresaltó cuando entró con una bandeja con manzanilla y té. 

    —¿Me puedes decir que eres? Siempre apareces cuando pasa algo malo o para protegerme. —Necesitaba saber la verdad. 

    —Ya lo sabes, aunque tú conciencia no quiere reconocerlo. 

    Me quedé pensando y mirando su perfecta fisonomía, que me recordaba a los ángeles pintados por Miguel Ángel en la Capilla Sixtina. 

    —Creo que eres un ángel, pero… se supone que tienen alas en la espalda. —No estaba segura de mis palabras.  

    —Te has acercado. Realmente soy tu ángel de la guarda, y llevo las alas, pero los humanos no las ven. Llegará un día en el que tú las veas, entonces llegaré a mi plenitud. Tú eres diferente, eres especial y tus poderes son un don. Aún no sabes controlarlos y no han llegado a su plenitud. Tienes más poder del que puedes imaginar. Eres una diosa y tus poderes están brotando. A mí me encomendaron la tarea de protegerte desde que naciste. Siempre he estado a tu lado y en lo único que fallé fue cuándo… —Cogió mi mano y trazó con un dedo la marca que tenía en la mano—. Esto te ha hecho estar entre dos mundos unidos a ti. Seguro que sientes dolor en la mano. También sé que sientes algo por Fhilip, pero no puedo permitir que estés con él, eso entra dentro de mi cometido, protegerte. 

    —No, no puede ser así, él me ha ayudado y nunca me ha hecho daño. Me ha protegido igual que tú. Es mi amigo. 

    Me levanté retirando la mano. Miré a la chimenea, dándole la espalda. Agarró mis brazos por detrás y susurró. 

    —¿Tú qué crees que es? Piensa cuando lo ves y cómo se comporta. 

    Mi mente vagó en los recuerdos. Lo veía por la noche, de día nunca estaba en su casa. No soportaba el olor de mi sangre. Sus dientes y colmillos eran como cuchillas afiladas y cuando chupó el dedo sus ojos cambiaron de color.  

    —¿Un vampiro? —Abrí los ojos como platos incrédula—. No puede ser, son cosas de leyendas. Él curó el corte de mi dedo. 

    —¿Qué acabas de decir, que probó tu sangre y no te atacó?  

    —Le escribí una nota pidiéndole ayuda con la que me corté. Cuando le vi, estaba inquieto y preocupado. Curó mi herida y esta se cicatrizó enseguida. Y no, no me atacó. Por cierto… ¿dónde estabas tú? 

    —Estaba atendiendo unos asuntos. ¡No me lo puedo creer! Nunca he visto ni oído nada parecido. Todos ellos se alimentan de sangre. Entonces… ¿qué es lo que quiere? —Se quedó con la mirada perdida en sus pensamientos. 

    —Tengo que irme, es muy tarde y quiero estar en mi casa. —Eché un vistazo al reloj de la muñeca y me aparté de su lado en dirección a la salida, evitando, así, contestar a su pregunta. 

    —Espera, temo por tu vida. Por favor, ten cuidado —Me dijo agarrándome por la cintura y cerrando los ojos. 

    Acaricié su semblante con cariño, intentando apaciguar su temor. 

    —No te preocupes tanto, sé que dentro de él hay algo bueno, sino ya me hubiese hecho daño o matado. Ha tenido oportunidad para hacerlo. 

    —Mañana, si quieres, ven a por mí. —Bajé la mano y abrió los ojos.  

    Cogí mi abrigo y el bolso. 

    Me dedicó una sonrisa amplia.  

    Salí de su casa rodeando su maravilloso jardín. Él se incorporó a mi lado y cogió una margarita blanca poniéndola en mi pelo. 

    —¿No creerás qué te voy a dejar ir sola a tu casa? —Me ofreció el brazo. 

    Me agarré gustosa.  

    No hablamos, pero caminábamos por el pequeño sendero. Él saboreaba feliz ese momento por estar a mi lado. Percibía sus sentimientos hacia mí.   

    Al llegar, me despedí en la puerta, entré y encendí las luces hasta la cocina. 

    Me sentía más serena al saber lo que realmente era y lo que había en el mundo que nos rodeaba. Estuve atormentada durante mucho tiempo sin una respuesta, aunque no entendía el porqué de mi existencia.  

    Tiré la nota que había dejado a mi familia, cené y me cepillé los dientes. Me fui a la habitación con mi libro, me puse el pijama rápido a pesar de que no sentí presencia alguna. Leí mi libro hasta quedarme dormida.  

    Noté dos besos, uno de mi abuela y otro de mi madre tapándome con cariño.  

    Esa noche, soñé con Fhilip. Le vi diferente, tenía los colmillos más marcados y estaba enfrentándose a otro como él. Yo estaba allí, pero no sabía porque, ni tampoco pude apreciar dónde.  

    Me desperté de golpe y sudorosa por la pesadilla. Estaba preocupada por si le hacían daño. Mi respiración se agitaba cada vez más por el temor. Salí de mi habitación a oscuras temerosa. Busqué una linterna que siempre guardaba mi abuela en un cajón de la cocina. Me fui al patio entornando la puerta sin hacer ruido. 

    —¡Fhilip!, ¿puedes venir? —Mi voz se entrecortada. 

    —Hola. —De repente apareció. 

    Me sobresaltó y di un salto hacia atrás. De repente sentí ese frío y ese dolor en la mano que lo diferenciaba de los demás. 

    —Siento haberte asustado. Estaba ansioso por verte y en cuanto te he oído no me he podido resistirme. 

    —Yo también quería verte. Estoy preocupada por ti. ¡Estás en peligro! —Mi rostro reflejaba temor. 

    —¿Por qué estoy en peligro? —Se rio en tono burlón.  

    Noté una presencia en ese momento, confirmándolo el dolor en la mano y un frío gélido recorriendo mi cuerpo. 

    —No lo sé, pero ya está aquí. —Levanté la linterna hacia el tejado del corral. 

    Vimos la silueta de un hombre agazapado encima del tejado. Abrió la boca y expuso sus afilados colmillos produciendo un siseo fiero. Sus ojos se tornaron color púrpura. 

    —¡Apártate! —Fhilip me empujó hacia la escalera que subía hacia la casa. 

    Su rostro se transformó, sus dientes y colmillos se mostraban salvajes con un sonido sibilante, situándose en una posición de ataque. 

    El otro vampiro saltó hacia Fhilip. El pavor que sentí por él fue abismal. Una fuerza interior salió hacia mi mano imparable. La levanté dirigida hacia aquel vampiro antes de que cayera sobre Fhilip y una energía lo golpeó. Salió volando y golpeó con fuerza el muro del patio clavándose en unos hierros que sobresalían de la pared, estos traspasaron su pecho y su corazón. Su cuerpo se desintegró en una nube negra, disolviéndose con la suave brisa.  

    Caí inerte y sin fuerzas hacia las escaleras, pero antes de que me golpease la cabeza de nuevo, Fhilip me sujetó y me colocó en su regazo rodeándome con los brazos y apretándome contra su regazo. Su pecho producía un sonido de lamento. 

    —¿Cómo has hecho eso? —me susurró entre tiernos besos en la cabeza y enredó sus dedos en mi pelo—. Contéstame por favor, me estás asustando. —Alzó mi rostro hacia el suyo y acunó mi cuerpo junto al suyo temeroso y afligido.  

    No podía hablar, ni moverme, pero sí sentir. Era vulnerable en ese momento, él podía hacer conmigo lo que quisiera y eso en parte me asustaba, pero mis sensaciones me decían lo contrario, Fhilip no me haría daño. 

    ¡Dios mío! ¿Cómo había podido hacerlo? ¿A eso se refería Ángelo sobre mi don? Había matado a un vampiro por defender a Fhilip. 

    Eso me entristeció, nunca se me hubiese pasado por la cabeza matar a nadie, es que ni a una mosca. 

    Estuve durante mucho tiempo en su regazo, notando su preocupación y sufrimiento. Yo aún seguía sin movilidad y sin poder hablar, y él se concentró en sentir los latidos de mi corazón esperando que recuperase la conciencia. 

    Intenté hablar, pero la voz salió débil, casi inaudible. 

    —Estoy bien. 

    Su pecho se agitó y me apretó aún más contra él. 

    —¿Necesitas algo? —dijo preocupado, viendo que mi cuerpo seguía igual. 

    —No lo sé —contesté sin saber qué hacer y ni siquiera me acordé de Ángelo en ese momento de aturdimiento. 

    —¿Estás cómoda? —Me escudriñaba para encontrar algún atisbo de recuperación. 

    —Sí —contesté aún débil, consiguiendo levantar un poco la comisura del labio en una sonrisa para apaciguar su preocupación. 

    Él se rio con ganas. 

    —A partir de ahora te voy hacer caso cuándo me digas que estoy en peligro. 

    —¿Me puedes llevar a mi cama? Se te van a dormir las piernas de estar tanto tiempo así. —Iba recuperando un poco más la voz, pensé que tal vez quería irse. 

    Se rio con ganas otra vez. 

    —La verdad es que sí puedo, pero me encanta tenerte entre mis brazos. Además, eres muy graciosa. Creo que no sabes que nosotros podemos estar quietos e inmóviles durante mucho, mucho tiempo y tu peso es como coger una pluma. 

    Eso hizo que confirmara que era realmente un vampiro y que las leyendas eran verdad. Tenía que preguntárselo, era necesario para mí confirmarlo, aunque en mis adentros y tras ver a aquel otro vampiro ya sabía qué era. 

    —¿Eres un vampiro, verdad? —Le miré a sus ojos para ver su expresión. 

    





   





 

    X 

    [image: wings-3335888] 

    Ya sé qué eres 

      

      

    —Sí —confirmó cerrando los ojos y avergonzándose por lo que era—. ¿Me tienes miedo verdad? 

    —No, solo quería asegurarme. Sé que no me harás daño. —Por fin recuperé la voz totalmente. 

    Abrió los ojos con un destello que no pude interpretar. 

    —Te quiero. Nunca he sentido nada igual hasta que te vi en esa calle con tu prima. Eres diferente y no te asusta estar a mi lado a pesar de lo que soy. Me he enamorado de ti. Nunca creí que pudiera sentir este amor. 

    Me agarró el cuello y mi pelo cayó para atrás. Me acercó lentamente hacia él saboreando ese momento antes de besarme. Sus labios se fundieron con los míos produciendo un frenesí. Reaccioné a su beso deslizando el brazo en su cuello e introduje mis manos en su pelo suave apretando su boca contra la mía aún más deseosa y desesperada por tener más de él. 

    La linterna se apagó y se oyó un ruido que provenía de la casa. 

    Me aparté de él sofocada y sin decir ni una palabra. Tanteé el suelo cogiendo la linterna y empecé a subir los escalones cuidadosamente. Él me cogió de la mano tirando de mí hacia él, y con un dedo puesto en sus labios me indicó que callase.  

    —Si subes te verá y empezará a preguntarte. Espera un poco —susurró. 

    Me senté a su lado sin mirarle y clavé la vista en el suelo, estaba avergonzada por lo que había pasado y preocupada por mis sentimientos que se agolpaban en el interior. Me quedé en silencio el tiempo suficiente hasta sentir la tranquilidad en la casa. Él me estudiaba y esperaba que dijera cualquier cosa. Sabía que me preocupaba algo, pero no preguntó, simplemente me observó. 

    —Adiós. —Me levanté de su lado y fui subiendo las escaleras despacio. 

    Noté su mano junto a la mía. Me cogió en brazos y me llevó hasta mi habitación en silencio y tan rápido que en medio segundo estaba en mi cama, no me dio tiempo ni a gritar. 

    —Descansa, mi amor, te hace falta. Si quieres verme solo tienes que llamarme. —Me tapó con cariño y desapareció. 

    No pude dormir, mis pensamientos vagaron durante toda la noche. Se me estaba complicando todo de una manera que no podía comprender. ¿Me podía haber enamorado de dos personas a la vez? Ningún chico había querido estar conmigo y de repente dos a la vez me querían. Eso no lograba comprenderlo, pero los dos me gustaban. Me atraían de una manera que no lograba imaginarme. Sentía algo especial por ellos, pero no podía estar con los dos a la vez. Tenía que elegir, aunque era muy difícil decantarme por uno de ellos. Si lo hacía, estaría haciendo daño al otro y eso me destrozaría el corazón. De todos modos, me iría dentro de poco y no los volvería a ver hasta que mi abuela decidiera volver. Tal vez esa separación haría que se olvidasen de mí.  

    También estaba lo de mi don, aún no se había completado. Todavía no podía creerme lo que realmente era. Me sentía muy humana y frágil ante todo lo que me rodeaba, aunque esa misma noche había matado a un vampiro para proteger a Fhilip. Algo de lo que no estaba muy orgullosa, pero tampoco me arrepentía, podía haberle hecho daño a Fhilip. ¿Y por qué había ido a por él, acaso seguía estando en peligro? No le había preguntado si lo conocía, así que agregué esa pregunta a mi lista.  

    Otra duda pasó por mi mente. ¿Por qué tenía que protegerme Ángelo? ¿Y de qué? ¿Tan importante era yo, que tuvieron que ponerme un protector desde que nací? ¿Por qué no le habían permitido acercarse hasta ahora?  

    Estaba en una balanza en la que tenía que sopesar muchas cosas. Cada vez que besaba a uno de ellos, me sentía mal por el otro, como si estuviese engañándolo, pero a la vez sentía que nuestra unión, la de los tres, era algo importante.  

    Terminé con una maraña de preguntas en la cabeza y durmiéndome cerca del amanecer, lo poco que pude dormir, me sentó fatal. Tenía el cuerpo dolorido, parecía que me habían pegado una paliza. Hasta mi madre nada más verme me dijo que tenía un aspecto horroroso. 

    —¿Por qué no duermes un poco más? Estás de vacaciones. 

    —No quiero dormir. Lo que necesito es una ducha para despertarme, eso me sentará bien. 

    —Bueno, si eso es lo que quieres, métete en el baño y cuando salgas tendrás un buen desayuno. 

    —Gracias, mamá. Eres un sol. —Le di un beso en la mejilla y me fui al baño. 

    Cuando me desnudé descubrí varios moratones en el cuerpo. Uno en el costado y el otro en el muslo, casi en la cadera, produciéndome dolor al moverme y tocarlos.  

    Cuando salí, envuelta en la toalla, tenía la mesa llena de tostadas, mantequilla, mermelada y un gran tazón de leche con un montón de Cola Cao. El desayuno que me había preparado abrió mi apetito, el olor a pan tostado era irresistible. El momento se alargó, ya que saboreaba cada bocado. 

    Llamaron a la puerta y mi madre salió a ver quién era. 

    —¡Hola, Ángelo! Que madrugador eres. ¿En qué puedo ayudarte?  

    —He venido… bueno, era por si Tania puede pasar conmigo la mañana, con su permiso claro está. 

    —Pasa al salón, por favor. Se lo preguntaré, aunque por mi parte sí, a no ser que tenga algo que hacer. Le noto cansada, no ha debido de pasar buena noche, espero que no se agote mucho. Enseguida vuelvo. 

    —Hija, está Ángelo en el salón. Me ha preguntado que si quieres pasar la mañana con él. 

    —Dile que sí, pero se tiene que esperar, me tengo que arreglar. Ofrécele un café por si no ha tomado nada. 

    Mi madre sonrió y se dirigió al salón. 

    —Me ha dicho que sí, pero tienes que esperar un poco. ¿Quieres un café?  

    —No, gracias, ya he desayunado muy bien. Esperaré lo que sea necesario. —Ángelo le contestó con una amplia sonrisa. 

    Mi madre también sonrió y volvió a la cocina. 

    —Ve a vestirte. Ya me encargo yo de recoger la mesa. 

    —Gracias, mamá. —Le di un beso en la mejilla. 

    Me fui hacia mi habitación sin caer en que estaba enfrente del salón. Pasé envuelta en la toalla y con el pelo mojado. Sujeté el pomo de la puerta para cerrarla y nuestras miradas se cruzaron en ese momento sonrojándonos como colegiales. Sentí la atracción que le producía.  

    Me vestí con un traje de chaqueta negro, medias y un bolso que no lo había estrenado. Salí para secarme el pelo y sus ojos no se habían movido ni un milímetro. Le hice un gesto con la mano indicándole que necesitaba un poco más de tiempo. Me sequé el pelo con un poco de espuma y así reafirmar mis hondas. Me pinté muy suave y, por último, el perfume. 

    Nada más terminar entró mi abuela. 

    —Estás muy guapa. ¿A dónde vas? 

    —Me voy con Ángelo, que está en el salón esperándome. 

    —¿A dónde vais? —Se extrañó porque estuviese tan temprano. 

    —No lo sé, pero como me dijiste que fuese amable con él y que era muy buena persona, pues acepté su ofrecimiento —.  

    —Espero que te lo pases bien, cariño. ¿Vendrás a comer? Mi abuela sonrió satisfecha al pensar que estaba interesado en mí.  

    —Creo que sí, a no ser que me invite a comer. Te llamaría si eso ocurriese. 

    Volví a la habitación, me coloqué unos zapatos de aguja y agarré la gabardina y el bolso.  

    Él me miraba atónito. Me acerqué sin dejar de mirarlo. Sus ojos miraban cada centímetro de mi cuerpo. 

    —Nos podemos ir cuándo quieras. —Me detuve frente a él. 

    —Enseguida, señorita. —Me Ofreció el brazo—. ¿Quieres hacer algo en particular? —Me dejó pasar y cerró la puerta. 

    —¿Podemos ir a tu casa? Tengo que contarte una cosa que me pasó anoche. 

    —Tus deseos son órdenes para mí, pero ¿seguro que quieres ir a mi casa? 

    —Sí, estoy muy cansada y no creo que pueda caminar mucho con estos tacones. 

    Fuimos por el sendero, su jardín era tan perfecto que me alegraba estar cerca de allí. Llegamos a su puerta, la abrió y sujetó mi mano para que entrase antes que él. Ya sabía dónde estaba el salón, así que, me fui directa allí. Todo era tan acogedor que me hacía sentirme bien. 

    —¿Me das tu gabardina? Estarás más cómoda. —Ángelo estiró su brazo. 

    —Gracias. ¿Puedo encender la chimenea? Me encanta, además, tengo un poco de frío. 

    —Mejor lo hago yo, no quiero que te manches. Tú siéntate, que veo que tu madre tenía razón, te noto agotada. 

    Mientras encendía la chimenea, me miraba. Quería saber si me sentía a gusto. Su sonrisa era perfecta, como todo en él. Era una de esas personas que te envolvía con un manto de paz y seguridad. 
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    Explicaciones 

      

      

    —¿Quieres algo de beber? ¿O necesitas alguna cosa? — Ángelo fue muy atento. 

    —No, gracias. ¿Puedes sentarte? Debo hablarte. 

    —Sí, claro. —Se colocó a mi lado, mirándome preocupado al notar mi impaciencia. 

    Suspiré antes de empezar. 

    Le conté todo lo sucedido por la noche. Su rostro cambiaba por segundos, por un montón de sentimientos, aun así, continué. Estaba como una estatua inmóvil y con la boca abierta. Acerqué la mano y se la cerré. 

    —¿Estás bien? —Estaba asustada por su reacción. 

    —Sí… es que no me puedo creer que estés aún aquí. 

    —¿Por qué me dices eso? —Un escalofrío recorrió mi espalda. 

    —¿Cómo se te ocurre ayudar a Fhilip? Tú ya sabes lo que es y tiene poderes que desconoces. No debería haberte expuesto de esa manera.  

    —Él no me expuso, fui yo la que quiso avisarle y ese vampiro estaba allí esperando. Incluso me empujó hacia un lado para protegerme, pero me adelanté a él. ¿Cómo he podido expulsar a ese vampiro con esa fuerza? —Necesitaba una respuesta a aquello que salió de mí con tanta potencia. 

    —Ese es otro de tus dones, pero por lo que me has contado te quedas inconsciente y eso me preocupa. ¿Qué pasó cuándo te quedaste así? 

    —Fhilip me sujetó antes de que mi cabeza diera contra el escalón. No podía moverme, ni hablar, así que no pude llamarte. Él me mantuvo en su regazo hasta que me recuperé. 

    —Te tengo que enseñar a controlarlo para que no te vuelvas a quedar expuesta de esa manera. Ven conmigo. 

    —Él no me va hacer daño Ángelo.  

    Él me cogió del costado y yo solté un pequeño grito 

    —¡Ay! —Hice un gesto de dolor y mi mano se dirigió hacia la suya que estaba en mi costado. 

    —¿Qué te pasa? ¿Estás herida? —Se preocupó. 

    —Tengo amoratado el costado y el muslo de la caída contra la escalera. Fhilip no pudo agarrarme antes de que me golpeara contra la escalera, pero llegó a tiempo para que no me diera en la cabeza. 

    —Él tiene una velocidad increíble, ¿por qué no pudo cogerte a tiempo? 

    —No lo sé, creo que se quedó un momento extasiado por lo que me había visto hacer. 

    —Puede ser. Bueno, túmbate en el sofá, te voy a mirar lo que te has hecho. 

    —¡No! —Me sonrojé como una niña e intenté que no me viera. Ya que estar tan cerca de él era una tentación. 

    —Ni se te ocurra rechistar, Tania. Tienes que estar en perfecto estado y no voy a permitir que estés con dolor cuándo te lo puedo evitar. 

    Me sentó en el sofá delicadamente, inclinó mi cuerpo hacia atrás y puso un cojín bajo mi cabeza. Muy despacio se agachó, y fue quitándome los zapatos y dejando mis pies sobre el sofá, así me quedé totalmente recta. Después empezó a desabrochar la camisa que llevaba, desviando una de las partes hacia un lado y poder ver la dolencia. Cuando localizó dónde estaba, posó muy despacio su mano caliente encima y habló en un idioma que no conocía. Mi cuerpo se sentía febril, por el mero hecho de que me tocara. Le miré, pero luego me arrepentí. Sus ojos me llamaban, como yo a los suyos. Los cerré para poder controlar lo que estaba sintiendo, mi pecho se agitó por tales pensamientos. Sentí intensificarse el calor bajo su mano y poco a poco fue remitiendo el dolor. Abrí los ojos para ver el moratón en el costado, pero había desparecido. Él empezó a abrochar la camisa, pero sus ojos se deleitaban en mi cuerpo. 

    —¿Dónde te duele más? —Me miró de arriba a abajo. 

    —No, no creo que debas curarme ese, lo tengo en un sitio que… —Me puse colorada. 

    —No seas chiquilla. Te prometo que me comportaré. Nunca haría nada que no quisieras hacer. Indícame dónde está. 

    Con un dedo indiqué exactamente donde estaba, justo arriba de mi muslo pegado a la cadera. Lo que más miedo me daba era sentir su mano en esa zona. No sabía cómo podría soportar su tacto y cómo reaccionaría. Cerré los ojos para no mirar sus ojos y así poder controlar mis deseos. 

    Él, muy seguro, deslizó la falda hasta la cintura, miró las medias de encaje sujetas por el liguero y desató su enganche. Con sus dedos calientes sujetó el borde deslizándolo con cuidado hacia abajo. Estaba volviéndome loca, intentaba controlar mis instintos femeninos. Me estaba viendo en ropa interior y notaba sus dedos rozando el muslo, me puso la piel de gallina.  

    —¿Tienes frío? —me preguntó con voz dulce como la miel. 

    —No. —Titubeé y abrí los ojos para mirarlo. 

    —Entonces… ¿por qué tienes la piel de gallina? 

    —¿Tú qué crees? —Conseguí decir mientras mis mejillas se ponían rojas. 

    Me puse peor al ver el cambio de su expresión. Me hubiese levantado de inmediato, pero confiaba en él y mi cuerpo me indicaba que no me moviese. 

    —¿Puedes curarme esa herida? —En mi voz se notaba lo avergonzada que estaba. 

    Se acercó hacia mi cadera, posó la mano caliente en el marcado moratón y volvió a hablar en ese idioma otra vez. 

    Noté una respiración en el muslo e instintivamente curvé la espalda hacia arriba. 

    —No te muevas, estoy terminando. —Empujó con la otra mano el vientre y me colocó en la posición anterior. 

    Aumentó el calor de su mano y el dolor se disipó al retirarla. 

    —Ya está ¿Te duele? —lo dijo con voz inquieta. 

    —Ya no me duele. Gracias. —Me enrojecí aún más. 

    —Ya te puedes arreglar la falda. —Se dio la vuelta evitando mirarme más. 

    Yo tampoco soportaba más esa situación. Sentía sus emociones y sus deseos y eran tan fuertes como los míos, pero si se hubiese aprovechado… me hubiera perdido. Ángelo tenía un alma muy pura y jamás se hubiese aprovechado de esa situación. 

    Me arreglé rápidamente y le puse una mano en el hombro volviéndolo hacia mí.  

    —¿Me vas a enseñar a controlar mi don? —Intenté relajar la situación. 

    —Sí claro. Ven por aquí. —Me guio de la cintura—, pero aquí dentro me puedes destrozar la casa —prosiguió. 

    —Nunca haría tal cosa, pero será mejor que nos vayamos de aquí. —Intenté ir hacia la salida de su casa, pero él me sujetó parándome. 

    —Por ahí no, no vamos a la calle. ¿Quieres que todo el mundo se entere de tú don? Te voy a llevar a mi patio, ahí estaremos más cómodos. 

    Me guio por el pasillo hasta el fondo, abrió una puerta de hierro forjada y salimos directamente allí. Estaba lleno de macetas colgadas en las paredes y una mesa de piedra en medio con sus correspondientes sillas alrededor. El ambiente desprendía el aroma de las flores y a tierra mojada. 

    —Espera aquí. —Me ordenó. 

    Me quedé inmóvil observando todo a mi alrededor. Él se alejó hacia una puerta de madera. Dentro de esa pequeña estancia estaba lleno de utensilios de jardinería. Sacó varios maceteros de cerámica y los dejó todos menos uno junto a la mesa, este depositó encima de la mesa, aprovechó y retiró todas las sillas a un lado del patio. Después, se puso justo detrás de mí, me agarró por la cintura y me habló. 

    —Ahora tienes que sentir tu fuerza interior. 

    —¿Y cómo hago eso? 

    —Cierra los ojos, relájate y busca un punto de fuerza en tu interior. 

    Lo hice y moví la cabeza indicando que lo había encontrado. Sentí un punto pequeño que se iluminaba por su fuerza, pero aún había puntos de fuerzas más grandes, era cómo mirar en el interior de uno mismo. 

    —Ahora, mantén ese punto blanco en tu mente y abre los ojos. 

    Moví de nuevo la cabeza para no perder la concentración. 

    —¿Ves el macetero encima de la mesa? —Él me miró y yo asentí—. Pues levanta la mano hacia él y dirige con tu mente esa energía hacia tu mano. Así sabré que fuerza tienes. 

    Levanté la mano hacia la maceta y guie con mi mente un poco de esa luz hacia la mano. Era como un rayo imparable aumentando la luz hasta que llegó a ella. No se apreció nada salir, pero la maceta y la mesa de piedra estallaron en mil pedazos envolviéndonos una nube de polvo. Ángelo giró sobre mi cuerpo protegiéndome de los trozos despedidos.  

    Después de un tiempo la nube se desvaneció. Había dejado el patio destrozado. Parecía que había caído un rayo justo ahí. Ni la maceta, ni la mesa existían. Estaba todo esparcido de polvo y trozos de piedra. En el suelo se había abierto un surco, agrietando hasta la parte más alta de la pared del patio. 

    Ángelo se irguió, ya que su cuerpo se había curvado encima del mío. Sin soltarme, me dio la vuelta a la misma vez. 

    —¡Dios mío! Me has destrozado todo el patio. 

    Yo notaba que mi cuerpo perdía su fuerza, así que me volví hacia él e intenté agarrarme a su cuello, pero mis brazos cedieron también. Me caía al suelo sin sentir el cuerpo y sin poder hablar. De repente estaba en los brazos de Ángelo, con su mirada asustada. Me cogió las piernas con un brazo y me llevó dentro de su casa, a una habitación. Me dejó encima de la cama y salió. Cuando volvió depositó un vaso de agua en la mesita de noche y se sentó a mi lado poniendo una mano en mi frente y otra en el pecho. Sus manos se iluminaron con una intensidad cegadora, hablando en esa jerga otra vez. Noté un calor regenerador en los puntos dónde sus manos se posaban. Retiró sus manos y me miró con ternura. Cogió el vaso y me incorporó para darme de beber. 

    Me quedé en silencio sabiendo que podía hablar. 

    —¿Estás bien?, espero que sí. Me he asustado al verte así. Creía que… 

    —Ahora… ahora sí que estoy bien, por un momento creía que me iba a quedar otra vez inerte mucho tiempo. Siento lo de tu patio. ¿Cómo puedo ayudarte a arreglarlo? —Miré sus ojos azules profundos que te deshacías en ellos y suspiré.   

    —No te preocupes, lo importante es que tú estás bien. Ahora sé la fuerza que tienes. 

    —No lo sabes aún. No he sacado toda la fuerza. Solo he cogido una pequeña parte de la luz de mi interior. Si llego a coger la luz más grande, tal vez hubiese desaparecido todo el barrio entero o el pueblo. 

    —Es increíble. No creía que tuvieras tanta fuerza. 

    —Ahora puedo defenderme, pero sigo quedándome vulnerable. Cuándo tenga todo mi poder, podré defenderte yo a ti.  

    —Ja, ja. —Soltó una carcajada graciosa—. A mí no hace falta que me defiendas. Creo que a partir de ahora voy a tener cuidado de no enfadarte. —Volvió a reírse. 

    Nos miramos y nos echamos a reír con ganas.  
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    Mi don 

      

      

    Percibí que era muy tarde. Siempre que te lo pasas bien, el tiempo pasa muy deprisa. 

    —¿Qué hora es? —Mi reloj se había parado. 

    —Es la una y media. ¿Por qué? 

    —Le dije a mi abuela que la llamaría si no iba a comer, así que tengo que irme enseguida. 

    Para poder salir de esa cama tan enorme me senté a su lado y me levanté para irme, pero él me cogió la mano frenando mi salida. 

    —No puedes irte. ¿Has visto que aspecto tienes? Deberías llamar a tu abuela y decirle que te he invitado a comer. Además, me encantaría cocinar para ti. Mientras yo hago la comida, tú te puedes duchar, me das la ropa y te la dejo limpia en menos de lo que tardas en ducharte. Después, si quieres te llevo a tu casa. 

    —Bueno… —lo dije mirando mi aspecto y pensando en qué diría mi abuela si me viera así, aunque estaba dubitativa.  

    Nunca se me habría pasado por la cabeza estar en una situación así, pero él era tan noble y protector que decidí aceptar. Llamé a mi abuela con el móvil y le expliqué nuestra decisión. Ella aceptó encantada y me dijo que pasara un buen día. Cuando volví a la habitación tenía una toalla de baño y una bata encima de la cama. 

    —Tienes el baño ahí —Ángelo me indicó con una mano el lugar. 

    Me quedé sorprendida. Era muy amplio y con detalles que nunca podría haber imaginado. Me había puesto un cepillo para el pelo, el secador, espuma para los rizos y las sales de baño que yo usaba. 

    —Eres todo un detallista. —Me volví hacia él sonriéndole. 

    —No es para tanto —Me devolvió una maravillosa sonrisa—. Cuando te quites toda la ropa me la dejas delante de la puerta en el suelo. Enseguida la tendrás limpia. 

    Entré en el baño, cerré la puerta, me desnudé, Me escondí detrás de la puerta y dejé la ropa en el suelo menos la ropa interior, eso hubiese sido algo vergonzoso. Llené la bañera para relajarme añadiendo las sales de baño, ese olor me hacía olvidarme de todo. Me quedé un rato relajada, pero pensaba en el destrozo que le había hecho y una pregunta me vino a la mente: ¿Podría invertir el destrozo del patio?  

    Salí del baño, me sequé con la toalla, me puse la bata, lo coloqué todo en su sitio y salí de la habitación. 

    —¡Ángelo! ¿Dónde estás? —dije nada más salir. 

    —Estoy aquí, a tu lado. ¿Necesitas algo? —Me miraba con sus ojos brillantes y profundos. 

    Pegué un respingo al ver que estaba justo al lado. Tenía que acostumbrarme a eso. 

    —Quiero probar una cosa, ¿Por dónde se va al patio? 

    —Por aquí. —Se enfiló hacia el lugar. 

    Salimos por la puerta de hierro forjado.  

    Él estaba confuso por mi comportamiento. 

    —¡Agárrame por la cintura como antes! —le ordené. 

    —Creo que no es buena idea. —Me miraba de arriba abajo. 

    —Agárrame fuerte y estate atento a lo que pueda suceder. —Necesitaba probar mi teoría. 

    Me agarró tan fuerte contra su cuerpo que sentí sus nervios, su excitación y su respiración agitada. Cerré los ojos, me relajé y busqué esa luz en mi interior. Levanté la cabeza hacia dónde había producido todo ese destrozo y puse en mi mente la imagen del patio como la recordaba, a la vez, intentaba controlar la luz de fuerza para que no se fuera de mi control. Levanté la mano hacia ese mismo lugar, dejando salir la luz de fuerza al exterior. Cuando salió como un rayo se elevó un torbellino reconvirtiendo todo según daba vueltas, dejándolo igual que cuando lo vi por primera vez. El surco del suelo y la grieta de la pared desaparecieron ante mis ojos. La mesa de piedra se formó uniéndose los pequeños pedazos de piedras y polvo, al igual que el macetero. Las plantas colgadas de la pared estaban esbeltas y radiaban su hermosura al sol. 

    Después de terminar toda esa transformación mis piernas fallaron, pero el resto del cuerpo y mi voz estaban intactos. 

    —¡Agárrame! —le grité, notando que me caía y no podía sujetarme a nada que tuviese delante, ya que estaba de espaldas a él. 

    Me sujetó con más fuerza, dándome la vuelta hacia él. Puse los brazos por encima de sus hombros agarrándome a su cuello y así compensar el peso. Me cogió en brazos otra vez, quedándome pegada a su pecho. Oía su corazón palpitando aceleradamente. Miré hacia abajo y me di cuenta de la desnudez de mi cuerpo, estaba casi desnuda. Miré a Ángelo y estaba enrojecido. Intenté con una mano cerrar la bata, pero fue un esfuerzo inútil, me lo impedía el brazo que sujetaba las piernas. Cuando me di por vencida en mi intento le hablé 

    —Cuando quieras me dejas en la cama otra vez, no puedo mover las piernas. Por lo menos no me he quedado como antes. Creo que me hago una idea de las cosas que puedo hacer, pero mi cuerpo no opina lo mismo. Supongo que poco a poco podré controlarlo. 

    —Sí, tendrás que practicar. 

    Me llevó de vuelta a su habitación callado y me dejó encima de la cama, no podía dejar de mirarme. Puso una mano en la parte más alta de mi pubis, produciendo ese calor que siempre sentía cuando me curaba. La espalda se me arqueó excitada por tocarme. Posó la otra mano en el vientre y me colocó en la posición anterior. Una vez terminó se levantó rápidamente y salió de la habitación sin decir ni una palabra.  

    Después de un rato descansando, pensando y profesando los sentimientos de él en la cama Ángelo entró y dejó la ropa a los pies de la cama sin mirarme ni hablarme. Se dio media vuelta y salió cerrando la puerta. Notaba el castigo que le estaba produciendo al estar tan cerca de él y los sentimientos que sentía por mí se entrelazaban con su cordura. Pero mis sentimientos eran iguales que los suyos y también me atormentaban al igual que lo que sentía por Fhilip. Era como un castigo que tenía que soportar en presencia de ellos.  

    Decidí salir de la casa para dejarle tranquilo y que encontrase tranquilidad. Así que me vestí enseguida y salí de la habitación sin hacer ruido con los zapatos en la mano. Recorrí el pasillo hasta el perchero cogiendo todas mis cosas. Agarré el pomo de la puerta para abrirla, pero su mano me lo impidió. 

    —¿Por qué te quieres ir? ¿No estás a gusto conmigo? 

    Sus palabras me llegaron al corazón. 

    —No es eso —dije balbuceando—. Me encanta estar contigo y estoy muy a gusto, pero… 

    No pude decir nada más, no quería hacerle más daño ni a mí tampoco.  

    Abrí la puerta para salir sin darle ninguna explicación. Él con una mano la empujó cerrándola de golpe y quedándose delante de mí acorralándome en la esquina. 

    —¿Pero qué? —Me miraba con los ojos turbios, casi llorosos de la impotencia que sentía al no darle una explicación. 

    —Si te lo digo te haría daño y a mí misma también. —Balbuceé. 

    —Daño a ti y a mí, ¿de qué estás hablando? Sé lo que sientes por Fhilip y no me importa. Sabes lo que siento por ti, pero no sé exactamente lo que sientes por mí. 

    Bajé la cabeza y cerré los ojos, una lágrima brotó. 

    —Siento… siento… lo mismo. —Otra lágrima salió. 

    Ahora sabía toda la verdad y el dolor por el que estaba pasando.  

    Agarré el pomo de la puerta para abrirla. Necesitaba salir de allí, pero él me lo impidió otra vez cerrando la puerta de un fuerte golpe. 

    —¿Es verdad lo que me has dicho? —Me cogió de la barbilla, alzando mi rostro para que le mirase. 

    —Sí. —Mi cuerpo temblaba de la tensión, pero le aguanté la mirada aun estando llorando. 

    Me agarró por la cintura atrayéndome hacia él con tal fuerza que no pude reaccionar. Me besó intensamente e hizo sentirme dentro de él. Sentía en cada segundo el amor que profesaba por mí. Mi boca lo amaba de una manera que nunca hubiese pensado que podía hacer. Temblaba por sentir ese amor que nunca había sentido. Lo acerqué con más fuerza y vi el cosmos que giraba a nuestro alrededor, siendo nosotros el epicentro. Mi cuerpo lo absorbía como parte de mí, produciendo un destello en mí interior. Estaba flotando en sus brazos rodeada por dos alas que salían de su espalda, blancas como la nieve al sol y suaves como el algodón. 

    Me tumbó en su cama sin dejar de abrazarme y besarme. Lloraba igual que yo por ese amor que sentíamos juntos. Separé nuestros labios fundidos en uno y le miré y acaricié su rostro quitando sus lágrimas. 

    —No llores por mí —le susurré cerca de su boca. 

    Le besé en los ojos para apaciguar su llanto, aunque el mío no cesaba. Sentía ese amor con una fuerza atroz en el interior, y me hacía daño en el corazón por su inmensidad. Nos quedamos juntos durante mucho tiempo. Nuestras miradas decían lo que queríamos decir, no hacía falta hablar. El brillo de sus ojos y la profundidad de ellos hacia que leyera dentro de él, al igual que él en mí. No nos hacía falta hacer más, estábamos saboreando ese momento lo máximo posible.  

    Al llegar la tarde el momento decisivo llegó. Me incorporé de su lado. Ya le añoraba sin haberme ido aún. Él lo sabía, conocía lo que sentía, nos unía un cordón invisible. 

    Salí de la habitación sin decir adiós, cogí mis cosas y salí de allí doliéndome el corazón por no estar con él. Fui alejándome más y más hacia mi casa. Entré en ella sin decir nada, me fui a la habitación y cerré la puerta. Me puse el pijama y me metí en la cama. Me quedé dormida nada más apoyar la cabeza, no había dormido la noche anterior, no había comido nada y el día había sido muy largo. Mi corazón añoraba lo que no podía ser en ese momento, estar con Ángelo. 

    Mis sueños vagaron sin sentido alguno y no tuve pesadillas, cosa por la cual me alegré, merecía un buen descanso. 
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    Amor 

      

      

    Me levanté al día siguiente y tenía un hambre de lobos, mis tripas gruñían como un león. 

    Fui directa a la cocina y saqué todo lo que el apetito me exigía. Me senté y empecé a devorarlo todo.  

    Mi abuela, junto a mi madre entraron y se sentaron a ambos lados. 

    —¿Cómo estás cariño? —Mi madre me miró con cariño. 

    —¿Has dormido bien? —Mi abuela abrió los ojos como platos. 

    Las miré pensando que me iban a caer miles de preguntas. 

    —Bien, me hacía falta descansar y he dormido estupendamente. —Les sonreí. 

    —¿Qué tal te lo has pasado con Ángelo? —Mi madre me miró con picardía y ambas me dedicaron una mirada cómplice. 

    —Muy bien. Es una persona muy correcta y amable. Me está enseñando a controlar mi don. 

    Las dos abrieron sus bocas alucinadas. De mientras, yo seguía comiendo, así dejaba que asumieran lo que les acababa de decir. 

    —¿Nos puedes decir algo sobre tu don? Nos tienes preocupadas al verte a veces tan cansada. Mira hoy a que hora te has levantado, son las doce de la mañana. 

    —¿Las doce de la mañana? ¡Caray! Sí que he dormido un montón. Os contaré lo que pueda, pero dejadme comer un poco más, tengo mucha hambre. Tengo muchos dones, abuela. Más de los que puedas imaginar. Te diré algunos y luego me dejaréis descansar, ¿vale?  

    Ella movió la cabeza asintiendo, ya que al igual que mi madre tenía aún la boca abierta.   

    —Bueno…, tengo visiones de las cosas que van a ocurrir y noto las sensaciones de los demás, como miedo, amor, ira, maldad… Sé adónde va a ir una persona cuando muere, si al cielo o al infierno. No os digo nada más porque ahora mismo estáis asombradas, asustadas e incluso sé que habéis sentido miedo. 

    Tras el primer susto me levanté de la mesa para recogerla. 

    —¿Sabes que ha venido Ángelo a por ti esta mañana varias veces? Pero al saber que seguías durmiendo, me dio un sobre para ti. —Mi abuela lo dijo con retintín. 

    Me quedé inmóvil un instante. 

    —¿Ha venido a por mí? 

    —Sí. —Sacó un sobre de uno de los bolsillos del delantal. 

    —Déjalo en la mesa —lo dije sin apenas ganas para que no notase mi impaciencia. 

    Limpié todos los utensilios que había ensuciado, guardé el resto de comida en la nevera y pasé un trapo por la mesa levantando el sobre para no mancharlo. 

    —¿No lo vas a leer ahora? —Mi madre estaba impaciente por saber qué ponía. 

    —No creo que sea muy importante. —Le quité importancia y cogí el sobre de la mesa. 

    Salí de la cocina y me fui a la habitación. Sentada en el borde de la cama abrí el sobre cerrado. La confianza de mi abuela era excelente, no sé qué hubiese pasado si lo hubiera cogido mi hermano. 

    Dentro, había una nota doblada cuidadosamente. La abrí y en ella ponía: 

      

    Te añoro cada segundo que pasas lejos de mí.  Espero que hayas descansado lo suficiente. Te debo una comida. Ven a verme en cuando puedas. 

                              Ángelo 

      

    Doblé la nota y la volví a meter en el sobre. Me dejé caer hacia atrás en la cama y cerré los ojos. Mi anhelo brotó de nuevo. 

    Me levanté cogiendo unos vaqueros y un jersey de cuello vuelto corto de talle. Fui directa a la ducha, me vestí, me lavé los dientes y terminé con unas botas de montaña. Cuando salí, mi abuela estaba en la cocina. 

    —Cariño, ¿qué quiere Ángelo? Espero que sea algo bueno —Mi abuela sonrió. 

    —Quiere verme otra vez. Aún no sé por qué, no lo pone en la nota. 

    —Sabes que nos vamos pasado mañana. Será mejor que vayas a verle. No te preocupes por las tareas, están casi todas hechas. 

    —Si tú lo dices iré a verle. 

    Cogí una chaqueta vaquera y el bolso del armario y salí de la casa en dirección a la de Ángelo. Mi cara se iluminaba al pensar que pronto lo volvería a ver. La alegría y la felicidad llenaron mi cuerpo. 

    Llegué hasta su jardín, cercado por una valla de madera baja. Admiré sus preciosas flores abiertas al sol. Rocé la palma y los dedos en la hierbabuena impregnando su aroma en la mano y en el hermoso jardín. Seguí hasta llegar a la esquina. Mis pies se pararon en seco cuando lo vi con otra mujer. Era joven, delgada y tenía el pelo negro y largo. Llevaba un vestido ajustado y marcaba su perfecto cuerpo. Lo estaba mirando con amor y se estaban abrazando en la misma puerta de su casa. 

    Mi alegría y felicidad se esfumaron como una vela al apagarse por un soplido. Estaba afligida y la agonía se adentró muy dentro de mí traspasándome el corazón.  

    Él me sintió, ya que ese cordón que nos unía se estaba desquebrajando y rompiendo en hilos deshilachados me estaba desconectando de él… 

    Su cabeza se alzó sintiendo mi presencia, nuestras miradas se encontraron. No solo sintió el dolor que sentía, sino que lo vio en el reflejo de mi semblante. 

    Le di la espalda cabizbaja y salí corriendo. 

    —¡Espera, Tania! —gritó temeroso con una mano alzada. 

    La mujer se apartó aturdida por la reacción de Ángelo. 

    Salí corriendo hacia mi casa, pero pasé de largo. No quería que mi familia me viera así, además, ese sería el primer lugar a dónde iría a buscarme. Lo que quería era alejarme, alejarme lo más lejos posible. Subí por otra calle. Subía y subía quitándome las lágrimas con la manga de la chaqueta. Llegué a la cima de la montaña y caí de rodillas sobre los pastos y las sobresalientes rocas. Quería morir por ese dolor que me oprimía el pecho y rasgaba el corazón.  

    Noté una terrible fuerza queriendo salir del interior. Extendí los brazos a ambos lados con las palmas hacia arriba y de mí pecho salió un rayo imparable surcando el cielo, a la misma vez solté un alarido desgarrador y caí al suelo agotada.  

    Una oscuridad profunda se cernió sobre el cielo, los relámpagos surcaban un cielo enfurecido, derramando su cólera contra el suelo. La lluvia era torrencial y me empapó la ropa.  

    La imagen de ellos dos abrazados me martilleaba la cabeza. Me la agarré con fuerza con ambas manos y chillé mi agonía en un alarido de mi propia alma. En mi pecho y en mi corazón se había incrustado una cicatriz. 

    Bajé la montaña tomándome mi tiempo, ya que me tambaleaba. Saqué la nota de Ángelo del bolsillo. Lo rompí en mil pedazos y fue cayendo a mis pies. Seguí bajando arrastrando los pies hasta llegar a mi calle. Abrí la puerta y salieron mi abuela y mi madre corriendo hacia mí. 

    —¿Qué te ha pasado? Nos tenías muy preocupadas. Ángelo ha estado preguntando por ti y no sabíamos dónde estabas. —Se notaba la preocupación en la cara de mi abuela. 

    —¿Ángelo ha estado aquí? —susurré aturdida. 

    —Sí. Estaba muy preocupado por ti. Nos dijo que en cuanto volvieras le llamásemos enseguida. —Mi madre seguía preocupada. 

    —No quiero verlo. Se lo podéis decir de mi parte. Me voy a la cama, no me encuentro bien. —Me agarré a mi madre al sentir mis fuerzas flaquear. 

    —Estás empapada. Trae unas toallas para secarla antes de meterte en la cama —Mi madre miró a mi abuela. 

    Mi abuela trajo las toallas, mientras mi madre me quitaba las ropas mojadas. Me secaron, me pusieron el pijama y me introdujeron en la cama. 

    El teléfono sonaba insistente hasta que mi abuela descolgó. 

    —¿Quién es? 

    —Soy Ángelo. ¿Ha vuelto Tania?, estoy muy preocupado. 

    —Sí que ha vuelto, pero no está bien. La hemos metido en la cama. Su madre está con ella. 

    —Voy enseguida, la ayudaré en lo que pueda. 

    —No, Ángelo, no vengas, no quiere verte. No sé lo que ha ocurrido, pero cuando mi niña salió de aquí era feliz y, cuando ha vuelto la luz de sus ojos ha desaparecido. Gracias por el ofrecimiento, pero no creo que sea conveniente que vengas. Adiós. —Mi abuela colgó sin ningún miramiento. 

    Cuando volví en sí estaba en el regazo de mi madre rodeada por sus brazos cariñosos, en ellos me encontraba protegida.  

    Ahora sabía por lo que había pasado mi madre al irse mi padre de su lado y el dolor que sentía aún por ello. 

    Mi querida madre no se separaba de mi lado. Posó su mano en la frente y le gritó a mi abuela que me estaba preparando un caldo para que entrase en calor que trajera una pastilla para bajar la fiebre. Me apoyó en la almohada, salió y volvió con un paño mojado que dejó en mi frente. Mi abuela me incorporó con varios cojines y me dio el caldo y una pastilla con agua. Acordaron que mi madre pasaría la noche a mi lado. Mojó el paño varias veces a lo largo de las horas y al final se quedó dormida.
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    Cuidados 

      

      

    Por la mañana me subió aún más la fiebre y me debilitó, aunque conseguí desayunar un poco. 

    Mi abuela llamó por teléfono a mi hermano que estaba en la casa de mis tíos, quería que cambiase los billetes de tren para atrasar nuestra salida. Sabía que un viaje en esos momentos era lo que menos me convenía. 

    Llamaron a la puerta y mi abuela abrió. 

    —Hola, Ángelo. ¿Qué se te ofrece? Tienes mala cara. 

    —Venía a ver a Tania. ¿Cómo está? Estoy preocupado. 

    —Está mal, no le baja la fiebre. Hemos tenido que retrasar nuestro viaje. 

    —¿Puedo verla? Por favor, es necesario que hable con ella. 

    —No quiere verte, y en las condiciones que está no quiero alterarla. Lo siento, pero hasta que no me pida volver a verte, no te dejaré pasar, se lo prometí. 

    Ella sabía que había ido a verle y la confianza que tenía puesta en él se quebraba. Se escudó en la promesa que me hizo a pesar de todo el bien que había hecho a la familia. 

    Él, impotente al no poder ayudarme y darme una explicación agachó la cabeza. 

    —¿Puedo venir para saber cómo está? —Se resignó, lo único que podía hacer era preguntar. 

    —No hace falta que vengas. Si quieres, llama por teléfono, no tienes que molestarte en venir con este mal tiempo. —Mi abuela miró hacia fuera. El cielo lloraba mi dolor y caía agua a mares. 

    —No es molestia, pero si así lo quiere lo haré. Adiós, Desiré. 

    —Adiós, Ángelo. Cuídate, y si necesitas alguna cosa solo tienes que decírmelo que te veo muy mala cara.  

    Ángelo se quedó junto a la ventana de mi habitación empapándose con la lluvia durante mucho tiempo. Al ver que no le llamaba, se alejó lentamente hacia su casa. 

    Mi hermano vino y se quedó en la casa de mis tíos por si fuera algo contagioso. 

    Llamaron al médico al ver que no remitía la fiebre y no retenía la comida en el estómago. Ni siquiera el médico pudo controlarla. Me advirtió que si seguía así cuatro días más habría que ingresarme en el Hospital. 

    La preocupación de mi abuela aumentaba. La fiebre era persistente, la comida no la toleraba y la bebida casi no la retenía, me debilitaba cada vez más. 

    Sabía que Ángelo volvía a la ventana a cada rato sin que nadie notase su presencia. 

    —¡Vete! —lo dije en un delirio de fiebre. 

    Conseguí hacer una pantalla a mi alrededor, aislándome de sentir su presencia y alejarme de él. 

    Todos los días llamaba, pero la respuesta siempre era la misma, que estaba peor. 

    Llegó la noche y con ella Fhilip llamó a la puerta, siendo recibido por mi abuela. 

    —Hola, Fhilip. Pasa por favor. Hace mucho tiempo que no te veo. 

    —La verdad es que ha pasado mucho tiempo. Sé que no son horas de hacer visitas, pero hace mucho tiempo que no veo a Tania y quería saber de ella. 

    —Está muy enferma. No sabemos qué le pasa. La fiebre no le baja y no tolera nada. El médico nos ha dicho que, si sigue así, tendremos que ingresarla. La verdad es que estoy asustada.  

    La expresión de Fhilip cambiaba según le contaba. 

    —No puede ser. ¿Cómo ha pasado eso? 

    —No sabemos lo que le pasó. Se fue a ver a Ángelo contenta y feliz, pero volvió mojada hasta los huesos y con la luz de sus ojos estaba apagada. Era como ver un cuerpo vacío—.  

    Las manos de Fhilip se cerraron en puños, su cuerpo se tensó y se llenó de ira. 

    —¿Puedo verla por favor? Estoy seguro que se alegrará de verme. 

    —Eso espero, que se anime un poco y se recupere cuánto antes. 

    Acompañó a Fhilip, y este se quedó petrificado al ver en qué estado me encontrada.  

    Crujió sus puños con rabia.  

    Se acercó lentamente como si el mismo soplo de su aire pudiese dañarme.  

    —¿Me permite que me siente a su lado? 

    Mi madre asintió. 

    Él se sentó y con una mano me sujetó con delicadeza, con la otra me tocó la frente. Inmediatamente empecé a delirar. 

    —¡No! ¡No! ¿Por qué? 

    Se levantó rápidamente, me envolvió en la manta de la cama, me cogió en sus brazos y miró a mi abuela. 

    —Está muy mal. Déjeme llevarla a mi médico, es el mejor. Confíe en mí, si no se recupera vendré a por usted. —Estaba decidido a pasar por encima de la autoridad de ella si fuera necesario. 

    Ella se apartó dejándole paso y abrió la puerta de la casa. Estaba tan agotada, impotente y desesperada que dejó que Fhilip me llevara. 

    —Cuida de ella, no podría vivir sin mi niña. —Mi madre estaba desesperada. 

    Sus brazos empezaron a temblar en cuanto se alejó, tenía miedo, miedo al ver como deliraba.  Sus pasos se dirigieron hacia la casa de Ángelo, mojándonos los dos por la lluvia. Se paró en la misma puerta. 

    —¡Ángelo! ¡Ángelo!, ¡Sal, por el amor a Dios! ¡Sal de una vez! —gritó enfurecido y desesperado. 

    Ángelo abrió la puerta. Su preocupación aumentó al verme en los brazos de Fhilip delirando y temblando. Me estaba muriendo en sus brazos.  

    —¡Entrad! —Empezaron a brotarle lágrimas. 

    —Tú sabes que no puedo entrar en tú casa y tenemos prisa. —Se notaba nerviosismo en la voz de Fhilip—. Tenemos que salvarla. Tú me dijiste que no debía cortar ningún cordón que nos une, sino ella moriría y todo desaparecería. Ella lo ha hecho, ¿tú sabes dónde? —Estaba enfurecido. 

    —Vi una luz salir desde la cima de la montaña. Fui hasta allí, pero no estaba. Su abuela no me dejó verla y no podía entrar sin que me vieran, siempre estaban a su lado y si me acercaba sin ser visto ella me decía que me fuera empeorando su estado. Ha sido una agonía. 

    Fhilip me dejó en los brazos de Ángelo. 

    —Tienes que llevarla tú, eres más rápido. Yo te seguiré. Le queda muy poco tiempo. Sabes lo que hay que hacer, de lo contrario morirá. 

    Las palabras de Fhilip fueron como cuchillas en su corazón. 

    Ángelo salió volando raudo, sus lágrimas caían sobre mí rostro. Mi delirio aumentaba. 

    —No te mueras, aguanta, no podría vivir sin ti. Déjame que te explique que solo estás tú en mí corazón, te amo, no te mueras —lo repetía una y otra vez. 

    En la cima de la montaña estiró los brazos con las palmas de las manos hacia arriba, puso su mano iluminada en mi pecho y empezó a hablar en ese dialecto, pero yo no reaccionaba. 

    —¡Ayúdame! —Miró a Fhilip que acababa de llegar—.  Tú sabes la oración también. 

    Los dos decían la oración sin recibir respuesta alguna. 

    La agonía, el dolor, la impotencia y la desesperación hicieron que me abrazara. Me besó por sentir mi último aliento, sus labios se fundieron sobre los míos. Su calor y una oleada de todo su amor se introdujeron en mi cuerpo. De repente, una retahíla de imágenes me mostró lo que sucedió aquel día en el que lo vi abrazado a otra chica. No había pasado nada entre ellos, simplemente fue un abrazo amistoso. 

    Me sentí culpable por la agonía y la tortura lacerante que le infligía, aunque a la misma vez también me lo hacía a mí. Mi amor por él aún existía en el interior de mi corazón, y aquel beso de amor lo acrecentó. Mi organismo relució como una estrella en el firmamento y levité desprendiéndome de su sujeción. Mis brazos se extendieron según alcanzaba una elevación considerable. Un rayo poderoso del ennegrecido cielo traspasó mi pecho hasta el corazón. Eso hizo que se aliviara el dolor en mi interior. Caí y los dos con sus brazos me acogieron. Sentía a Ángelo en el interior con más fuerza, su esperanza, su amor y sus sentimientos eran semejantes, en armonía con los míos. Llevaba tanto tiempo sin sentirlo que no podía remediar estar conectado a él. 

    El cielo se desembarazó vistiéndose de estrellas alegremente resplandecientes. Todo había vuelto a su lugar.  

    Ángelo siguió con la curación, invadiéndome su calor por todo el organismo. Abrí los ojos, y me sentí avergonzada. Los dos suspiraron y me miraron esperando que dijera cualquier cosa. 

    —Gracias —musité intentando levantarme a pesar de que estaba mareada y débil. 

    Los dos me lo impidieron.  

    —No debes moverte aún, has tenido mucha fiebre y estás debilitada. No he podido curarte del todo. Tienes que descansar durante un tiempo —me indicó Ángelo. 

    —¡No vuelvas a hacer esto! —Fhilip me miró con dulzura—. Tu vida peligraría y me desgarrarías el corazón. Tú no sabes por el infierno que me has hecho pasar. Hubiese dado mi vida por ponerme en tu lugar. Te amo y no podría vivir sin ti. No te das cuenta de que somos insignificantes a tu lado. Tú eres más importante que este mundo. Tu don es algo que nunca debes destruir. Ese don está unido a Ángelo y a mí. Si ese cordón se rompiera nada existiría. Eres la unión en este mundo y el universo. Sé que sientes amor por los dos y eso es un equilibrio. No tengas miedo de amarnos a la vez. Eres la balanza del mundo. El bien y el mal, cosa que controlarás dentro de poco. Pero, nunca, nunca, vuelvas a hacerte daño y nunca impidas que te veamos. Es muy importante que estés bien y es necesario que estemos cerca de ti. Ángelo de día y yo de noche, aunque no todas las noches, tengo que alimentarme. —Terminó y miró a su lado—. ¡Ángelo!, ¿me puedes explicar lo que ha pasado antes de que te dé una paliza? 

    —¡No! —Me adelanté—, fue culpa mía. Le vi abrazado a una mujer y pensé que me engañaba. Me rompió el corazón, mis celos me cegaron. El dolor era monstruoso, sentí ira por ellos, los hubiese matado, pero en vez de eso me hice daño a mí. Rompí el contacto con Ángelo y no le permitía que se acercase. Cada vez que venía, cada vez que llamaba y cada vez que sentía su presencia me producía más dolor, así que, me aislé y llegaste tú. Me alegro tanto de que vinieras a verme. Tu mano en la frente fue un alivio. Sentí tu presencia y… 

    Fhilip se levantó alzando a Ángelo del cuello de su camisa con una mano. 

    —Si vuelves a hacerle daño no habrá sitio en el mundo que te puedas esconder. ¡No vuelvas a acercarte así a una mujer! Sé que lo haces por ayudar, pero eso no lo sabía Tania y eso le ha hecho sufrir hasta tal punto que ha deseado su muerte. ¿Está claro? 

    —Sí —lo dijo cabizbajo. 

    —¿Cómo sabes tanto sobre nuestra unión? —le pregunté a Fhilip. 

    Sus miradas se juntaron con complicidad. 

    —Ángelo me lo contó en cuanto supo que sentías lo mismo por los dos. 

    Miré a Ángelo, sus alas estaban grisáceas con un toque amoratado y su rostro era cansado y ojeroso. Era como si le hubiese estado quitando la luz de su vida. Nunca me hubiese imaginado el daño que le estaba infligiendo. Alargué las manos hacia ambos sintiendo una fuerza obstinada y ansiosa por salir. Las manos resplandecieron entre las suyas. El cosmos nos rodeaba y bendecía a los tres cerrando los ojos. Les transferí una oleada de mi amor sin ningún dolor aparente al recibirlo. Abrí los ojos. Notaba con más fuerza su presencia, el cordón que nos unía se había fortalecido, pudiendo ver lo que ellos veían. Ángelo retornó a su esplendor y su belleza. Fhilip había acrecentado su fuerza y podían sentir mis estados de ánimo, así sabían que me estaba sucediendo a cada momento. 

    La felicidad de Fhilip se reflejó en su rostro con una sonrisa amplia. Sabía que lo amaba, que nuestra unión era más firme y fuerte. Asintió su cabeza como el saludo a un rey. 

    Era muy difícil hacerme a la idea de que podía amar a dos hombres a la vez. Me habían educado desde pequeña que, en cuánto encontrase el amor de mi vida, solo él llenaría la mía. Pero el hecho de que a los dos no les importaba, me quitó el peso de la culpabilidad de mi pecho, ya que era parte de mi condición. 

    Pedí a Fhilip que fuera a avisar a mi familia de que estaba bien y enseguida estaría allí, así nos permitiría un momento a Ángelo y a mí. 

    Asintió con la cabeza y desapareció como un fantasma en la oscuridad. 

    Ángelo me abrazó con ansia, dándome su calor, deseaba estar una eternidad a mi lado.  

    —¿Cómo has sido tan tonta de pensar que estaba con otra mujer? Eres tú la única que existe en mi corazón. Que no se te olvide nunca. Me has hecho pasar por un averno sin estar a tu lado. 

    Me abrazó con más fuerza y en ese momento fui yo quien le besó acercándole con fuerza hacia mí y fundimos nuestros labios, al igual que nuestra propia existencia en uno solo ser. Me separé de él sabiendo que se acercaba Fhilip, por la montaña, aunque más lento, nos estaba dando tiempo para hablar. Yo le sentía y le veía. Él lo sabía, sabía que lo sentía, mi alegría la percibía. 

    Lo único que no podía hacer era besar a uno de ellos en presencia del otro. 

    Percibí un temor en su interior, pero en ese preciso momento no quería saber el por qué. Estaba feliz y alegre por poder tenerlos a los dos a mi lado y no quería enturbiar nada con una preocupación en ese momento, aunque Fhilip tenía que explicarme muchas cosas que no le había preguntado. 
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    Enferma 

      

      

    Fhilip, se había adelantado y le explicó todo a mi familia, también les dijo que me estaba recuperando, que aún tenía que estar en reposo y que nunca volviera a impedir la entrada a Ángelo, ya que él era el que me había curado. Que confiase en ellos dos en proteger a su nieta, ya que yo era demasiado importante y les tenía que permitir estar a mi lado para la recuperación sin rechistar. Y que no me pidiera ninguna explicación, eso empeoraría mi recuperación. 

    Con el pensamiento le dije a Fhilip que gracias, él me escuchó en su mente y se sorprendió. 

    Mi abuela sonrió y su cara se iluminó al recibir tal noticia, aunque no pudo no sentirse culpable por no haber dejado entrar a Ángelo en nuestra casa. En cuanto llegó Fhilip a nuestro lado, vio que tenía la mirada llena de alegría.  

    —Ahora me toca a mí llevarla. Puedes venir, lo he arreglado todo para que nos permitan estar a su lado, yo me quedo de noche y tú de día. —Me arrebató de los brazos de Ángelo y lo dijo con una sonrisa en sus perfectos labios. 

    Hacía frío, pero ello me alivió después de tantos días de fiebre.  

    Fhilip me llevó a dar un paseo, la felicidad era mutua. Él sentía la mía haciéndole feliz y yo sentía la suya haciéndome feliz a mí. Saboreó ese momento, besándome en la frente con cariño y acariciando con su rostro el mío. Era tan dulce y mimoso que me olvidé de Ángelo. 

    Ángelo recogió la manta, la dobló y se alejó volando hacia su casa. No sé cómo lo hizo, pero cuando llegamos a la puerta de mi casa, estaba allí con la manta limpia y seca. 

    Nos pusimos a su lado y él llamó a la puerta dedicándome una sonrisa de felicidad. 

    La puerta se abrió y las dos me agarraron de las manos. 

    —No sabes que susto nos has pegado mi niña. Entrad por favor, dejadla en la cama. —Se notaba la felicidad en la cara de mi madre. 

    Fhilip me dejó muy despacio en la cama y Ángelo se sentó a mi lado cogiendo una de mis manos. 

    —Me tengo que ir, si necesitáis mi ayuda solo tenéis que llamarme, estaré atento. —Ángelo miró a mi madre y a mi abuela. 

    Me apretó la mano, se levantó y me volvió a sonreí en el umbral de la puerta de la habitación. Percibía que se alejaba, estaba triste por la separación, pero a la misma vez alegre por mi recuperación y que al día siguiente estaríamos juntos. 

    —Descansa. Hasta mañana. —Se lo dije con el pensamiento. Él sonrió al oírme en su mente.  

    Vi en mi mente como llegaba a su casa y no quise ver más. Para mí era muy personal y no quería perturbar su intimidad.  

    Tenía visiones cuando yo quería, eso me sorprendió, pero estaba acostumbrada a que me ocurriesen tantas cosas incomprensibles, que lo asimilé como parte de mi don, aunque no me aprovechaba de ello. 

    Fhilip se quedó a mi lado, le pidió a mi madre que trajera unas tostadas y agua. Quería saber cómo reaccionaría mi organismo y que me acostumbrase poco a poco a comer. Mi madre me cogió con una mano, con la otra me tocó la frente esperando encontrar fiebre, pero no percibió ni rastro. 

    —Gracias Fhilip, si no hubieses venido, no sé qué habría pasado. Dale las gracias a Ángelo. Me alegro de que estés mejor hija. Que susto nos has pegado. ¿Necesitas algo hija? —Se notaba la fatiga en su cara. 

    —No mamá, lo que quiero es que descanses. Vete a descansar, estoy mejor y mañana estaré mejor. Fhilip se quedará a mi lado y si tengo que ir al baño os avisará. 

    Ella miró a Fhilip, percibiendo en su mirada el amor y la felicidad en sus ojos y se alegró.  

    —Fhilip, me voy a dormir, necesito descansar. La dejo en tus manos. Si me necesitas solo tienes que avisarme. Buenas noches. 

    Llegó mi abuela con una bandeja con lo que le había pedido, la dejó sobre la mesita al lado de donde se encontraba Fhilip y observó también la forma de mirarme de él, sintiéndose alegre por mí. 

    —Desiré, no se preocupe por esta noche, valla a descansar y si la necesito la llamaré. Yo me quedaré a su lado durante todas las noches hasta que se recupere y si algún día no puedo, Ángelo se quedará. Ninguno de los dos debemos dejarla sola. Usted también tiene que reposar. Le prometo que me comportaré como un caballero. 

    Las palabras de Fhilip le supusieron un alivio, nunca me hubiese dejado a solas en una habitación con un hombre sino estuviera casada. Era muy religiosa y sus normas muy arraigadas. 

    Se despidió y se fue a su habitación cerrando la puerta tras ella. 

    Fhilip y yo sonreímos y nos miramos a la vez con complicidad.  

    Me dio de comer despacio, esperando que retuviera el alimento en mi estómago. Con el agua hizo lo mismo, y fui dando pequeños sorbos. Me sentía mejor y quería más, pero no quise abusar, me podía sentar mal. 

    —Necesito lavarme los dientes —le pedí. 

    Al momento tenía todo lo que necesitaba. No sé cómo lo hizo sin hacer el más mínimo ruido. Después lo dejó todo en su sitio. 

    —Ahora descansa, mi amor. —Me observó con una mirada tierna y penetrante que me deshacía. 

    Sentía su anhelo en su alma y sí, tenía alma y era muy grande. Se sentía culpable por muchas acciones que había tenido que hacer por necesidad. 

    —Antes tengo que hacer una cosa —Le susurré. 

    Sus ojos se agrandaron. Me incorporé acercándome hacia él despacio, mirándole a los ojos. Se dio cuenta de lo que anhelaba en ese preciso momento. Le puse una mano en el cuello, metiendo los finos dedos en su cabello. Lo acerqué hasta que mis labios se juntaron con los suyos. Me sujetó por la espalda sintiendo mi debilidad y me aproximó hacia él. Su boca me embriagó, fundiéndose su alma y la mía en una sola. Después me separé cuando el deseo se avivaba. No quería hacer el amor, no estaba preparada, aunque mi cuerpo lo deseaba con locura, al igual que mi corazón y mi alma. Sabía que él no lo hubiese permitido. Se lo había prometido a mi abuela, pero un beso, no le haría daño a nadie y me alegraba poder corresponderle con algo que los dos deseábamos.   

    Me tumbé con su ayuda, me arropó con cariño, me cogió una mano para que sintiera su presencia y no asustarme y apagó la luz para que durmiera mejor.  

    —Te quiero —musité antes de zambullirme en el sueño.  

    —Yo también te quiero. —Su corazón se llenó de alegría por haber encontrado ese amor que nunca se podía haber imaginado tener. 

    Esa noche tuve sueños placenteros, algo que nunca había tenido, e incluso me pareció oír reír varias veces a Fhilip entre mis sueños. 

    Estaba sintiendo mis sueños y mi estado de ánimo y aquella noche no paré de hablar. De vez en cuando notaba su mano en mi frente para percibir si tenía fiebre, ya que no dejaba de hablar con mis sueños alegres. La noche que pasó conmigo fue muy divertida para él. Noté un beso en la frente como despedida.  

    Salió a la calle sin hacer el mínimo ruido y llamó a Ángelo, este apareció a su lado. Tenía que irse antes de que despuntase el día y protegerse de la luz solar, pero antes de irse le habló. 

    —Dile a Tania que esta noche ha sido muy divertida para mí.  

    Los dos se rieron cuándo Fhilip le narró lo que había pasado, los sueños que había tenido y la alegría que sentía de mí. 

    Ángelo entró con el mismo sigilo que Fhilip. Se puso a mi lado y puso su mano caliente encima de la mía. Velaba mis sueños con la misma intensidad que Fhilip. Me tocaba la frente sin apreciar nada en ella. Notaba su mano a pesar de estar dormida, desvaneciéndose la añoranza hacia Ángelo y surgiendo hacia Fhilip. 

    Seguí durmiendo hasta tarde. Él no se separaba ni un segundo y se reía de vez en cuando sintiendo mis sueños. 

    Mi abuela apareció y se sorprendió al ver a Ángelo riendo. 

    —¿Qué es tan divertido? —le preguntó sin comprender su estado de ánimo. 

    —Es feliz en sus sueños y son muy divertidos. Se está recuperando. Es una mujer muy fuerte con todo lo que le ha pasado, Desiré.  

    —Cómo me alegra oír eso. No sé cómo lo sabes y supongo que no me lo vas a decir, al igual que no me dirás lo que le ha pasado. Aunque lo único que me importa es que se recupere lo antes posible. Siento mucho no haberte permitido ver a mi nieta. Espero que me perdones. Ella me impuso esa condición.  

    —Espero que haya aprendido la lección. Nunca le haría daño. Daría la vida por ella si fuese necesario. Ella es más importante de lo que se pueda imaginar y estoy aquí para protegerla al igual que Fhilip. —Me miraba con cara de tonto. 

    —Gracias, Ángelo, ¿Quieres desayunar con nosotras? Seguro que no has tomado nada. Has venido muy temprano. Me ha sorprendido verte a ti en vez de a Fhilip. 

    —Será un placer acompañarlos, gracias, pero tendrá que incluir un cubierto más. Su nieta se va a despertar. 

    Ángelo le indicó la dieta que debía llevar, alimentos ligeros, pero más sólidos, quería saber si podía admitirlos. 

    Ella salió complacida y alegre por mi mejora.
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    Recuperándome 

      

      

    Me estiré en la cama bostezando y abrí los ojos buscando los de Ángelo, los encontré justo frente a los míos. Se aproximó a mi oído cogiéndome la mano.  

    —Fhilip me ha dicho que esta noche ha sido muy divertida para él y que se lo ha pasado muy bien. —Se rio. 

    Estaba sorprendida y avergonzada y me sonrojaba por segundos al recordar los sueños. 

    Se rio con ganas al verme roja, yo también me uní a su risa contagiosa. 

    Mi abuela se aproximó, quería saber qué estaba pasando. Cuándo nos vio su alegría se incrementó. Vislumbró que la alegría y la luz en mis ojos habían vuelto a mi semblante. Se alejó sin preguntar al saber que era algo bonito.  

    Ese día fue especial para ella, hasta el desayuno supo a gloria o por lo menos para mí. Me sentía hambrienta y me hubiese devorado la nevera. 

    Después de desayunar le dio instrucciones sobre mi dieta en la comida. Ella le obedeció, lo único que deseaba era que me recuperase. 

    —Necesito un baño. —Miré a mi madre y a mi abuela.  

    Las dos en un momento lo prepararon todo y en poco tiempo ya estaba duchada, vestida y en el salón. 

    —Necesito algo de sol, ¿puedes llevarme al patio?, hace mucho tiempo que no lo veo. —Esta vez miré a Ángelo.  

    Ángelo me sacó al exterior, los rayos del sol me cegaron. Nunca había visto un día tan soleado en invierno. Era como si se alegrase de verme al salir de toda esa agonía que había destrozado y descuartizado mi corazón.  

    Tuve que entrecerrar los ojos, tenían que acostumbrarse a la luz. Una de sus alas tapó y dejó translucida esa luz e impidió que me cegara. Le miré enamorada. Apoyé la cabeza en su robusto pecho, oyendo el palpitar de su corazón latiendo con más fuerza y aceleradamente mientras bajaba las escaleras hacia el patio. Me dejó en una tumbona y me tapó con la manta. 

    Estaba justo debajo de ese árbol tan hermoso, frondoso y con florecillas blancas. Los rayos de sol traspasaban su manto de hojas en destellos suaves sin dañar mi visión. Era como estar en primavera. Sus hojas se movían al compás de una melodía con la suave brisa. 

    Agarré la mano de Ángelo y le indiqué que se sentase a mi lado. 

    —Ángelo, ¿no es hermoso todo lo que nos rodea? 

    Me dedicó una sonrisa y vio en mi rostro esa paz que sientes cuándo estás feliz. 

    —¿Por qué el amor es tan complicado? —le pregunté. 

    —El amor es confiar en la persona amada, cuidarla y respetarla, pero algunas veces te juegan malas pasadas como el otro día, cuando me viste con…. —Cerró sus ojos. 

    —Ahora sé lo que tú sentías, ¿pero, a qué tú no sabes lo que ella sentía? —Sus ojos se abrieron sorprendidos—. Ella agradecía tu ayuda, pero sentía amor por ti, y tú le dabas esperanza con ese abrazo. Eso me enfureció, sentí celos de ella al estar en tus brazos. ¿Eso tenía que haberlo evitado, ¿no?, ¿En eso consiste la confianza? —En esa ocasión, cerré yo los ojos esperando una respuesta. 

    Me acarició con suavidad la mejilla y yo le miré. 

    —Sí, Tania. En eso consiste la confianza. Aunque esa mujer sentía amor por mí, nunca le hubiese amado, porque mi corazón solo le pertenece a una persona y la tengo ahora mismo delante de mí. 

    Mi corazón palpitó. El amor que sentía me hacía daño en el pecho. Deseaba besarle y fundir mis labios en los suyos. Él lo sabía, y me dedicó una amplia sonrisa, pero también tenía el temor de que nos viera mi abuela, a la que tenía mucho respeto. 

    —Tania, llegará el momento en que tus deseos se hagan realidad, al igual que los míos, pero nos observan desde arriba y no querrás que me pegue tu abuela con la escoba, ¿verdad? Hasta la tiene preparada al lado de la puerta por si te beso. No le he dicho que quiero ser tu novio, que es lo que se suele hacer en estos casos, pero sabe lo que siento por ti. Lo que no entiende y es muy confuso para ella es, que dos personas te puedan querer de la misma manera, y tú a nosotros. 

    —Yo entiendo su confusión. Para mí ha sido una tortura querer a dos personas a la vez. He incluso me cuesta hablar de ello ahora…, pero cuando Fhilip me explicó que era mi destino, lo veo de otra manera, aunque me cuesta habituarme a ello. Tiene que haber una explicación. 

    —No pienses en eso ahora, simplemente sé feliz con los dos. Conmigo de día y con él de noche, aunque tendré alguna noche para mí. En parte, salgo ganando con el tiempo que compartiré contigo y mi anhelo es menor comparado con el de él. 

    —¿Sabes qué le pasa a Fhilip? He notado preocupación en él, pero no he querido indagar más. A veces sé que intenta ocultar sus sentimientos, no quiere que me preocupe por él. Desde que le atacaron aquí, noto su preocupación. Tengo que preguntarle muchas cosas que aún no me ha dicho. 

    Sentí de repente una preocupación que aumentaba en Ángelo y eso aumentó la mía. 

    —No te preocupes, lo importante es que te recuperes. Hablaré con él. Creo que llevamos mucho tiempo al sol y debe de estar casi la comida, estoy seguro de que tienes hambre. —Ángelo le quitó importancia. 

    Me cogió en sus brazos y yo apoyé la cabeza en su hombro. Cuando llegó, justo antes de subir las escaleras, dónde no nos podían ver desde lo alto de las ventanas lo besé en el cuello con ternura y dulzura. Necesitaba besarle y sentir su piel en mis labios, aunque fuese un momento. 

    —No me tientes —musitó para que no le oyeran—. Al final me van a pegar con la escoba. 

    Nos reímos mientras me subía por las escaleras sin ningún esfuerzo aparente, como si llevase una pluma en sus fuertes brazos hasta llegar a la habitación.  

    —Ahora vas a comer en la cama y no van a haber más salidas. Va a hacer mucho frío dentro de poco. 

    Al momento llegó mi comida acompañada de una sonrisa de mi familia. El olor del caldo y el pescado abrió mi apetito. Me estaban mimando demasiado. Ángelo me dio de comer, no quería separarse de mi lado. Cuando terminé me llevó al baño y salió.  

    Cuando terminé me llevó de vuelta a la cama. Me aferré a la mano de Ángelo, no quería que se fuera de mi lado, pero me quedé sumida en un sueño profundo que me invadió mientras miraba sus ojos azules llenos de amor. 

    Mis sueños eran alegres mientras recordaba el beso en su casa. 

    Se quedó a comer con mi familia, no le permitían irse a su casa. De vez en cuando se levantaba y se aproximaba para ver en qué estado me encontraba. 

    Cuando me desperté, estaba anocheciendo y me enfadé por el tiempo perdido sin estar a su lado. 

    —Desde luego que Fhilip tiene razón, me alegra verte soñar, ha sido divertido —Ángelo me miró con una amplia sonrisa. 

    Mi mal humor se esfumó al oír sus palabras, pero me entristecí al pensar que se separaba de mí. El notó mi pena. 

    —Me encantaría besarte antes de que te vayas, pero… no quiero que mi abuela te pegue con la escoba —Mi cometario le provocó risas, era lo que yo quería, que al menos no se sintiera mal por nuestra separación. 

    —La verdad es que eres una tentación, no me importaría recibir escobazos, pero no quiero romper su confianza. Creo que Fhilip lo tiene más fácil que yo, a pesar de que yo estoy más tiempo contigo. —Me mandó un beso a escondidas y se despidió de mi familia mientras iba hacia la puerta.  

    Ángelo me besó en la frente en un descuido de mi familia como despedida  

    Cayó la noche y con ello el sonido de los nudillos de Fhilip en la puerta. 

    Llegó Ángelo a la puerta y habló con él. 

    —Desde luego que vale la pena verla soñar, a mí también me ha divertido —Se reía—.  Tenemos que hablar a solas, Fhilip.  

    Ángelo, le explicó que estaba preocupada por él y que me estaba escondiendo su preocupación. Fhilip no quiso contestarle en ese momento y le indicó que le llamaría más tarde, que estuviese atento a su llamada. Se dieron un apretón de manos y se alejó. 

    Fhilip entró con una sonrisa en los labios y saludó a mi familia con amabilidad y cortesía. Después pasó a verme, me cogió una mano y miró si tenía fiebre. Su asombro fue grande al descubrir que me estaba recuperando rápidamente. 

    —Hola, mi amor —susurró sin que le oyeran—. Ahora me toca a mí cuidarte. Me han dicho que tus sueños son muy divertidos, espero que esta noche sean igual de divertidos que ayer. 

    Me reí, siempre me hacía reír y sonrojarme. Su mirada me llamaba con intensidad y deseo, pero seguía notando su preocupación a pesar de que quería ocultarla. 

    —¿Has cenado ya o tengo el placer de darte la cena? —Su amabilidad era una de sus mejores virtudes. 

    —No he cenado, pero creo que no tardará en estar lista. Fhilip, ¿me puedes explicar que te preocupa? Creo que me ocultas algo y no entiendo por qué.  

    —Ahora no, que ya viene la cena. Ya tendremos tiempo para explicaciones. Lo importante es que estés bien. 

    No sabía cómo podía saber que la traían, pero llegó mi madre con la cena en una bandeja. 

    —Que buenos enfermeros tienes, hija. —Miró a Fhilip que sonreía a mi lado. 

    —Espero que no tenga ninguna queja. —Él sonrió aún más—. Por lo que veo los cuidados están dando su fruto, tiene color en las mejillas, no ha tenido fiebre y empieza a comer sólido. Ahora a cenar señorita, que quiero que te recuperes cuanto antes. 
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    Mimada 

      

    Mi madre nos dejó solos y le ofreció quedarse a cenar, pero por su naturaleza, no aceptó la invitación.  

    Me dio la cena, después se llevó la bandeja a la cocina y con palabras convincentes les dio las buenas noches y que les avisaría si les necesitaba. 

    Apareció en la habitación como un fantasma que acababa de aparecer y pegué un pequeño respingo. 

    Miró el calor de mi cuerpo posando una mano en la frente, no obtuvo ni rastro de ella. 

    —Bueno, ¿me vas a contar qué es lo que te preocupa o lo averiguo yo? —Fui al grano. 

    —Estoy averiguando por qué han querido matarme y quién es el vampiro que me atacó, pero eso no tiene que preocuparte. —Tenía la mirada enfurecida. 

    —¿Cómo que no?, tú sabes que no podría vivir sin ti y si alguien te hace daño, no sé qué haría… 

    —Ni se te ocurra hacerte daño, eso me destrozaría. No tienes que pensar que me harían daño. Soy un vampiro y no es que esté muy orgulloso por las cosas que he hecho por necesidad hasta que pude controlas mis deseos. Intento llevar una vida bastante humana. Desde que te vi por primera vez, me enamoré de ti. Sé que tú eres especial y mi cometido ahora mismo es que nadie pueda dañarte. Tú le has dado un rayo de luz a la oscuridad de mi vida, la que nunca pensé que pudiera amarme una mujer cómo tú. Me amas sabiendo lo que soy y lo que he hecho y, aun así, me amas como nadie me ha amado. Necesito saber por qué han querido matarme y lo voy a averiguar, pero me rompe el corazón que te preocupes ahora de esto. Te prometo que tendré cuidado, piensa que nadie me separaría de ti. 

    Asentí con la cabeza, pero notaba que me ocultaba algo más. Aun así, intenté no pensar en ello.  

    Me estaba cansando el hecho de estar acostada sin poder hacer nada, a pesar de tener todas las atenciones de mis dos amores. 

    Mi familia me dio las buenas noches después de cenar, retirándose a su habitación. 

    Los dos nos miramos, surgiendo una sonrisa de complicidad, volvíamos a estar solos otra vez. Eso hizo recordar a Ángelo, al que no había podido darle un beso como yo deseaba. Le mandé con el pensamiento buenas noches, sin ver lo que estaba haciendo, respetando su intimidad. Él me contestó añadiendo unas palabras más. Buenas noches mi amor. 

    Nos podíamos comunicar entre nosotros y lo incluí a la lista de mis dones, alegrándome por ello. 

    Me hizo sonreír, y Fhilip se unió a mi alegría, sabía lo que estaba ocurriendo. Tenía un sentido excepcional para esas cosas. 

    —¿Crees que mis sueños serán tan divertidos cómo los de ayer? —musité estirándome en la cama. 

    Se abalanzó rápidamente sobre mí, tronando mi corazón por su cercanía. Tenía medio cuerpo sobre el mío, sus brazos me agarraban con ansia y sus ojos estaban fijos en los míos. 

    —Eres una tentación demasiado grande, hueles de maravilla —Fhilip olía mi cuello—. Tu cuerpo es exquisitamente apetecible. Si quisiera haría tus sueños realidad aun estando dormida. No te enterarías, pero te respeto demasiado para hacerte eso y espero que algún día me lo digas. 

    Deseaba su boca con ansia y él lo sabía. Me cogió el pelo con fuerza y nos fundimos en un beso eterno. Lamió mi cuello bajando hasta el inicio de mis pechos, volviendo a subir hasta mis labios abiertos, hambrientos y deseosos por su boca. Me estaba volviendo loca de deseo. Mi cuerpo se revolvía ardiente deseando el suyo. Lo acariciaba mientras recorría el fuego desde mi vientre hasta todo mi ser. 

    Se separó con los ojos cerrados, dejando un vacío. Se estaba esforzando por controlar sus deseos y sus impulsos. 

    Mi respiración agitada fue acompasándose hasta llegar a la calma. 

    —Lo siento. Yo… yo…. —Me sentía culpable. 

    —No es culpa tuya sino mía. Mañana no estaré contigo, necesito alimentarme. 

    Pensé en ofrecerme como alimento, ya que no soportaba estar alejada de él tanto tiempo y mi sangre con menos cantidad lo nutriría, pero le hubiese herido sus sentimientos y no dije nada. 

    Pasados unos minutos, se recuperó de esa tentación y me sonrió, sabiendo lo que había pensado y sentido. Eso le agradó. 

    —Creo que esta noche me lo voy a pasar mejor viendo tus sueños. 

    —No sé quién es más tentador de los dos —Agarré la almohada con una sonrisa. 

    Me tapó con sumo cuidado y suavidad y me dio un beso en la mejilla. 

    —Duerme, mi amor. —Apagó la luz. 

    Esa noche se lo pasó mejor que la anterior e incluso noté su mano sobre mi boca amortiguando mi habla y mis gritos llenos de deseo. Se rio como nunca lo había hecho y desde hacía mucho tiempo. Noté su ausencia durante un tiempo, pero sentí reírse dos personas a la vez, como un sueño dentro de otro eran ellos, mis amores. Los dos estaban hablando en el umbral de la puerta entrada la noche. No querían despertar a toda la familia y sobre todo a mí. Le contó que había averiguado que querían secuestrarme, pero que no sabía el motivo. Que querían matar a Fhilip para poder llegar hasta mí, ya que él me estaba protegiendo. Le explicó lo que me había dicho y con eso era suficiente para que me quedase tranquila. Le avisó que la noche siguiente no podría estar, tenía que alimentarse y así averiguaría algo más. Se despidieron volviendo a velar mis sueños. 

     A la mañana siguiente, cuando me desperté, Ángelo estaba a mi lado. Su mirada era dulce, como si la misma vida te sonriera. 

    Todo fue igual que el día anterior, aunque aumentando la cantidad de comida. Por la tarde quise levantarme, pero él me lo impidió. Yo quería andar un poco, me estaba quedando anquilosada sin moverme tanto tiempo. Le convencí de que así estaría más pegado a mí. Mi familia no dejó de entrar a mi habitación durante todo el día sin dejarnos un momento de soledad. 

    —Desde luego que eres una tentación muy grande y muy cabezota. Prométeme que en cuanto te sientas cansada volvemos a la habitación. —Ángelo vio que no entraba en razón. 

    Acepté sus condiciones.  

    Me agarré a su cintura y él la mía. Nuestras miradas se unieron, era una conspiración. 

    Salimos al pasillo despacio para que me acostumbrase a estar de pie. Le indiqué que quería ir al patio a ver mi árbol favorito. Salimos, me sentó en una de las sillas, se fue a coger mi bata y me la puso con mucho cariño. 

    Me levanté torpemente agarrándome a su cintura con fuerza. Nuestras miradas eran difíciles de separar. Salimos al rellano de la terraza. Me cogió en sus brazos para poder bajar las escaleras por mí. Me sentía protegida y amada. Le miré suplicante por sus labios, pensando que con sus alas no nos vería nadie. 

    —No me tientes, niña traviesa. Esta noche estaré contigo y no sabes cuánto lo deseo. No sé cuánto tiempo podré aguantar sin besarte y me lo estás poniendo muy difícil. 

    Bajé la mirada avergonzada, le había tentado a besarme sin importarme las consecuencias y poniéndolo en evidencia, pero era muy difícil resistirse a esa tentación a su lado. 

    Mi madre nos vio desde el patio. Se rio bajo, volviendo a sus quehaceres y no avergonzarnos. Ella sabía por la forma de mirarme, que me quería. Su mirada lo decía todo, lo delataba. 

    Me dejó justo al pie del último escalón. Mi madre se levantó al verme de pie, tirando una maceta y haciéndola añicos. Ella se sobresaltó por el ruido. La pobre flor estaba tendida en el suelo cubierta por sus raíces. Sentí su agonía al estar expuestas sus raíces al sol. 

    Cerré los ojos concentrándome, cogí un pellizco de mi fuerza interior, pensé en cómo estaría la maceta anteriormente y dejé que saliera esa fuerza. 

    —¡No! —gritó Ángelo mirándome enfadado. Había notado que mis fuerzas flaqueaban por segundos. Me sujetó con más fuerza. 

    Yo hice lo propio, me aferré a él. Sentí una pequeña debilidad en las piernas. 

    La maceta había recuperado su esplendor. Mi madre se quedó perpleja. Las piernas le temblaban y le fallaban cuando intentó llegar a una silla no muy alejada. Al sentarse en ella intentó asimilar lo que había visto. 

    Fui andando lo más rápido posible sabiendo que mis fuerzas flaqueaban. La miré, estaba ausente, intentando asimilar aún lo acaecido. Tenía la tez blanca como la leche y sus manos temblaban en su regazo. Agarré su mano con cariño. 

    —No te asustes. Es una de las pequeñas cosas que puedo hacer. Ángelo, ¿puedes traerle un vaso de agua? 

    Él subió demasiado deprisa para lo que estaba acostumbrada a ver mi madre. Se tensó más y aumentó la palidez en su tez. 

    Apreté su mano intentando que me sintiera a su lado. 

    —Tómate tu tiempo. Sé que no estás acostumbrada a estos sucesos, pero hay cosas a nuestro alrededor que no son como tú crees. 

    Ángelo, llegó a una velocidad vertiginosa con el vaso de agua sin derramar ni una sola gota. Le dio de beber pequeños sorbos para que se recuperase. Cuándo llegó a asimilarlo miró a Ángelo. 

    —¿Tú qué eres? —lo dijo con la voz quebrada. 

    Los dos nos miramos. 
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    La visión 

      

    —Mamá, solo te diré que es bueno y que me ayuda con lo que me está pasando. No te preocupes ahora por eso, ya has tenido suficiente por hoy.  

    Ella se relajó y siguió con la jardinería en cuanto se recompuso. No dijo nada en todo ese tiempo, pero cuándo cogió esa maceta, la examinó con detenimiento. 

    Ángelo me regañó por haberme expuesto de esa manera, temiendo que la recuperación pudiese durar más. 

    Le repliqué explicándole lo que sentía de la flor y que no podía resistirme a ayudarla. De todos modos, no había empeorado tanto para que me regañara. 

    Mi madre se rio otra vez. Estaba presenciando una discusión de enamorados, aunque no entendía la mayoría de lo que decíamos, tampoco preguntó. 

    —¿Ángelo?, ¿puedes traerme unas macetas?, están dentro de esa casa. —Le pidió mi madre indicando la vivienda justo debajo de donde vivíamos. Señaló una puerta de madera que estaba al lado de las escaleras—. No quiero que se rompan por mi torpeza. —Añadió. 

    Ángelo entró con facilidad y salió con varias macetas en las manos. Estuvo un rato ayudando a mi madre con la jardinería. 

    Era maravilloso mirarlo, pero percibí esa preocupación al igual que en Fhilip. Me hirió su desconfianza, preocupándome aún más. Ellos me estaban ocultando algo que no querían decirme. 

    Me incorporé mirando el suelo y los pensamientos ausentes recordando lo que me había dicho Fhilip, que no me preocupase, pero tenía una mala sensación y un mal augurio. 

    Me levanté y Ángelo se puso a mi lado sabiendo qué era lo que sentía. 

    —No Ángelo. Ahora necesito estar sola. —Rechacé su ayuda. 

    Me alejé de él andando despacio e intentando que no me viera flaquear en mi intento. Él insistió en llevarme, pero mi madre le retuvo cogiéndole del brazo. 

    Subí muy despacio por miedo a caerme, pero conseguí llegar arriba hasta mi habitación cerrando la puerta tras de mí. 

    —Déjala un momento. Cuándo quiere estar sola es porque lo necesita. Nosotros ya nos hemos acostumbrado a ello, he incluso intentamos no molestarla. Necesita pensar y aislarse para estar tranquila. —Le dijo mi madre. 

    —Creo que le voy a dar un respiro. Si no le importa le ayudaré con la jardinería. —Se ofreció. 

    —Claro. Eres muy buena compañía y eres bueno con la jardinería. 

    Ángelo ayudaba con la jardinería, pero sus pensamientos estaban concentrados en mí. Sentí sus sentimientos hasta que me aislé. Eso le enfureció, ya que le había pasado anteriormente. 

    Me tumbé en la cama con mi libro preferido. Era lo único que me hacía sentir bien en ese momento, aun así, los pensamientos me invadían. Estaban ocultándome algo, pero ¿por qué? Me sentí herida y preocupada por su desconfianza.  

    Me concentré en el libro, calmando mi mente hasta quedarme dormida.  

    Dio dos golpes en la puerta en forma de aviso y Ángelo entró. Miró mi cuerpo tendido en la cama, con el libro abierto. Levanté la cabeza somnolienta quitando el escudo que me había puesto. Su rostro reflejaba dos cosas, enfado y tristeza. 

    —¿Por qué me castigas de ese modo? —Miró al suelo. 

    —No ha sido un castigo, necesitaba sentirme sola. No quiero que sepáis cómo me encuentro en ese momento. Es algo que necesito de vez en cuando para poner mis ideas claras y relajarme. 

    —Entonces ¿por qué siento que estás preocupada, engañada y herida? 

    —Dímelo tú. Creo que tú puedes contestar a esa pregunta ya que los dos me estáis ocultando algo. —Le miré a los ojos. 

    —No te estamos ocultando nada, Fhilip te ha dicho lo que está haciendo, no sabe mentir, su rostro lo dice todo. 

    —Estás seguro de lo que me estás diciendo. Tarde o temprano lo voy a saber y no os voy a decir nada a ninguno de los dos. 

    —Ni se te ocurra hacer ninguna locura. No te permitiré que hagas nada, aunque tenga que atarte a la cama. 

    —Estaría estupenda atada en la cama, ¿es algo que te gustaría hacer? —Me senté en la cama delante de él.  

    —No te comportes como una chiquilla. —Se agachó mirándome a los ojos—. Nosotros estamos para protegerte. 

    En ese preciso momento me quedé ausente con la mirada perdida sin ningún punto definido. Una visión me mostró lo que iba a ocurrir. No oía la voz de Ángelo cargada de inquietud. Era increíble ese trance o alucinación, me aislaba de lo que me rodeaba. Vi a mi madre y mi hermano viajando solos hacia nuestra ciudad y dos días después a mi abuela y a mí en la estación. Salí del trance y Ángelo me agitaba por los brazos asustado. 

    —¡Abuela! —grité y Ángelo se asustó—. ¡Abuela! —Continué gritando e insistiendo en que se diera prisa. 

    —¿Dime? ¿Necesitas algo? Estoy terminando la comida —me avisó desde la cocina. 

    —Ángelo se encargará de eso, ven, es importante. 

    Ella se acercó. 

    —¿Qué es lo que pasa, mi niña? 

    —Mi madre y mi hermano se tienen que ir de aquí. Llama a mi hermano y dile que saque los billetes para esta tarde, para ellos dos y para nosotras dos días después. 

    Se levantó asustada, notó la urgencia en mi voz. Ella sabía desde hacía tiempo, que cuando le pedía algo que no entendía, tenía que hacerme caso. En más de una ocasión nos habíamos visto involucrados en situaciones comprometidas. 

    Mi abuela sobresaltó a mi madre por la urgencia. Hizo lo que le mandó y ella lo que yo le pedí. Mi hermano se quedó extrañado, pero incluso él sabía que cuando yo decía que hicieran algo apresurado o incomprensible tenían que hacerlo. Quedaron en la estación como se les indicó. 

    Ángelo se quedó sorprendido por la agitación que había en la casa, nadie le dio una explicación. Era la primera vez que no sabía lo que estaba ocurriendo, y tampoco sentía nada diferente en mí, eso lo tensó más. 

    Comimos todos juntos. El pesado silencio estaba lleno de miradas interrogantes, tensión e incertidumbre.  

    Después mi madre se despidió con un beso y un fuerte abrazo. 

    —No te preocupes, estaremos bien y enseguida estaremos con vosotros —Le dije intentando que se sintiera mejor. 

    Ángelo se quedó de piedra. En ese momento se dio cuenta de que algo iba a ocurrir y no le había dicho nada. 

    En cuánto salieron, me cogió por los brazos y me exigió una explicación. 

    —Dime algo, que no entiendo qué está pasando. 

    —Aún no lo sé. A veces veo lo que va a ocurrir con antelación y esto es una de ellas. Ellos se tenían que ir y nosotras dos días después. Mis visiones si no se cumplen, pasa algo malo, me indican lo que tengo que hacer o lo que puede ocurrir. Eso lo sabe mi abuela, ella me conoce desde que nací. De pequeña me decía que de bebé lloraba cuando iba a pasar algo malo. No debería haberte dicho nada, la confianza debería ser mutua, no solo de una.  

    Me levanté, estaba recobrando la fuerza. Notaba que me quedaba muy poco para recuperarme y él lo sabía. Eso le entristeció, sabía que no estaría tanto tiempo junto a mí. 

    Estábamos solos, mi abuela acompañó a mi madre a la estación y eso significaba mucho tiempo para nosotros. 

    Empecé a recoger los platos, ayudada por él. Se dio cuenta de mi movilidad. Era más segura y me podía defender por mí misma. No le miraba, ni le hablaba, simplemente estaba concentrada en lo que hacía. No me podía creer que mis fuerzas se estuviesen recuperando tan deprisa. 

    Fui a lavarme los dientes y a asearme, cuando salí del baño allí estaba él, mirándome con ojos de cordero degollado. Se sentía culpable, culpable por no decirme lo que estaba pasando, pero él sabía que tarde o temprano lo descubriría. También anhelaba algo de mí. El hecho de estar solos, era una tentación para él. Llevaba mucho tiempo queriendo besarme y lo deseaba fervientemente, pero lo rechacé girándome para ir hacia mí habitación. Sabía que estaba enfadada. 

    Cuando salí por la puerta de la cocina, él me sujetó por la cintura parándome. Eso era una de las cosas que más me gustaba, que me cogiera por la cintura. Me volví hacia él. 

    —¿Necesitas algo? —lo dije sin mirarle. Sabía que si le miraba caería en su red, ya que el corazón me palpitaba como el redoble de un tambor y olvidaría todo lo que me preocupaba. 

    —Sí, te necesito a ti. —Me cogió la barbilla y la alzó hacia la suya. 

    —¿Por qué no me atas en la cama? —le dije dolida antes de llegar a ver sus ojos. 

    —Si eso es lo que quieres, lo haré encantado. 

    —¡No! —le dije—. Si mi abuela te ve hacerme eso seguro que te pega una paliza con la escoba. 

    —Estoy seguro de ello, pero habría terminado antes de que volviera, aunque me hubiese gustado tener más tiempo. La verdad es que no me importaría recibir una paliza después. 

    Me sonrojé como un tomate, luego entristecí. ¿Cómo podía darle lo más preciado de mí a él y al otro no? Eso me estaba matando. 

    —¿Por qué te has entristecido? —Guio sus ojos a los míos. 

    —Es difícil de contar a un hombre. Aunque no te lo creas, me han educado de una manera anticuada. Aún me cuesta estar con dos hombres a la vez, pero… 

    —Pero ¿qué? Por favor, dímelo, sino me voy a volver loco pensando en ello. 

    —Yo… yo... ¡Por Dios! Yo nunca he estado con un hombre, ¿entiendes? Soy… virgen. —Me avergonzada aquel hecho.
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    Descansando 

      

    —¿Eso te impide lo que deseas? —Me asió hacia él con fuerza para que no pudiera escapar. 

    —Sí, es como si tuviera que elegir y no puedo. Pienso que a uno le estoy dando lo más valioso y preciado de mí y al otro no. No te puedes hacer una idea de lo que estoy pasando, es un infierno. Mi amor está en dos hombres a la vez, rompe mis principios y mis creencias. Lo deseo fervientemente cuando estoy con vosotros, he incluso he estado a punto de flaquear en mi decisión. Eso me pasa con frecuencia, pero no quiero sentirme culpable. 

    —Mi vida, a nosotros no nos importa a quién elijas, porque sabemos que nos quieres por igual y con la misma intensidad. Eres tú la que tienes que decidirte. Eso no cambiaría el amor que sentimos por ti. Para nosotros el que tú nos ames es lo mejor que nos ha podido ocurrir, y más siendo tú. Es algo que anhelamos en cuanto estamos contigo. Hacerte feliz me hace feliz a mí. Si no te decides, lo entenderé y te respetaré. Aunque espero que me digas cuándo quieres que te ame con todo mi corazón y toda mi alma. 

    Le miré con todo mi amor, mi enfado se había desvanecido. 

    —Te amo —Musité y él me rodeó con sus alas haciendo que se juntaran nuestros cuerpos. 

    —Te amo, eres la luz de mi vida, de mi corazón y de mi alma, te amo con locura. 

    Me besó fervientemente entre sus alas de algodón. Me aferré a él con fuerza, clavando mis dedos en su fornida espalda. Quise sentirme dentro de él y fundirnos en un solo ser. Nuestros corazones palpitaban a lo unísono. Me llevó a mi cama. Sentía su calor en mí y el ardor de su beso intenso, después se quedó mirándome.  

    Sabía que podía hacer algo más estando junto a él. Cerré los ojos concentrándome en el amor y el enfebrecido deseo que me quemaba, dejé que se liberase en mi interior. Cogí un pellizco de él, de ese amor, lo pasé por el corazón y se lo entregué en el suyo. Sus ojos se fundieron en colores azules mientras sentía mi amor. Ese cielo que veía en sus ojos, se convirtió en un cielo inundado de estrellas fugaces, resplandeciendo sus ojos. Él sentía mi cuerpo en su interior. Lo amé con toda mi alma y todo el amor que sentía en ese momento por él. Cuándo sus ojos volvieron a ser como siempre, me besó ardientemente, se levantó y se sentó en una silla. 

    Me quedé en la cama, estaba agotada por el esfuerzo que había tenido que hacer. En ese momento llegó mi abuela y entró en la habitación. 

    —Estoy bien, abuela. ¿Quieres que te ayude a hacer la cena? 

    —No, tú descansa. Dentro de poco nos vamos y quiero que estés en perfecto estado. 

    —Desiré, ¿me permite que haga la cena esta noche? Sería un agradecimiento por cómo se han portado conmigo. Es lo mínimo que puedo hacer, así podrá estar con su nieta y descansar un poco. Ha sido muy duro para usted. —Se ofreció Ángelo. 

    Ella aceptó. Quería estar conmigo y hablar. Él se retiró, pero antes me guiñó un ojo haciéndome sonreír.  

    —¿Sabes lo que va a pasar? —Mi abuela estaba preocupada. 

    —No, abuela, pero ellos tenían que irse. Ellos no estaban aquí. Confía en mí. 

    —Siempre lo hago, hija. ¿Puedes decirme qué sientes por Ángelo y Fhilip? Veo como les miras y no entiendo cómo puedes estar así con dos hombres a la vez. 

    —Es muy difícil de explicar, abuela. Tiene que ver con mi don. No sé si lo comprenderás. Te sorprendiste mucho con lo del otro día y esto es más fuerte. ¿Te ha contado mi madre lo que he hecho en el patio? Casi se desmaya. 

    —Me lo ha contado y me ha sorprendido lo que puedes hacer. 

    —Pues no es nada comparado con todo lo que puedo hacer. Me puedo defender también, pero me quedo débil, Ángelo me está ayudando con ello. Aún no lo controlo del todo. Fhilip me está protegiendo al igual que él, aunque no sé de qué. Bueno, ellos dos tienen una unión conmigo y eso va relacionado con mi don. Que no te asuste que esté con los dos a la vez y espero que sigas igual de comprensiva como siempre. Yo tampoco lo entendía hasta que me lo explicaron. 

    —¿Ellos saben que estás enamorada de los dos? 

    —Sí, y no les importa. 

    —Confío en ti y en ellos, pero me resulta difícil pensar cómo vas a hacer para compartirte entre dos hombres. Es algo que nunca he visto, ni he oído. Si ellos dos fueran uno, te resultaría más fácil. 

    —Es difícil compartir ese amor cuando debería dárselo a uno solo, como me has enseñado. 

    —Lo siento, hija. No sé cómo ayudarte y espero que hagas lo correcto en tus decisiones y tengas tu corazón en paz. Es una de las cosas que te harán sentir bien. 

    —Gracias, abuela, te quiero mucho. Siempre me ayudas y siempre estás a mi lado. Quiero que descanses después de cenar. Nosotros nos encargaremos de recoger. Me siento con fuerzas para poder ayudar. 

    Me levanté, la cogí del brazo y la llevé a la cocina. Olía a gloria. Ángelo sabía como hacer a una mujer feliz. La cena que nos preparó era exquisita. Hecha por un ángel, y nunca mejor dicho. Incluso a ella le sorprendió cómo cocinaba. Nunca la había visto comer así. 

    —Te voy a dejar que cocines, Ángelo. Nunca he saboreado algo así. Desde luego que mi nieta tiene suerte de tenerte a su lado. Ahora si me disculpáis, los mayores se van a la cama, estoy muy cansada. —Mi abuela ya estaba casi agotada. 

    —Nosotros recogemos, tú descansa. —Le mandé un beso. 

    —Creo que voy a dormir como un lirón. Con la cena que nos ha preparado Ángelo me he quedado casi dormida. Buenas noches. 

    Lo recogimos todo, aunque no había sobrado nada de la cena. 

    Me fui al baño. Cuando salí, él estaba esperándome como de costumbre. Me acompañó cubriéndome con su ala, manteniendo el calor corporal. Me metí en la cama y él me cogió de la mano. Seguía anhelando mis besos, seguía amándome igual, quería estar a mi lado y yo al suyo. Le indiqué con un dedo que viniera hacia mí. Me cogió entre sus brazos envolviéndome con sus alas. Lo besé y nuestros labios se fundieron en uno. Mi corazón latía acelerándose por segundos, mi cuerpo temblaba y ardía de deseo. 

    Me separé, sabía que si seguía no me lo perdonaría. Traicionaría a mi otro amor, eso me hizo pensar en él. Me puse nerviosa y Ángelo lo notó. 

    —Tranquila, mi amor, lo entiendo. —Me miró con amor—. Cambiando de tema… ¿Cómo has podido hacer lo de antes? 

    —Simplemente cuándo deseo hacer algo mi fuerza interior hace que se cumpla y eso no es nada comparado con lo que te puedo dar. 

    —Gracias por amarme. Nunca podía imaginar que pudieras amarme de esa manera. Sin tocarnos nuestras almas se han unido en un solo ser. Ha sido lo más bonito que me has podido dar. 

    Eso me recordó lo que me había dicho mi abuela. Lo fácil que sería si le diera todo mi amor a un solo hombre. 

    —Ángelo, necesito hacer una cosa. ¿Me puedes traer dos macetas con flores del patio? 

    —Sí, claro. 

    Me trajo dos macetas preciosas. Una con flores azules y otra con blancas. 

    —Déjalas encima de la cómoda. —Le pedí. 

    Se sentó a mi lado y cerré los ojos concentrándome en mi fuerza interior. Cogí un pellizco de él y deseé que esas dos plantas se unieran en una sola imaginando cómo serían. Alargué una mano hacia ellas y dejé salir de mí esa fuerza interior. Las dos macetas se materializaron en una, era un híbrido. Las flores habían combinado su color, su forma y textura. Nunca había visto nada igual, eran preciosas. 

    Me invadió el agotamiento y caí de espaldas hacia la cama. Ángelo me sujetó. 

    —¿Por qué has hecho eso? —Me regañó. 

    —Tenía que intentar una cosa. Lo he conseguido, pero no cómo me hubiese gustado que terminase. Me ha dejado agotada. 

    —Duerme, mi amor, mañana estarás mejor. —Me tapó con su ala y me dio paz y amor. Me quedé dormida al instante. 

    Esa noche tuve sueños divertidos y él se rio feliz, pero sentí a Fhilip nervioso. De repente el sueño cambió. Estaba en un bar de copas abarrotado de vampiros, varios le estaban acechando y acorralando sin que se diera cuenta, era como si estuviera viendo lo que él hacía. Grité cuando se le acercaron. 

    —¡Sal de ahí! ¡No! ¡Sal! 

    Ángelo se asustó y me despertó.  

    —¡Despierta, Tania!, ¡despierta! 

    Abrí los ojos, viendo el miedo en ellos. 

    —¿Qué es lo que pasa?, has tenido una pesadilla. 

    Yo estaba pálida como la leche. 

    Me levanté y salí corriendo enloquecida hacia el patio, tropecé y choqué con la mesa del pasillo. Temblaba y sudaba temerosa por si le pudiera haber ocurrido una desgracia. Bajé las escaleras a oscuras y le llamé. 

    —¡Fhilip! ¡Fhilip, ven por favor! —Estaba ahogándome con un nudo en la garganta, las lágrimas eran incesantes. 

    Ángelo estaba asustado. 

    De repente apareció y sujetó mi rostro quitando las lágrimas que caían por él. 

    —¿Tanto me echas de menos qué no puedes esperar a mañana? 

    Me reía y lloraba a la vez. Le abracé intentando notar en su cuerpo algún daño físico, no aprecié nada. 

    —¿Estás bien? No me engañes, dime la verdad. 

    —Claro que estoy bien. Te dije que no te preocupases por mí. 

    —He tenido una pesadilla y estabas en peligro. 

    —Te oí y salí de allí. Noté tu preocupación y tú llamada. Ya ves que no me ha pasado nada, así que deja de llorar mi amor. Me rompe el corazón verte así. 

    Me separé, noté ese dolor en mi mano y un frío gélido recorrió mi cuerpo. Alcé una mano hacia el cielo y se iluminó el patio con la luz que desprendía la mano. Dos vampiros saltaron hacia Fhilip. Alargué la otra mano hacia uno de ellos y lo atravesé con mi poder, se desvaneció en una nube negra. Ángelo se encargó del otro blandiendo una espada que apareció en su mano, lo cual nunca la había visto. Al momento la espada desapareció. 

    Caí de rodillas al suelo. Me estaba acostumbrando a él y me estaba haciendo más fuerte, lo notaba.  

    Fhilip me llevó en brazos a la cama, mientras que Ángelo cogía mi mano. 

    —¿Estás bien? —preguntaron a lo unísono. 

    —Sí —dije enfadada recordando que me ocultaban algo. 

    No quise preguntar, sabía que no me lo querían decir y recordé el poco tiempo que me quedaba junto a Fhilip y no podría protegerlo. 

    —Me voy dentro de muy poco y no me verás en mucho tiempo. 

    —Si te piensas que me voy a quedar aquí, estás muy equivocada. Lo tengo todo preparado para ir a dónde tú vayas y nada en el mundo me separará de ti. 

    La felicidad inundó mi pecho. Ellos lo sabían, pero el enfado reapareció. Agarré la almohada y apoyé la cabeza. 

    —Buenas noches —lo dije con tono enfadado. 

    Se miraron interrogantes, pero se quedaron a mi lado toda la noche. Fhilip recibió la nueva información, la visión que había tenido, poseía un motivo. Algo iba a pasar dentro de poco y tal vez descubriría lo que me estaban ocultando.  
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    Nos vamos 

      

      

    Al día siguiente fue un día normal, pero ajetreado. Me había recuperado del todo y Ángelo seguía a nuestro lado.  

    Dejamos todo preparado para nuestra partida. La casa estaría cerrada durante mucho tiempo. Cuando llegó el momento de irnos le pedí a Ángelo que no nos acompañase a la estación, me haría sentir mal. Él aceptó. De todos modos, siempre estaba cerca y sabía lo que sentía en cada momento. 

    Después de despedirnos de la familia, llegamos a la estación con mucha antelación. Miramos las vías para saber por dónde llegaría nuestro tren. El olor de la estación me recordó tantos momentos de la niñez... Averiguamos cuál era nuestro andén y nos dirigimos en esa dirección, pero mis piernas no se movieron, estaba paralizada teniendo una visión, o más bien una pesadilla de terror. Vi a Fhilip atrapado en una torre en lo alto de la montaña. Había oído leyendas sobre ella. Un hombre fue y cayó la noche antes de llegar a la torre, lo encontraron medio muerto cerca de la carretera. Dijeron que hablaba cosas sin sentido. El hombre decía que unos palos voladores le pegaban mientras bajaba huyendo de allí. 

    Desperté del trance agitada por las manos de mi abuela. Estaba asustada por la cara pálida. 

    —Déjame el billete en la consigna para que me lo cambien, luego lo recogeré. Vete de aquí en cuanto llegue el tren. —Le besé en la frente con cariño. 

    Salí de allí como alma que lleva el diablo. Atravesaba las calles y el parque tropezando y chocando con la gente, e incluso los empujaba abriéndome paso. Algunos se apartaban dejándome el camino libre. Llegue a las escaleras empinadas que subían la montaña. Subí los cien o más escalones hasta ese monumento que se alzaba vigilante. Salté por encima de la valla, ignorando a la gente concurrida y sus miradas interrogantes. Seguí subiendo por el escarpado y pronunciado monte hasta llegar a una carretera atravesándola sin mirar. Seguí subiendo hincando hasta mis uñas en la misma tierra que la sustentaba. Me agarraba a cualquier planta, rama o raíz para impulsarme hacia arriba. Jadeaba por falta de aire. El pecho me dolía y la garganta me ardía reseca. En cuanto llegué arriba me di un segundo para recuperar el aliento. Noté el dolor lacerante que le infligían a Fhilip. La ira que sentí me dio fuerzas y sin saber a qué me iba a enfrentar recorrí un pequeño sendero hasta llegar a ella. La torre se alzaba tenebrosa en la oscuridad y con dos portones de madera corroída y desquebrajada por el tiempo. Cualquiera hubiera dado media vuelta y hubiese salido corriendo de ese lugar lúgubre, siniestro y espeluznante, pero allí dentro estaba mi amor. Me armé de todo el coraje, levanté la mano hacia la puerta e hice lo propio de mi condición, dejé que saliera esa fuerza interior. Los portones saltaron en mil pedazos, parando la tortura de Fhilip por tal intromisión.  

    Eran tres los individuos en el interior. Uno de ellos era enorme con el pelo negro de punta, pantalón vaquero y una camiseta ajustada realzando su musculatura, perecía un jugador de rugby. Su piel era pálida y sus rojos ojos se clavaron en mí. Empuñaba una daga, en ella tenía tallada unos símbolos en su filo manchado por la sangre de Fhilip, lo estaba torturando. Mi amor estaba tendido en un altar atado de pies y manos con una cadena de intrincados símbolos impidiendo su movilidad. Tenía el pecho al aire y ensangrentado por los cortes, sus pantalones estaban rasgados por múltiples partes. Le habían cortado por todo el cuerpo. Lo estaban desangrando.  

    La cólera se apoderó de mí. 

    —¡Para o te mato! —Le amenacé. 

    Se rio de mí y de mi amenaza. Su mirada se dirigió a los otros dos vampiros. 

    —Zorton, Tasco, decidle a Fartenn que tengo lo que quiere y es exquisita. Terminaré el trabajo que me pidió. 

    —¡Apártate de él! —Interrumpí su conversación dirigiendo la mano hacia Zorton, era el más alto de pelo rubio y cara alargada.  

    Me observaba con detenimiento cada movimiento. Rezumaba peligro por todos los lados. Lo atravesé con mi fuerza y se desvaneció en una nube negra. 

    Tasco se agazapó en forma de defensa. Tenía el pelo ondulado, era muy joven y mortal.  

    Arcos no se inmutó al ver que había matado a uno de los suyos. 

    —¡Vete! —le ordenó Arcos.  

    Él desapareció de mi vista. 

    Miré a Fhilip, estaba muy mal. Había perdido mucha sangre y aun así me habló. 

    —Vete de aquí. —Tenía quebrada su voz. 

    Miré de nuevo a Arco, apretaba la daga en su mano. 

    —No sé por qué vales tanto para Fartenn, pero se va a poner muy contento cuando termine el trabajo esta noche. La recompensa es muy buena. 

    —Yo te la doblo —susurró Fhilip. 

    —No puedes y con Fartenn no se juega. Estaría toda mi vida escondiéndome. 

    Levantó el puñal hacia Fhilip para asestarle una puñalada en medio del corazón. 

    Yo me había preparado durante su conversación. Le atravesé el costado y el corazón. Arco se desvaneció en una nube negra. Sus días habían terminado, mi miedo también. Mis fuerzas flaquearon y caí al suelo sin notar las piernas. Me arrastré hacia Fhilip y le quité las cadenas con un poco de mi fuerza interior. Tiré de él y cayó al suelo junto a mí. Sentía que le quedaba poco, el cordón que nos unía se estaba debilitando. Mi agonía se acentuaba al igual que mi miedo y mi temor. 

    —¡Ángelo! —grité con todas las fuerzas que me quedaban. 

    Ángelo estaba buscándome desde que tuve la visión. Sintió mi miedo y mi ira. Estaba desesperado y enloquecido buscándome por todo el pueblo intentando rastrear mis movimientos. Oyó mi llamada agonizante, eso lo alarmó más y salió raudo hacia este lugar. 

    Cogí el puñal que se había quedado a nuestro lado y me corté el brazo con él. La sangre emanaba cayendo hasta el codo. Acerqué el corte a la boca de Fhilip, tenía que alimentarse. Mi sangre le ayudaría a curar sus heridas y a reponer sus fuerzas. 

    Sus dientes y colmillos afilados traspasaron la encarnadura del corte en cuanto lo acerqué. Absorbía con fuerza y necesidad, a mí me debilitaba por momentos. Él recuperaba sus fuerzas y sus heridas y cortes profundos cicatrizaban. El cordón que nos unía se restablecía y se fortalecía. Se arrodilló a mi lado, sin dejar de absorber sangre, quedándome inerte en el suelo. 

    Ángelo llegó. La imagen de verme en el suelo inconsciente bebiéndose Fhilip mi sangre fue aterradora para él, creía que Fhilip me estaba matando. Sentí su cólera y su miedo por mí. Nunca le había sentido algo así. Cogió el puñal viendo mi sangre en él. Iba a matar a Fhilip. 

    La impotencia me corroía al no poder moverme, ni hablar. Mi amor, matando a mi otro amor. La fuerza de mi interior se detonó y aumentó. Vi miles de galaxias en mi mente, orbitando a mi alrededor. Me sentí poderosa ante esa fuerza descomunal y me recuperé por completo. Alargué la mano hacia Ángelo y le desprendí el puñal. 

    —¡No me está matando! Necesita mi sangre para recuperarse. Míralo, mira sus cortes y heridas, mira su sangre en el altar. Le estaban desangrando y matando poco a poco. Es lo mínimo que puedo hacer por él, no podría vivir sin él. 

    Fhilip paró de beber sangre, lamió el corte y me abrazó. Estaba agradecido y dolido por todo el sufrimiento que me había hecho pasar y se culpaba por haberme puesto en peligro.  

    Me aparté de su brazo y levité entre los dos hasta llegar a posar los pies en el suelo. Podía hacer lo que quisiera simplemente con pensar en ello y no me debilitaba Me sorprendía tener tal poder en el interior.  

    Las bocas de ellos se abrieron, me miraban estupefactos. 

    Cogí el puñal, limpié la sangre en mis vaqueros y lo introduje en el cinturón. 

    —¿Me podéis decir quién es Fartenn? —Miré a los dos. 

    Se tensaron los dos y sentí un miedo aterrador en ellos. 

    —Tenemos que irnos de aquí. Puede venir y ya han ido a avisarle. —Apremió Fhilip. 

    Ángelo me cogió en brazos. 

    —¡Vámonos ya! ¿Puedes seguirme Fhilip? 

    —Sí, claro, estoy más fuerte que nunca. Te seguiré a donde tú digas. 

    Me llevaba en sus brazos volando por zonas oscuras de la montaña sin que nadie nos viera. Fhilip, nos seguía como una sombra. Iba en dirección a su casa, pero no paró allí. Siguió subiendo la montaña hasta una parte inaccesible. Había una enorme construcción de una planta y sus paredes estaban decoradas con símbolos intrincados como en la puerta de Ángelo. La puerta era enorme, tallada con dos ángeles empuñando espadas y con sus alas abiertas. 

    Fhilip se puso detrás de nosotros mientras Ángelo me dejaba en el suelo. Después, alargó una mano y pronunció unas palabras incomprensibles. Las puertas se abrieron y aparecieron dos ángeles a ambos lados empuñando espadas. Eran hermosos y majestuosos. Cualquier mujer se hubiera enamorado de ellos nada más mirarlos. Al observarlos con detenimiento, me di cuenta de que debían de ser gemelos. Tenían el pelo rizado, ojos azules, una corpulencia enorme y vestían de blanco, parecían soldados. 

    Sus espadas, se cruzaron delante de Fhilip, impidiéndole el paso en cuanto empezamos a entrar.
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    Ángeles 

      

      

    —¡No! Viene con nosotros. —Me quejé. 

    Miraron a Ángelo, este asintió en aprobación. Ellos retiraron sus espadas sin dejar de mirarlo.  

    Fhilip se incorporó a mi lado cogiéndome la mano como lo estaba haciendo Ángelo. Recorrimos un pasillo luminoso. Las estatuas majestuosas de ángeles ajusticiando vampiros decoraban lo largo de él. Apreté la mano de Fhilip para darle valor, notaba su inquietud. 

    Antes de llegar se abrieron dos puertas custodiadas por dos ángeles más. Era una sala con cuatro puertas. No sabía cómo podían abrir esas enormes y pesadas puertas. Dos sillones aterciopelados granates, resaltaban ante la blancura de la sala.  

    Ángelo, nos indicó que nos sentásemos y lo esperásemos. 

    Se abrió una de las enormes puertas, tallada con una balanza. Pude ver a dos ángeles más, pero la luminosidad de la sala me impidió ver cualquier otra cosa. 

    Miré a Fhilip sentado a mi lado. Sentí su pavor y su recelo por estar allí y a la vez admiración y asombro. 

    Agarré sus manos ante las atentas miradas de los ángeles. Esperaban una rebeldía por su parte para asestarle el golpe de gracia. 

    Abracé a Fhilip y le hablé. 

    —Te amo. No te va a pasar nada, te lo prometo. 

    Los ángeles se miraron confusos ante las palabras oídas, pero no bajaron la guardia en ningún momento. 

    Fhilip se relajó y se dio valor para aguantar la tensión que se palpaba. Me atrajo contra él por la cintura despacio para no dar un motivo de insubordinación a los guardianes que nos custodiaban. 

    Miré de nuevo la balanza de la puerta pensando en su significado. Le daba vueltas sin parar. Llegué a la conclusión de que significaba el bien y el mal. Como Ángelo y Fhilip, pero Fhilip me quería y se alimentaba sin matar a nadie. Intentaba llevar una vida normal y humana dentro de su condición y posibilidades. Eso le hacía especial, diferente y más humano que muchas personas depreciables en la humanidad. 

    Las puertas se abrieron y me separé de Fhilip, pero sin dejar de sujetarle la mano. 

    La luminosidad de la sala nos cegó hasta que nuestros ojos se acostumbraron.  

    Me levanté estirando de su mano para que se alzara. 

    Reconocí la silueta de Ángelo custodiado por dos ángeles más. Alargué la mano hacia él, la atrapé con ganas y nos adentró en la sala, era enorme, gigantesca. Tenía una mesa de mármol en forma de U abierta hacia nuestra dirección. Miré asombrada todo a mi alrededor. Estatuas formidables y enormes se extendían por todo el contorno de la sala, y la que más me sorprendió fue la estatua gigantesca que presidía la sala con una balanza en su mano, era mi misma imagen tallada en piedra. 

     Alrededor de la mesa se aposentaban ángeles. Sus miradas me penetraban mientras entraba. Me puse nerviosa, el apretón de mano de Ángelo me produjo seguridad. 

    Nos quedamos en medio de la sala. Los guardianes que nos custodiaban a ambos lados dirigían sus miradas a Fhilip.  

    El ángel que presidía la mesa bajo mi estatua, se alzó con sus alas abiertas. 

    —Tania. ¿Puedes acercarte? —Su voz era suave y amable. 

    Miré a Fhilip y apreté su mano en despedida. Luego miré a Ángelo, que asintió apretando su mano también. 

    Separé mis manos y di varios pasos hacia ese ángel que me había hablado. 

    —Acércate más. —Pidió indicándomelo con la mano. 

    Anduve despacio, me paré ante él y miré sus ojos. Eran como los de Ángelo y los rasgos de sus rostros parecidos. Llegué a pensar que era su padre, y al rato me di cuenta de que así era, lo sentí.  

    Le había asignado custodiarme a su propio hijo. Su decisión era un gran peso y el miedo por él lo palpaba en mí. Su miedo era lo que cualquier padre temería, su muerte. 

    —Tú eres el padre de Ángelo. —Quise confirmar lo que sentí. 

    —Sí. Me imagino que tienes más poder que antes. Mi hijo nos ha estado informando de tu evolución. 

    —Ahora mismo no sabe hasta dónde ha llegado mi evolución. No tenga miedo por su hijo, daría mi vida por él. 

    El silencio de la sala se aplomó y se llenó de asombro. 

    —¿A qué te refieres? ¿Es qué tienes más poder? —Se asombró 

    —Sí, mis deseos se cumplen y sé que queda poco para llegar al final de mi ser. —Moví la mano desde los pies hasta la cabeza y mi cuerpo se cubrió con un vestido de gasa blanco con destellos como estrellas. Lo vi más apropiado para esa ocasión. 

    —¿Sabes cuándo ocurrirá? Llevamos mucho tiempo esperándote y protegiéndote. 

    —No lo sé. Mis visiones no me lo han mostrado. ¿Quién es Fartenn? Hasta su hijo teme que se acerque a mí. 

    —Él es el mismo mal. Al que tú tendrás que enfrentarte algún día, pero aún no. 

    —¿Por qué aún no? ¿Es que no me cree capaz? 

    —No estás preparada y nosotros tampoco. 

    —¿Qué quiere decir con vosotros? 

    —Nosotros somos el equilibrio entre el bien y el mal. Te protegemos hasta que llegue ese momento. Tendrás soldados custodiándote a parte de ellos dos. —Señaló a su hijo y a Fhilip. 

    —Mi familia no lo entenderá. Les resulta difícil tenerles a ellos a mí lado sin saber el porqué. 

    —No es necesario que los vean. Estarán a tu lado cuando ellos no puedan. Fhilip, acércate. 

    Él se acercó y asintió saludando. 

    —Tú eres una parte importante en todo esto, no debe de sucederte nada. Tendrás que dejar que te custodien dos de los nuestros, y si necesitas su ayuda solo tienes que llamarlos. 

    —Gracias. Me siento muy honrado por su decisión. —Asintió con respeto. 

    —Podéis marcharos ya. Tendré noticias todos los días de vosotros. 

    Salimos de allí cogidos de las manos, pero con más compañía. Teníamos cuatro ángeles a nuestras espaldas. Las puertas se cerraban detrás de nosotros según pasábamos por ellas.  

    Llegamos fuera del edificio y miré a Ángelo. 

    —Dime, mi amor. Sé que quieres decirme algo. 

    —¿Puedes avisar a mi familia de que estoy bien y que dentro de poco estaré con ellos? Necesito estar a solas con Fhilip. Tengo una cosa pendiente con él. ¿Podéis dejarnos solos? Por favor. Luego te llamo. 

    Miré a los ángeles que custodiaban a Fhilip, sus rostros eran severos. No querían separarse de él. Las órdenes que les habían asignado no podían incumplirlas. Así que nos rodeó y cubrió con una cortina de nube impidiéndoles ver y oír. 

    —Fhilip, mírame. Tienes que confiar en mí y contarme lo que te preocupa. Me has hecho pasar el peor día de mi vida. Pensé que te perdía. Dios mío, no te puedes ni imaginar cuánto te quiero. 

    Me rodeó con sus brazos y me besó con fervor. Sus ojos profundos y negros cambiaron de color hasta llegar a un color ámbar, sus dientes y colmillos se afilaron. Gruñía y gemía por lo que estaba sintiendo. 

    Me separé de él sofocada por lo que había sentido. 

    —Creo que esto es mejor que ver mis sueños —Musité. 

    —Nunca en toda mi vida he sentido algo parecido. Hoy es el día más feliz de mi vida. 

    —Fhilip, esto no es nada comparado con lo que te puedo dar, solo es un pellizco de mi amor, no llores o me entristecerás. —Cogí su rostro llenándolo de besos e intentando apaciguar su llanto—. No llores, mi amor. —Volví a decirle. 

    Era tan hermosa su alma y era tan puro su amor que me entristeció ver que por una vez en su vida había sentido amor de verdad.  

    —¿Por qué lloras? ¿Te he hecho daño? 

    —No, no me has hecho daño. Lloro por lo mismo que tú sientes. 

    Nuestros labios se fundieron entre sollozos de alegría. Nos miramos y reímos a carcajadas.  

    Nos levantamos del suelo y quité el manto de nube que nos envolvía, y ahí estaban los cuatro ángeles con los ojos muy abiertos. 

    —¿Ángelo, puedes venir? —le llamé mirando a Fhilip que resplandecía una sonrisa de oreja a oreja. 

    Ángelo apareció, observó a los ángeles que estaban sorprendidos y empezó a reírse por saber lo que había ocurrido. 

    —¿Qué es lo que ha pasado? ¿Por qué os reís? —dijo David, que era uno de los ángeles custodios. 

    Ángelo le sonrió mirándole pícaramente. Después cerró los ojos con un suspiro agitando la cabeza. 

    Todos nos reímos y me sonrojé al pensar que todos sabían lo que había ocurrido.  

    Sentí a Ángelo que ansiaba estar a solas como había estado con Fhilip. 

    —Más tarde, Ángelo. Ahora quiero coger el tren para ir a mi casa. Mi familia estará preocupada. 

    —No te preocupes por tu familia. Ellos saben que estas bien y están tranquilos. ¿Te gustaría hacer alguna cosa antes de irnos de aquí? 

    Estaba feliz y muy alegre. Cuando me sentía así, me gustaba bailar. 

    —¿Podéis llevarme a bailar? Aún queda mucha noche por delante. 

    —¿Espero que te guste a dónde te voy a llevar? —Miró a Fhilip que estaba a mi lado. 

    Fhilip les dijo a los ángeles dónde íbamos tan rápido que no aprecié el movimiento en sus labios, pero sí el asentimiento de sus cabezas hacia él. 

    Ángelo me cogió en brazos. Me llevó volando hasta la zona más cercana de ese pub.





   





 

    XXII 
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    Bailando 

      

      

    —¡Vaya! —dije cuando miré sobre su hombro asombrada al ver a los ángeles volando.  

    Eran armoniosos los movimientos de las alas. Cómo un baile majestuoso en el aire. 

    Miré los ojos enamorados de Ángelo. Alargué las manos hasta coger su rostro entre las mías. Su corazón palpitaba. Le besé con fuego en los labios. Su vuelo cayó en picado dando vueltas sobre sí mismo conmigo en sus brazos hasta que cuatro manos nos pararon. Eran David y Marco los que nos agarraban para no chocar contra un árbol. 

    —Tania, creo que no es conveniente que distraigas a Ángelo —dijo Marco sutilmente. 

    —¡Oh! Claro. 

    —Creo que me he distraído demasiado. Eres tan apetitosa que me has hecho perder el control. 

    Nos reímos y alzó el vuelo de nuevo hacia ese pub. 

    Oí las risas de Fhilip, David y Marco mientras elevábamos el vuelo carcajeándome aún más. 

    Estaba feliz. Sentía el aire en mi cara. El mundo entero en mí. Me sentía viva, alegre, feliz y dichosa.  

    —¡Yeah! —grité volviendo a oír sus risas y la alegría que sentían por verme feliz. 

    Llegamos a una calle, oscura y solitaria donde pudimos bajar sin ser vistos. Me agarré a los brazos de ambos. 

    —¡Esperad!, siempre he querido hacer esto —Se quedaron todos quietos con miradas interrogantes—. No es que no me guste vuestra ropa, pero me gustaría que fuerais así. —Proseguí. 

    A los ángeles les puse de traje negro y camisa gris perla con botones desabrochados y unas gafas de sol con lentes que cambiaban según la luz que había. Fhilip y Ángelo vestían con traje gris perla que destellaba reflejos por la luz. La camisa blanca perlada la llevaba Ángelo y la negra Fhilip. Todos llevaban zapatos negros con cordones finos y sutilmente enlazados. También me imaginé cómo quería ir vestida yo. 

    Llevaba una maya transparente con un corpiño que resaltaba mis pechos. Engarzada con brillantes que cubrían los atributos bajando enroscando a mi cuerpo hasta los tobillos. Los zapatos de salón y decorados con brillantes en la puntera. El pelo suelto en ondas tapando la espalda al aire y el maquillaje sutil, resaltando los ojos, mejillas y labios. 

    —¿Es apropiado para dónde vamos? —les pregunté. 

    —Estás estupenda —dijeron todos a lo unísono. 

    Me sentía como una actriz con sus guardaespaldas. 

    —¿A qué esperamos? —Me agarré de nuevo de los brazos de mis amores, que no me quitaban la vista de encima. 

    Llegamos a la concurrida calle de ese pub. La gente se apartaba abriéndonos paso. Estaban absortos mirándonos hasta llegar a la puerta que nos la abrieron antes de llegar. No me podía creer que me ocurriera algo así. Nunca me había sentido el centro de todo el mundo. 

    —Fhilip, se me ha olvidado una cosa. 

    —¿El qué, mi amor?  

    —El dinero —le susurré a su oído.  

    Él se rio. 

    —No te preocupes por eso, aquí me conocen y tengo cuenta. Aunque creo que todo el mundo estaría encantado de invitarte a una copa. Eres una diosa ante toda esta gente, no lo ves. 

    —No exageres, siempre me sacas los colores. 

    —Fhilip, tiene razón. No te puedes ni imaginar cómo te miran, sobre todo el que está al otro lado de la sala. —Ratificó Ángelo. 

    —Dejad de adularme y vámonos a una mesa. ¿Dónde están nuestros protectores? —Miré a nuestro alrededor en su busca. 

    —Están en varios sitios de la sala. Observarán mientras estamos aquí. Si hay algún peligro ellos se encargarán —dijo Ángelo indicando con la cabeza dónde estaban situados. 

    El pub tenía una pista de baile en medio, rodeada por mesas en forma de media luna. El dj estaba en alto con unos cascos en sus orejas. Estaba lleno de gente y la pista a rebosar. Con hombres y mujeres bailando al compás de la música. Fhilip fue a por bebidas. Cuando volvió, me levanté y fui hacia el centro de la pista. Justo en ese momento, empezó una de mis canciones preferidas, de Black eyed peas. Era maravilloso poder mover mi cuerpo al ritmo de mi música preferida. Miré a mis amores dedicándoles ese baile. Tenían sus ojos clavados en mí, deleitándose en cada movimiento. Estaban extasiados. 

    Un joven me cogió por la cintura mirando y admirando como me movía entre sus manos. Oscar lo apartó de mí y un corrillo se agrandó al alrededor. 

    Cerré los ojos y dejé que me invadiera la música hasta mi propio ser, sentí como me deseaban todos ante ese baile embrujado y lleno de deseo. Era un éxtasis sentirme así. Adorando mi cuerpo y amándolo. Era tal la felicidad que sentía que mi cuerpo desprendía un aura invisible y embrujador hacia todo el contorno. Bailaba y bailaba en adoración a la vida misma que llevaba dentro.  

    Sentí en mis amores un deseo vivo e incontrolable. Si hubiesen podido me hubiesen hecho suya en ese mismo instante. 

    Cuando abrí los ojos, estaba sola en la pista. Todo el mundo me miraba. Sentí la envidia de las mujeres y su irritación por haber sido desplazadas por sus parejas. 

    El dj volvió a poner la misma música y bailé sin parar. Me hacía flotar y amar a mis amores con el baile. Puede sentir a los protectores que estaban a la espera de que me interrumpieran. Estaban alucinados por el baile que les estaba dedicando a mis amores. 

    —Qué suerte tienen —dijo uno de ellos sin apartar la vista de ese baile embrujador. 

    —Y que lo digas. Sí que es una diosa —contestó el otro. 

    —Mira cómo estamos todos —dijo Andrew paseando su mirada sobre todos los concurridos allí. 

    El dueño del pub miraba desde una ventana de arriba. Nunca había visto ni sentido nada parecido con un baile. 

    Me fui hacia mis dos amores en cuanto la música paró. Las conversaciones y las risas que habían inundado el local ahora eran silencio y expectación. Un hombre paró mi paso. 

    —Quiero que seas mía —dijo lleno de deseo. 

    —Tengo a esos dos para saciarme. —Señalé con una mano a mis dos amores. 

    En cuándo los miró se apartó dejándome el paso libre. 

    Me volví hacia el dj haciéndole un gesto indicando que pusiera música y la gente se animase a bailar. La música comenzó y la gente cada vez se animaba más, hasta llegar a la normalidad.  

    Yo seguía hacia mis dos amores. Seguían igual, inmóviles hasta que me senté en la silla. 

    —Me encanta bailar. ¿Qué tal bailo? —Sabía lo que les había hecho sentir y seguían sintiendo. 

    —Nos tienes con escalofríos por todo el cuerpo y no me extraña que a los demás les pase lo mismo. No te puedes ni imaginar cuánto te deseamos. 

    —Sí que lo sé y me gusta. Era un baile para vosotros. Espero que os haya gustado. 

    —No sabes cuánto. Si no fuera por el respeto que te tenemos, te hubiésemos hecho nuestra en ese momento. 

    Nos interrumpió un hombre corpulento, pelo negro y bien vestido. Se puso delante de Fhilip y le ofreció su mano para estrechar la suya. 

    —Buenas noches, Fhilip. Hace tiempo que no te veo. ¿Me puedes decir quién es esta preciosidad que tienes a tu lado? 

    —Ella es Tania Bruster y él Ángelo. 

    —Yo me llamo Henry. Soy el dueño del pub Mon. Espero que todo esté de tu agrado. —Me miró fijamente. 

    —Sí, gracias, ha sido un placer bailar aquí. 

    —El placer ha sido mío. ¿Eres bailarina? 

    —¡Oh! No. Simplemente siento la música y lo expreso en el baile. 

    —Pues desde luego sientes muy bien. No te gustaría trabajar para mí. Ha sido un placer para todos verte y me gustaría que lo hicieras todos los días. 

    —Lo siento. Me voy dentro de poco y tampoco creo que sea capaz de hacer algo así. 

    —Es una pena, pero si cambias de opinión, sabes que tiene las puertas abiertas cuándo quieras. Esta noche estáis invitados y espero verte pronto. 

    —Eso espero, este pueblo es maravilloso y me encanta venir aquí. ¿Puedo pedirle un favor? 

    —Lo que sea si está dentro de mis posibilidades. 

    —¿Puede poner una canción? 

    —¿Cuál? —Levantó una mano para llamar a un camarero. 

    —Es de un grupo llamado Nek. Se titula 14 de febrero. 

    Enseguida llegó el camarero. 

    —No quiero que falte bebida en esta mesa, ni a los acompañantes de esta señorita y dile al dj que ponga la canción 14 de febrero de Nek. 

    —Gracias. Se la quería dedicar a mis dos acompañantes. Me ha hecho feliz. Le prometo que cuánto vuelva, regresaré a bailar aquí si tanto lo desea. 

    —Desde luego. Espero verte pronto con esta compañía tan excepcional Fhilip y a ti Ángelo. Ha sido un placer conocerles. —Se retiró a su sala de arriba, desde dónde su mirada no se apartaba de mí. 

    Empezó la canción que les había dedicado a mis amores, estaban felices. La escucharon con cariño. 

    Salimos con nuestros guardaespaldas, que eso era lo que parecían. La gente se apartaba a nuestro paso como si fuésemos famosos. 

    Me lo estaba pasando como nunca en mi vida y estaba pletórica de felicidad. Me solté de sus brazos, me adentré de un salto en el agua de una fuente y me tiré el agua sobre mi cabeza. Ellos se reían sin parar. 

    —Desde luego eres un torbellino que arrastra todo hacia ti —Ángelo no dejaba de reír. 

    Yo también me carcajeé. 

    —Hacía tiempo que no me sentía así. ¡Soy feliz!, y me siento la mujer más amada del mundo. 

    Nos reímos todos, por la euforia de mi alegría.  

    Me acordé de un tema de una canción, saltando de nuevo a la fuente. Las gotas de agua flotaban a mi alrededor. Salí de allí chorreando. Ángelo me cubrió con sus alas invisibles intentando que entrase en calor y no enfriarme. Lo besé con pasión y luego agarré a Fhilip e hice lo mismo agarrando su pelo entre los dedos.  

    En la profunda oscuridad de la calle, Ángelo, me cogió en brazos, y le habló a Fhilip. 

    —Nos vemos mañana. Tiene que descansar. Ha sido un día muy largo y pronto amanecerá. Andrew, Oscar, acompañad a Fhilip y protegerlo.  

    Le di la mano a Fhilip ya que se iba medio corazón con él. 

    —Hasta mañana, mi amor. 

    Ángelo se alejó conmigo en brazos, íbamos acompañados por David y Marco a nuestra espalda. Me llevaba a su casa. Llegamos a su casa, me quité toda la ropa y me sequé el cuerpo con una toalla. Me dio una bata fina y me llevó a esa cama tan grande y mullida. En cuánto apoyé la cabeza en la almohada se cerraron mis ojos. 
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    La casa 

      

      

    Soñé cosas muy hermosas. 

    Me desperté en la cama muy apacible. Ángelo me trajo el desayuno en una bandeja. 

    —¿Por qué eres tan bueno? —Puse una sonrisa en los labios por el detalle. 

    —Me encanta mimarte. Es algo que me gustaría hacer durante toda mi vida. 

    Lo que dijo me enterneció. 

    —¿Cuánto tiempo de vida tienen los ángeles? 

    —No morimos —Se rio—. Bueno, los ángeles siempre estamos aquí, aunque si alguien como Fartenn nos mata, nos reencarnamos en un humano. 

    —¿Fartenn es el único que puede hacerlo? 

    —No. Los vampiros también. Por eso le cerraron el paso a nuestra casa de sabios a Fhilip. 

    —¿Entonces cuándo yo muera ya no os volveré a ver? 

    —No digas eso. Tú nunca morirás, como yo. No quiero que vuelvas a decir una cosa así. 

    —Pero soy humana y eso es un tiempo de vida. 

    —Tú no eres solo humana. Eres una diosa en ese cuerpo humano, que no ha llegado a su total transformación. 

    —¿Entonces es qué alguien me mató y por eso estoy en este cuerpo? 

    —Sí, así es. Mi padre fue uno de los que te defendieron en su tiempo. Él era un protector como David o Marco. Te defendió y casi muere por ello, pero consiguieron lo que querían, matarte ante sus ojos sin poder hacer nada por las heridas de su cuerpo. Nunca he visto tantas cicatrices como en su cuerpo. 

    —¿Quién me mató e hizo tanto daño a tu padre? 

    —Fartenn es el que hizo tanto daño. Es muy poderoso y se ha hecho más fuerte con el tiempo. Por eso te estamos protegiendo desde que naciste. Te está buscando. Fhilip cayó en una trampa para que tú cayeras en ella y atraparte. Pero Fhilip y yo impediremos que se acerque a ti. Soy capaz de matarlo si se te acerca. 

    —No, no quiero que os acerquéis a él. Espero enfrentarme a él cuando llegue el momento. No quiero que os pase nada a ninguno, no podría soportarlo. 

    —Estamos contigo para eso y no lo vas a impedir. Ya te ha matado una vez y sabe cómo hacerlo. 

    —Esta vez no lo dejaré. Él caerá ante mí y la balanza se inclinará. Cuando vuelva quiero ver a tu padre, ¿podré hacerlo? 

    —Sí, claro, para él será un placer volver a verte. Lo ha deseado durante mucho tiempo. 

    —Es un ángel muy bueno y se preocupa por ti. No quiere que te ocurra nada. Sé que sufre por si te pasa lo mismo que a él o te matan. 

    —Lo sé. También sé que me encomendó tu cuidado por ser el más idóneo y eso le enorgullece. A mí también. Lo que no se esperaba era que me quisieras tanto. Ahora desayuna, se te va a enfriar. Espero que te guste. 

    —Si has cocinado tú, seguro que sabe a gloria. Voy a engordar y eso no me gustaría.  

    Se rio. 

    Desayuné tranquila en la cama en compañía de Ángelo. Me encantaba mirarlo. Su alegría por estar a mi lado era inmensa.  

    Me fui al baño, dándome cuenta de que me había preparado todos los accesorios necesarios para mi baño. No quería aprovecharme mucho de mis poderes y quería sentirme humana en muchos momentos de mi vida. Tampoco podía descubrirlas delante de la gente, saldrían despavoridas. 

    Salí envuelta en una toalla y me encontré dos cajas en la cama, una más pequeña que la otra. 

    —¿Qué es? —Le sonreí. 

    —Para ti. Es un pequeño regalo. Creo que te gustará. Lo que falta te lo daré luego. Espero que no te incomode. 

    Levanté las cejas por su comentario. Tenía la impaciencia y emoción por ver qué me había regalado. 

    Era mi primer regalo. Nadie había tenido el detalle de hacer algo así. Abrí la pequeña caja de color rojo brillante y me sorprendió lo que había dentro. No me lo hubiese esperado de Ángelo. Era un conjunto de ropa íntima, en color negro. El sujetador llevaba una flor bordada en cada copa del color azul de sus ojos. El tanga llevaba esa misma flor en la parte delantera y todo el conjunto engarzado con brillantitos por su pequeña extensión de tela. Me extrañó que supiera mi talla. Me sonrojé ante él. 

    —¿Ha sido muy atrevido por mi parte? —Estaba impaciente por una respuesta. 

    —¡Oh!, no. Es precioso. No me lo esperaba de ti. 

    —Abre el otro regalo, por favor—. 

    Abrí la otra caja del mismo color. En su interior tenía un vestido negro. Corto por encima de la rodilla y entallado al cuerpo. Parecía hecho a medida por un diseñador famoso. Sencillo pero elegante. Me encantó. 

    —Me encanta todo lo que me has regalado. Ahora mismo me lo pongo. —Me encontraba emocionada. 

    —Cómo no tenías ropa… decidí hacerte un regalo. Me alegra que te guste. 

    —Es mi primer regalo. Gracias. Me has hecho feliz. 

    Me levanté, cogí la ropa y fui al baño. Una vez puesta, aún seguía sintiendo a Ángelo. Deseaba vérmelo puesto.  

    Salí del baño liada con la toalla. Me puse delante de él. Sus ojos se abrieron como soles. 

    —Yo también tengo un regalo para ti, pero si me prometes que te vas a portar como un caballero. 

    —Te lo prometo, además, sabes que no puedo romper una promesa. 

    —Sé que deseas ver cómo me queda tu regalo y ese será el mío. 

    Deslicé la toalla lentamente, dejándola caer a los pies. Le miré a los ojos para poder ver en ellos. Estaba como una estatua de piedra, sus manos estaban aferradas al borde de la cama y tenía el corazón desbocado.  

    Me di la vuelta para mostrarle la totalidad del conjunto. 

    —¿Te ha gustado tu regalo y el mío? —Sabiendo la respuesta por lo que sentía de él. 

    No me contestó enseguida, estaba ausente mirándome. Yo no me podía creer lo que estaba haciendo en ese momento, estaba delante de él en ropa interior. 

    —Sí, es el mejor regalo que me han dado nunca. —No dejaba de mirar al milímetro mi cuerpo. 

    Me quité de delante de él y sus manos se relajaron y dejaron de aferrarse al borde de la cama. Me puse el vestido mirándome en el espejo del baño. Era divino como me sentaba. Me faltaban las medias y los zapatos. 

    Cuando salí, Ángelo, tenía un par de zapatos negros de punta fina con tacón de salón y unas medias negras con el borde de encaje. 

    —Gracias. Eres todo un detallista. Has pensado en todo. 

    Agarré la media y puse un pie encima de la cama. 

    —Quien fuera media en estos momentos, estaría en el cielo. 

    No le contesté. Agarré la otra media poniéndomela igual y me puse los zapatos. Estaba estupenda. El maquillaje era sutil y suave.  

    —Espero que te guste. —Me puse delante de él y di una vuelta mostrando el resultado final. 

    Me cogió, me sentó en su regazo y me besó con ansia. Me deshacía en ellos produciéndome un frenesí. Su boca me comía cómo yo a él, me faltaba la respiración. Aun así, seguí comiéndome su deliciosa boca e inhalando aire por la nariz para no desfallecer. Lo deseaba y cada vez más y más. Él lo notó y se apartó.  

    Mi sofoco era tan grande que salí corriendo al baño. Empapé una toalla y me la pasé por el cuello y la nuca. Lloré por unos segundos. Poco después me arreglé el maquillaje y salí. 

    Todo estaba recogido, pero él no estaba. 

    —¿Cuándo me voy a mi casa? Tengo ganas de ver a mi familia —le pregunté todavía con vergüenza. 

    —Esta noche. Fhilip viene con nosotros. 

    —¿Dónde va a vivir Fhilip? 

    —No te preocupes, estará en una casa bien acomodada. Te la enseñará cuando quieras. 

    Quise salir de la habitación sin mirarlo, pero a Ángelo no se le pasaba por alto nada. Sabía que me había ocurrido algo, y al no mirarlo lo confirmó. 

    —¡Mírame, Tania! 

    —No —agaché la cabeza. 

    Me agarró por la cintura como a mí me gustaba y me atrajo hacia él. Bajé la cara, evitando que mirase mi rostro. Él con su mano me cogió la barbilla y la levantó. 

    —Has estado llorando. ¿Por qué? Dímelo, Tania, por favor. 

    —Esto no, por favor. Mis fuerzas me fallarían si…. 

    —Tus fuerzas te fallarían ¿por qué? 

    —No me preguntes más. No lo soporto. Es una agonía en mi pecho tener que hacer a veces… Déjame sola, te lo suplico. Necesito estar sola ahora. 

    —No te dejaré sola hasta que me expliques lo que te pasa. 

    —No, no te lo diré.  

    Pensé en la casa de mi abuela, quería estar allí a solas con mi libro. 

    Me desvanecí ante sus ojos, sus manos se quedaron vacías. Noté su impotencia y miedo por no estar a mi lado y no saber dónde estaba en ese momento para protegerme.  

    





   





 

    XXIV 

      

    Comiendo 

      

      

    Llamé a David uno de los ángeles, enseguida vino a mi lado. 

    —¿Te puedes quedar aquí? Ángelo se quedará más tranquilo. Necesito estar sola y tu protección no le hará enfadar. 

    —Sí, claro. Es un placer estar a tu lado. No te molestaré. 

    —Gracias, David. 

    Me fui a mi habitación, me tumbé boca abajo cogiendo mi libro favorito y me transporté a ese mundo mágico del pensamiento que me hacía olvidar ese pesar en el pecho.  

    Pasaron las horas rápidamente llegando la tarde. No había comido nada y el estómago gruñía. También me di cuenta de que el pobre David tampoco había saciado su hambre. 

    —Lo siento, he sido egoísta. No me he acordado de ti, tienes que comer. Es muy tarde y estarán muy preocupados. Gracias por estar a mi lado. 

    —No te preocupes por mí. Ángelo sabe que estoy contigo. Eso le ha tranquilizado bastante. 

    —Gracias, David, siempre que me necesites estaré a tu lado. 

    —Gracias a ti. Eres un rayo de esperanza para todos nosotros. Todo lo que pueda hacer por ti, solo tienes que decirlo. 

    Cogí su mano y pensé donde quería ir, era en la casa de Ángelo. Al instante aparecimos allí los dos. 

    —¡Guau! Nunca he viajado así —dijo David. 

    Separé las manos de él, busqué a Ángelo y lo vi en el salón frente a la chimenea. Su mirada no se apartó de las llamas del tronco del interior. Sabía que me encantaba mirarlas. 

    Me acerqué despacio a él e intenté mirar su rostro. Estaba dolido por haberle dejado sin una explicación.  

    —No es por ti, sino por mí. —Sujeté sus brazos con las manos y apoyé mi cara en su espalda—. Déjame que lleve esta carga sola. Te quiero más que nada en el mundo, pero tengo que guardarme algunas cosas para mí. Espero que lo comprendas. —Solté sus brazos retirándome de él y me enfilé para salir del salón. 

    —¡Espera! Entiendo que quieras reservar algunas cosas para ti y en eso te respeto, pero no entiendo por qué sufres. Que no confíes en mí me hace daño. 

    —Ese sufrimiento es una carga que solo yo debo soportar. No tienes que sufrir por mí. Es algo a lo que me estoy acostumbrando, pero a veces mis fuerzas flaquean y necesito estar sola para apaciguar ese dolor. Espero que lo entiendas y dejes que lo soporte sola, sino mi conciencia no será la misma, me perjudicaría aún más. Mi abuela lo sabe y no ha podido ayudarme. Es una decisión que yo misma debo tomar y tener mi corazón en paz. Es tan difícil y complicado que cuando me ocurre necesito soledad. Tú sabes que a veces me ocurre. Llevas mucho tiempo a mi lado y cuando me preocupa algo o tengo que tomar una decisión importante, necesito tranquilidad. La soledad es la única compañía que necesito. 

    —Pero quiero ayudarte. ¿Es algo malo querer hacerlo? 

    —No es malo que quieras ayudarme, es simplemente que no puedes. Ya es demasiada ayuda que estés a mi lado y que me quieras como yo a ti. Creo que necesito comer —Vi que no llegaríamos a un acuerdo y cambié de tema—. Tengo el estómago gruñendo. 

    —No me extraña —Él lo entendió enseguida—. Has tardado mucho en venir. Ven, tengo preparado una cosa para ti. 

    Cogió mi mano y me guio a la cocina, donde nunca había estado. Olía a mi comida preferida. Mi abuela siempre me la preparaba cuándo me encontraba en ese estado de soledad y siempre me animaba. 

    —¡Oh!, Ángelo. Desde luego eres lo que cualquier mujer querría a su lado.  

    Me miró al sentir mi alegría. 

    —Cómo me gusta verte así. Es como siempre sueño que estés. 

    —Tú me haces feliz. El mero hecho de que estés a mi lado, es una de las mayores alegrías que puedo tener, A parte de la comida claro. 

    Nos reímos. 

    —Tendré que cocinar más para ti si eso te hace feliz. 

    —Desde luego que sí. Eres maravilloso en la cocina. Yo no sé casi cocinar. Me vas a tener que enseñar y espero que tengas paciencia, porque seguro que me sale fatal. 

    —No me puedo creer que no sepas cocinar. —Puso un plato en la mesa delante de mí. 

    —Mi abuela y mi madre siempre se han encargado de ello y nunca me han enseñado. —Yo puse otro plato en la mesa. 

    —Ahora come. Tienes que estar fuerte o tu abuela me regañará si te ve hambrienta. 

    —¿Le has dicho que estoy en tu casa y no te ha dicho nada al respecto? 

    —Sí, ella lo sabe y solo me ha dicho que cuide de ti. Es una mujer muy buena y confía en mí. 

    —Gracia, me acabas de hacer feliz otra vez. 

    Cogí la cuchara y cada cucharada era saboreada por el paladar. 

    —¡Mmm...! Qué bueno está. —Rebañaba el plato con un trocito de pan. 

    —Es maravilloso verte hasta comer. ¿Quieres más? 

    —No, sino el vestido va a estallar. Ahora que me acuerdo, David no ha comido aún. 

    —No te preocupes, él ya ha comido y también puede pasar mucho tiempo sin hacerlo. 

    —¿Es que los ángeles no coméis? —No sabía muchas cosas sobre ellos. 

    —Podemos comer, pero no es necesario como te pasa a ti. No te puedes ni imaginar el tiempo que he estado sin comer por estar a tu lado. 

    —¿Por qué? ¿Es que he estado en peligro sin yo saberlo? 

    —No has estado en peligro, es que me encantaba mirarte. Sobre todo, cuando eras un bebé. Me mirabas cuando te despertabas por las noches y siempre acariciabas mi cara con tu suave manita. Era maravilloso, me hacías feliz. Cuando me tenía que ir, siempre me cogías un dedo para impedir que me fuera y siempre te decía lo mismo, que siempre estaré a tu lado, aunque no me veas. Cuando creciste no podía mostrarme, te hubieses asustado y confundido en muchos aspectos, así que, te protegía sin que me vieras. 

    —Me acuerdo que un día limpiando la ventana de mi habitación perdí el equilibrio y me iba a caer. Sentí una mano que me agarró por la espalda e impidió que cayera a la calle desde un tercer piso. ¿Eras tú? 

    —Menudo susto me diste. Cuando vi que te salías por la ventana, el corazón se me quedó en un puño. Cuando te agarré sentí un inmenso alivio. No sé cómo no te diste cuenta de que estaba a tu lado. Suspiré tan fuerte que creía que me habías oído. 

    —No te oí, pero sabía que no estaba sola. Sentí una presencia en la habitación, no me produjo ningún miedo. 

    —Desde entonces no te dejaba ni a sol ni a sombra sola. 

    Acaricié su cara mirando sus tiernos ojos que tanto me tentaban. Le encantó y recordó cuando era bebé y la ternura que le producía. 

    —Gracias, eres el amor que siempre he querido a mi lado. Tu ternura y tu amor es lo más maravilloso que me ha podido ocurrir con tantos días de soledad, ahora se ven recompensados. Tenemos que irnos, dentro de poco anochecerá y tenemos que estar en la estación, Fhilip va para allá. 

    —Deja que por lo menos recoja los platos sino me sentiré mal después de todo lo que has hecho por mí. 

    Recogí todo rápido. Ángelo me observaba y me indicaba dónde guardar los utensilios usados. 

    —Ya estoy lista. Nos podemos ir cuándo quieras. —Estaba alegre por volver a ver a mi familia y a Fhilip de nuevo. 

    —Vámonos. Todos se van a quedar prendados de ti en cuanto salgas. Para mí es un orgullo llevarte a mi lado. 

    —Y que lo digas —dijo Marco en cuando me vio. 

    —Me hacéis enrojecer. Sois unos aduladores todos. 

    Salimos a la calle con nuestros amigos detrás. Se escondía el sol con el manto de la noche llena de estrellas brillantes y alegres.  

    Ángelo me ayudaba a bajar la empinada calle, llevaba tacones poco adecuados para ello. 

    —¿Si quieres te llevo en brazos?, sería un placer tenerte tan cerca de mí. 

    —¡Oh!, ¡no!, sería la comidilla del pueblo y mi abuela se enteraría. Eso no le gustaría y perdería la confianza en ti. Tener paciencia esto es como ir en patines. 

    Llegamos abajo y mis pasos eran seguros y contoneantes. Me sorprendió volver a ver a esa mujer que abrazaba a Ángelo. Me recordó todo el dolor que me había provocado. Ángelo se percató de lo que me estaba pasando. Me sujetó por la cintura y me atrajo hacia él. La saludó cortésmente mientras pasábamos por su lado. Su rostro cambió en cuanto nos vio. Se enfureció, sintió envidia y todas sus esperanzas se disipaban como el humo.  

    Anduvimos hasta el paseo del pueblo. La gente nos miraba. Éramos la atención de todo el mundo. Llegué a sentir la envidia de los hombres hacia Ángelo por llevar a una mujer deseada por ellos. Eso le enorgullecía aún más y le hacía feliz. 

    —Cariño, ¿quieres algo antes de llegar a la estación? 

    —No gracias. Solo siento que voy a añorar a este pueblo tan encantador para mí. 

    Llegamos a la estación. Fhilip nos estaba esperando con una sonrisa en sus labios. Era tan majestuoso que me alegraba solo mirarlo. Ángelo se rio al saber lo que sentía uniéndome a él. 

    —Ya estamos otra vez. No sabemos de qué os reís —dijo David. 

    —Imagínatelo —le dijo Ángelo con una mirada picarona. 

    Sonrió al igual que Marco. 

    Fhilip se acercaba feliz y emocionado ampliándose su sonrisa. Me cogió levantándome en el aire dándome vueltas en sus brazos. Envolvió con su alegría a los demás. 

    —Estás preciosa. Te he echado mucho de menos. No me creo que me vaya contigo a Alicante y poder estar a tu lado todos los días. 

    Eso me hizo pensar en mi billete. Aún no lo había recogido, ni se lo había dicho a Ángelo. 

    —Tengo que ir a por mi billete. Espero que aún lo tengan —dije preocupada. 
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    El viaje 

      

      

    Fhilip metió su mano en el bolsillo y sacó los billetes de todos. 

    —Si te piensas que se me iba a olvidar algo así y perderme un viaje contigo, estás muy equivocada. —Puso una sonrisa radiante. 

    Llegó nuestro tren, me agarré a mis dos amores y fui hacia donde ellos me guiaban. Subieron al tren y me dieron la mano para yo que subiera, pero antes miré alrededor capturando la visión de la estación. Una vez dentro, el dolor en mi mano se acentuó al igual que ese frío gélido por el cuerpo. Ellos lo sabían y se pusieron a mi alrededor. Las puertas se cerraron y el tren se alejó de la estación al igual que ese frío y ese dolor. Nos fuimos a un compartimento para nosotros solos. Me senté al lado de la ventana y miré como desaparecía el pueblo ante mis ojos. Oí un alarido desgarrador rabioso helando mí sangre. El miedo me traspasó con un escalofrío recorriendo todo el cuerpo. 

    —Tania, no tengas miedo. Nosotros estamos contigo y nada te sucederá. —Ángelo me miró.  

    —Gracias —dije sin mirarlos ausente en mis pensamientos. 

    Era mucha la preocupación por mí y tenía miedo por ellos y a la vez añoraba ese pueblo como nunca había sentido. 

    Miraba por la ventana a pesar de no ver nada y mis pensamientos vagaron hasta cuando conocí a Fhilip y Ángelo. Las aventuras por las que había pasado y todo lo que había sentido en ese lugar. Estuve ausente mucho tiempo mirando por la ventana hasta que la mano de Fhilip sujetó la mía. 

    —¿Qué es lo que te pasa? Estás ausente y me preocupa. 

    —No es nada, a veces me pasa. No te preocupes. Ángelo sabe que a veces me siento así. 

    Fhilip miró a Ángelo y con un solo gesto le indicó que saliera del compartimento. 

    En el pasillo hablaron muy bajo evitando que les escuchara. No quise saber de qué hablaban, simplemente oía un susurro y el traqueteo del tren. El sonido me relajó, apoyé la cabeza en la ventana y mis ojos se cerraron. 

    Me desperté con la sensación de estar flotando en el aire, Ángelo me llevaba en brazos. Habíamos llegado a la siguiente estación donde teníamos que hacer un trasbordo. 

    —Duerme —me susurró. 

    —Ya he perdido mucho tiempo sin estar con vosotros. 

    Una vez me subió al tren y nos acomodamos en el nuevo compartimento me quité los zapatos para que descansasen los pies. 

    —Bueno, tendremos que cenar. Ahora me toca a mí invitaros a todos —Lo dije animada. 

    Fhilip abrió los ojos sorprendido por lo que había dicho. Ángelo me miró aturdido mientras que el resto miraba a Ángelo y a mí repetitivamente. 

    —¿Me podéis decir qué queréis para cenar? —Los miré a todos y terminé en Fhilip. 

    Todos estaban callados pensando en que pediría Fhilip. Un ser humano para cenar, pensaron todos. 

    —Bueno, como no me contestáis me encargo yo. 

    Me imaginé todo lo que quería… Buñuelos de berenjenas con flores de calabacín, bullabesa, vieiras a la provenzal, ensalada de frutas a la menta, vino blanco y un gran vaso de sangre tapado con una tapadera y una cañita de color rojo. 

    Apareció una mesa llena de comida ante nosotros con los cubiertos y platos correspondientes y el gran vaso. 

    Todos pegaron un respingo en cuanto apareció. Miraban la mesa escrutándola en busca de la cena del vampiro. Cogí el vaso y se lo entregué a Fhilip. 

    —Espero que te guste y sea de tu agrado, no sé si habré acertado. 

    —El vaso está caliente —dijo Fhilip. 

    —Desde luego, recién extraída para ti. 

    Todos me miraban tensos. Les miré y empecé a reírme a carcajadas. 

    —¿Qué pensabais, que le iba a traer una persona a Fhilip? Es sangre donada, recién extraída. Por favor se va a enfriar y no estará tan buena. —Alenté a Fhilip a que bebiera. 

    Fhilip absorbía por la cañita del vaso. Y para quitar tensión en el ambiente, empecé a servir el vino en las copas. 

    —He escogido vino blanco, espero que sea de vuestro agrado, si queréis otra bebida solo tenéis que decirlo. 

    —Está todo muy bien, no nos esperábamos esto y huele muy bien —dijo Marco rompiendo la tensión. 

    —A qué esperamos. Por favor cenemos, aún no he tenido ocasión de comer con todos. —Les apremié. 

    Empezamos a servir en los platos. El vino era exquisito, nos puso los carrillos como tomates. De vez en cuando miraba a Fhilip con una sonrisa para que no se sintiera desplazado por la unión de la mesa. Cuando nos tomamos tres botellas de vino, hacíamos bromas a Fhilip. 

    —¿Cómo está tu cena Fhilip? —mirándole todos. 

    —Buena. Para vuestra información, un mordisco de vampiro es placentero. La verdad es que Tania me ha sorprendido, creía que me iba a traer una persona. Hemos pegado un buen respingo cuando ha puesto la mesa. —Se reía con ganas. 

    Todos nos unimos a él. Teníamos toda la noche para nosotros y quería que todos fueran felices. 

    —La verdad es que me espero cualquier cosa de Tania, siempre me sorprende. No me extrañaría que se ponga a bailar encima de la mesa la danza del vientre —dijo Fhilip sonriente. 

    Todos nos reímos. Hice desaparecer todo de la mesa, poniendo copas en su lugar, a Fhilip también, aunque no de alcohol. Me miró sonriente y el corazón le saltaba del pecho. Era feliz y su felicidad era la mía. Al igual que Ángelo que no dejaba de mirarme y su amor se agrandaba a cada segundo.  

    Me cambié la ropa con tan solo pensarlo y me puse un poco más picantona para bailar con ellos. Bailamos todos juntos entre risas. 

    Cuando terminó la música me dejé caer en el asiento. Estaba agotada, cogí la copa y la apuré.  

    Quité la mesa nada más pensar en ello. Era un acto reflejo que tenía que controlar. Estiré las piernas encima de Ángelo y la cabeza en el regazo de Fhilip. Notaba el calor en el cuerpo y el frescor en la cabeza. 

    —A mí me ha encantado bailar contigo Tania. No me digas que no volverás a bailar conmigo o me entristecerás —dijo Andrew rompiendo el silencio. 

    —A mí también —fueron diciendo uno a uno. 

    Me estiré con los brazos hacia la ventana. Sentí los pensamientos de mis amores y de sus corazones. Estaban alegres y llenos de felicidad. 

    El tren bajó la intensidad de la velocidad y paró en una estación llamada Alcázar de San Juan. Era aterradora en la oscuridad de la noche y por la poca luz de los farolillos de las paredes. Las puertas de madera pintadas en verde estaban envejecidas y cuarteadas por el trascurso del tiempo. Las paredes manchadas en cascadas de óxido del tejado y el enrejado que cubría parte del edificio mostraban el abandono del lugar. Antaño era una estación que palpitaba con vida propia. Las personas transitaban sin parar incluso de noche. 

    Un solo hombre salió de una de las puertas con una linterna en la mano e iluminó la parte delantera del tren. El dolor en mi mano apareció junto con el frío gélido recorriendo el cuerpo en cuanto el tren estuvo parado en la estación. Mi rostro cambió al instante y la de ellos también. De repente estaba tumbada sola en el asiento. Con Ángelo a un lado y Fhilip escrutaba la penumbra exterior por la ventana. Sus ojos eran diferentes, como los de un gato en la oscuridad. Andrew y Oscar estaban a su espalda empuñando espadas. David y Marco estaban en la misma puerta. Me incorporé sentándome y poniendo los pies descalzos en el suelo. Sentí con más intensidad el dolor en la mano. 

    —Se acerca —dije cuando me aumentó el dolor.  

    Todos miraban a ambos lados, yo fui la única que miré la trampilla que había frente a mí en la parte superior de nuestro compartimento. La trampilla se abrió con un gran estruendo y salió una especie de fantasma hacia mí. Fhilip a una velocidad vertiginosa se dio la vuelta y lo sujetó por el cuello inmovilizándolo, cayó de rodillas ante mí. Todos fueron a darle el golpe de gracia a la vez. 

    —¡Esperad! —Grité alzando una mano. 

    Todos pararon y esperaron a que diera la orden de matar a aquel ser o ver cualquier movimiento de rebeldía por su parte para matarlo. Sus espadas apuntando su cuerpo. 

    —¡Mírame! —Le ordené levantándome ante él. 

    Levantó la cabeza. Sus ojos eran rojo carmesí, me impresionó. Su rostro era redondo y pelo castaño liso. Sus ropas estaban destrozadas y sucias. 

    —¿Qué haces aquí? —Le miré fijamente a sus ojos sin mostrar el mínimo impacto de sorpresa y con autoridad. 

    Él bajó la mirada callando lo que tenía que decir. 

    —Si no me lo dices morirás y no podré hacer nada por ti. 

    —Tenía hambre y olí algo exquisito, eras tú. —Tenía la voz temblorosa. 

    —¿Cómo te llamas? ¡Contesta! —Le exigí. 

    —Me llamo José. Lo siento, no quería, pero tengo hambre, soy un vampiro y hay veces que me descontrolo. 

    —No te fíes, son muy mentirosos —dijo Fhilip. 

    —No creo que me esté mintiendo, mira sus ojos. ¡Bebe te sentirás mejor! —Hice aparecer un vaso grande lleno de sangre. 

    Agarró el vaso desesperadamente. Olió la sangre caliente del interior y se lo bebió en cuestión de segundos. Le di otro al notar que no estaba saciado. Absorbía por la cañita sin mirarme. 

    —Gracias. Nadie ha hecho esto por mí. ¿Quién eres? —Levantó su cara hacia mí. 

    Me di cuenta de que sus ojos no eran rojos, su sed había desaparecido. Le di ropa para que se cambiase. 

    —No importa quién soy yo. Lo que quiero es saber la verdad sino terminará tu vida. ¿Te manda alguien? 

    Me miró y vio en mis ojos que decía la verdad, pero también que era justa y compasiva porque si no, no le hubiese dado de comer, ni lo hubiese vestido. 

    —Me mandó Fartenn. Nos ha tenido sin comer durante mucho tiempo para encontrarte mejor. No soy el único que te está buscando. No sé quién eres, pero ahora que te conozco y la bondad que has tenido por mí no te haría ningún daño. Eres compasiva. 

    —¿Por qué me busca?  

    —Quiere saber dónde estás y matarte. Se lo oí decir a mis torturadores sin que me vieran. Hay muchos como yo buscando en los trenes y poder saber tu paradero. Él te quiere encontrar y da muy buena recompensa por ti. 

    —Te dejaré libre si me prometes que no dirás nada y te alimentarás sin matar a nadie. Te mandaré a una gran ciudad donde no pueda encontrarte—. 

    —No hagas eso, Tania, te engañará y volverá a decirle dónde estás —dijo temeroso Fhilip. 

    —No creo que lo haga. Si vuelve lo torturará. Sabrá lo que yo sé y lo matará por habérmelo contado. Si aprecia su vida no lo hará, si me engaña lo sabré y os mandaré para terminar el trabajo. Le ha torturado pasando hambre ¿cómo puede haber alguien así? 

    —Es malvado, no te puedes imaginar hasta qué punto. Tenemos miedo de él y eso hace que le sirvamos —dijo José. 

    —¿Acepta mi ofrecimiento, José? Yo te puedo ayudar, pero tienes que cumplir mis normas, así podrás vivir en paz. 

    —Sí, señorita, acepto no matar a nadie y no diré nada a nadie. Sería capaz de morir antes de que te puedan hacer daño. Estoy agradecido y en deuda contigo. —Reflejaba sinceridad en sus ojos. 

    —Recuerda que sabré dónde estás. Si te acercas a mí por mal camino o me traicionas la muerte caerá sobre ti. —Señalé a todos mis protectores. 

    Puse la mano en su cabeza y lo mandé a una gran ciudad, se desvaneció ante todos. 

    —¿Dónde está la casa de Fhilip? —Miré a Ángelo que estaba enfadado por mi comportamiento. 

    —Está muy cerca de tu casa. Hay un descampado en frente con una casa de planta baja. 

    —Ya sé dónde está. ¡Cogedme de las manos! Será mejor ir cuanto antes. 
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    Amor por dos 

      

      

    Pensé en la casa, pero fuera de ella. No quería equivocarme y pegar un susto de muerte a las personas que vivieran en ella. En un pensamiento estábamos allí. Me emocioné al ver que estaba al lado de mi casa e incluso podía verla desde allí. 

    —¿Es esta? —Le pregunté a Ángelo sin soltar aún sus manos. 

    —Sí, es aquí. ¿Cómo has podido hacer eso? 

    —Sé hacer muchas cosas más. Espero que no os haya asustado el viaje. ¿Fhilip podemos entrar en tu casa? Estoy un poco cansada. 

    —Desde luego. —Me cogió en brazos como a una novia para cruzar el umbral de la puerta. 

    Abrí la puerta con un pensamiento antes de llegar a ella. Se adentró, y le indicó a Ángelo otra puerta que daba a una habitación. Era muy bonita, tenía una chimenea que caldeaba la habitación y la iluminaba suavemente. Tenía una alfombra blanca que sobresalía de la cama con baldaquín y madera tallada. Desde sus altas columnas caían gasas blancas recogidas en las esquinas. Tenía un sillón blanco en una esquina y la cómoda de madera tallada a juego con la cama. Las mesitas de noche portaban lámparas de cristal en forma de lágrimas con el efecto de caída de gotas de agua. 

    Me tumbó y me sentí igual que en la cama de Ángelo. En cuanto apoyé la cabeza en la almohada, me dormí.  

    Entré en un sueño profundo, pero no era normal. Tenía sensaciones que no me gustaban. Daba vueltas en la cama sin soñar nada en claro, me irritaba. Tenía la sensación de que algo iba a pasar, pero sin saber qué era. De vez en cuando notaba la mano de Ángelo y Fhilip en la frente, estaban preocupados por lo que sentían de mí. 

    —¿Qué crees que le pasa? —le preguntó a Ángelo. 

    —No sé si ha tenido un mal sueño o es una visión. Si fuese una pesadilla, estaría despierta ya. Es una inquietud. 

    —¿Cómo ha podido traernos hasta aquí de esa manera? —volvió a preguntar. 

    —Ella puede hacer lo que quiera. Su poder a aumentado hasta tal punto que aún no se puede dar cuenta de todo lo que puede hacer. Eso es una pequeñísima parte de su don. 

    —¿Por qué cortó nuestro contacto el otro día? 

    —Ella tiene momentos en que no quiere que sepamos que siente. Se aísla para pensar o dejar su mente en blanco para relajarse. Ese día, Tania había llorado, no consiguió ocultármelo y no quiso contestar a mis preguntas. Lo único que conseguí sonsacarle fue, que ella sola tenía que decidir, que su dolor solo lo tenía que soportar ella, sino traicionaría su alma y su corazón. Que a veces sus fuerzas flaqueaban, por eso tenía que evadirse de todo. Me dijo que confiase en ella. Su madre me contó que, cuando estaba así lo mejor era que la dejásemos sola el tiempo necesario, hasta que ella se repusiera. Su familia se aparta de ella en cuanto le pasa. La dejan sola y no la molestan. Esta vez no me quiso dar explicaciones de a qué fuerzas se refería y eso me preocupa. Le hace entristecer y es una amargura en mí. Tengo miedo por ella. No sé a qué se refiere. 

    —¿Qué pasó antes de eso? ¿Te puedes acordar con detalles? 

    —Tú sabes que cuando te besa sentimos algo muy especial. El deseo se aviva queriendo que fuese nuestra en ese momento. Sé que no se ha decidido aún por ninguno de los dos. Para ella es muy importante entregar su virginidad al hombre que ama, pero en su caso tiene a dos amores. Es una decisión muy difícil para ella. Cree que nos puede hacer daño si se lo entrega a uno y al otro no. Esto me lo dijo hace tiempo. Por eso la respeto en no intentar hacer mis sueños realidad y creo que tú también. Le expliqué que a nosotros no nos importaba a quién eligiera, pero a ella sí que le importa. El día que estaba en mi casa, nos fundimos en un beso. Sentía que quería más y más, pero me separé de ella como le prometí. Ella se fue al baño a mojarse el cuello con una toalla, después, cerró la puerta y se desconectó. Cuándo salió no me miraba y me esquivaba. Me di cuenta de que era por algo. Cuando conseguí que me mirase vi de que había llorado. Mi corazón se destrozó. Le exigí que me diera una explicación y se negó a dármela. Le insistí en que confiase en mí y desapareció en mis manos. Me volvió loco no saber dónde estaba hasta que me dijeron Oscar y Andrew que estaba con uno de nuestros protectores y no muy lejos de mí. 

    —Por Dios, Ángelo, estás ciego. Quiere darnos lo mismo a los dos y es algo que no se puede dividir en dos. Ella ya nos hubiese amado con todo su corazón si no fuese por eso. Le hace daño tener que elegir. Ella sabe que lo que más anhelamos en este mundo es a ella. Cuando su cuerpo le pide más, se da cuenta del daño que le puede producir a su alma y corazón. 

    —¿Y cómo podemos ayudarla? No tenemos que llegar hasta ese punto tan crucial para ella, así no se sentirá mal. Pero es difícil, es una tentación constante y tan grande que a veces te hace perder la cabeza —dijo Ángelo. 

    —Tienes razón. Es una diablesa adorable. Cuando he bailado con ella, ha sido difícil controlar lo que deseaba, la hubiese hecho mía en ese momento. 

    —A mí también me ha pasado lo mismo y no digamos de nuestros queridos acompañantes. Creo que nunca han sentido nada parecido. No sé si están enamorados de ella, pero no me extrañaría. Ella es única en el mundo. Hace feliz a todo el que le rodea. Es algo que descubrí hace tiempo. 

    Me desperté sola con esa mala sensación. Mi cabeza quería saber por qué, no encontraba ninguna respuesta. 

    Aún era de noche y estaba a punto de amanecer, así que, decidí despedirme de mi amado Fhilip y levantarme en su busca. Todo estaba oscuro fuera de la habitación. Como no sabía cómo era la casa y no quería molestarle si estuviese haciendo algo que no quisiera que viese, le llamé. 

    —Fhilip ¿Dónde estás? 

    —Aquí a tu lado. ¿Qué quieres mi amor? ¿Necesitas algo? —Apareció junto a mí 

    Pegué un respingo sobresaltada por su presencia, tenía que acostumbrarme a ello. 

    —Quería despedirme de ti antes de que llegue el día. 

    —Si quieres verme durante el día aquí estaré, aunque a veces duermo. 

    —¿Es que no duermes por el día? 

    —No siempre. Hago otras actividades para no aburrirme en casa. 

    —Entonces, cuando pueda vendré a verte, sino te molesta mi compañía y no duermes. 

    —¿Cómo me va a molestar tu compañía? Es lo mejor que me puede ocurrir, estar a tu lado es felicidad en mi alma. 

    —Y a mí también Fhilip, no te puedes ni imaginar cuánto te quiero y es muy duro estar sin ti. 

    Le besé, pero sentí un simple beso sin pasión, frío y cortante. Le volví a besar y tuve la misma sensación. Agaché la cabeza entristecida por no sentir el calor de su amor en sus labios. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó levantándome la cabeza. 

    —¿Ya no me quieres Fhilip? ¿O es algo qué he hecho mal? 

    —Dios mío, Tania, te quiero con locura, pero creemos que te hacemos daño al hacerte sentir nuestro amor. 

    —¿Ya habéis decidido por mí? ¿Alejaros de mí todo lo que podáis? ¡Pues eso me hace más daño! 

    Tanteé las paredes con las manos intentando encontrar la puerta de salida, quería salir de allí. Toqué el cuerpo de Fhilip, lo tenía delante de mí, pero no lo veía. 

    —¡Déjame en paz! ¡Quiero salir de aquí! —le grité. 

    —Tania, siento haberte herido de esa manera. —Me cogió entre sus brazos. 

    —¡Suéltame ahora mismo! Necesito estar sola y cuando digo sola es sola de verdad. 

    —¡Tania, no!, no te vayas. Te necesito como la tierra al sol. 

    Me besó y cómo me besó. Era maravilloso sentir su amor y con más fuerza que antes. Me hizo olvidar el enfado por completo. Su cuerpo pegado al mío con fuerza me hizo morder su labio. Él gruñó y lamió los míos perfilándolos. Lamí su cuello deslizando la lengua hasta su oreja volviendo a su cuello y le mordí. Se estremeció todo su cuerpo, seguido de un gruñido ardiente de deseo.  

    —Para o te hago mía ahora mismo. —Me llevó de nuevo a la cama en un suspiro—. ¿Quieres que te haga mía mi amor? Solo tienes que decir sí y te amaré como nunca te ha amado nadie. 

    —¡Espera! —Estaba sofocada. 

    Me levanté y salí de la habitación sin decir nada, pensaba en mi otro amor. Me culpaba por haber llegado tan lejos. 

    No quería que viera el sufrimiento por el que estaba pasando, me iba a poner a llorar en cualquier momento. 

    —Me voy a casa. Tengo una mala sensación y no sé qué es. —Conseguí decir. 

    —Marco, David, ¿me acompañáis a mi casa? 

    —Desde luego. Siempre es un placer estar a tu lado y protegerte. 

    —¡Pues vámonos! —dije alicaída. 

    Fhilip, se quedó en la habitación preocupado y con sus sentimientos mezclados en una lucha interior. 

    Salimos de la casa bajando por un pequeño camino, agarrada a los brazos de mis dos protectores. Puse el escudo y empecé a llorar desconsoladamente. 

    —¿Qué te pasa Tania? ¿Te podemos ayudar? —Se sentían perdidos, incómodos y entristecidos sin saber qué hacer. 

    —No podéis ayudarme. Es una carga que solo yo debo llevar. 

    Las lágrimas se apaciguaban. No quería que sufrieran por mí. 

    —No le digáis que me habéis visto llorar, por favor. Tengo ganas de ver a mi familia y allí estaré tranquila. —Esbocé una sonrisa. 

    Los miré y me alegró ver sus rostros felices por estar conmigo. 

    Seguimos por una calle a la derecha, cruzamos la carretera a la izquierda y subimos la calle hasta llegar al portal. Llamé al timbre, ya que no tenía el bolso. Entramos en el portal y subimos en el ascensor. 

    —Es demasiado pequeño para vuestras alas —les dije y me reí. 

    Ellos se rieron. 

    —La verdad es que sí, pero no nos hace daño, nuestras alas atraviesan lo material —dijo Marco. 
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    En casa 

      

      

    Salimos del pequeño ascensor y les indiqué dónde estaba la entrada de mi casa. La puerta se abrió antes de tocar el timbre. Mi abuela y mi madre estiraron sus brazos, yo me tiré a ellos para recibir su cálido e intenso abrazo. 

    —No sabéis cuánto os he echado de menos. ¿Y Jon? ¿Dónde está ese hermano mío que siempre me hace de rabiar? 

    —Estoy aquí. ¿Creías que te ibas a escapar de mí, hermanita? —Me cogió para darme un abrazo y me agachó la cabeza para restregarme sus nudillos en ella. 

    —Por Dios, no cambiarás nunca. Te veo diferente, ¿Te ha ocurrido algo bueno? —Me reí. 

    —¿Te has vuelto adivina mientras has estado fuera? Y yo aguantando la preocupación de ellas dos. Me he enamorado de una preciosa mujer. Te la tengo que presentar. Este fin de semana la volveré a ver y ya tengo ganas de que llegue. 

    —Me alegro por ti. Estás tan feliz... Seguro que es muy guapa, tanto tú para que haya llegado a tu corazón. —Me volví a reír. 

    —¿Quiénes son tus acompañantes o es que ligas de dos en dos? —Puso una sonrisa burlona. 

    —¡Oh! Lo siento. No me había acordado. Ellos son Marco y David. Esta es mi familia. Mi abuela Desiré, mi madre Sara y cómo ya sabéis mi hermano Jon. Por favor, pasad. Ellos son amigos de Ángelo y Fhilip que como no han podido acompañarme a casa, les han pedido que me acompañen. Han sido muy amables y buenos conmigo. 

    A pesar de extrañarse por no estar Ángelo a mi lado, los aceptaron sin rechistar. El hecho de que habían sido amables y buenos conmigo ya era suficiente para el agradecimiento inmenso de mi familia. 

    Mi abuela les invitó a desayunar en agradecimiento. No me preguntó nada, pero le hubiese gustado que se lo contara. Mis dos amigos se despidieron diciendo que volverían a verlos.  

    Uno se quedó en la puerta invisible a los ojos humanos y el otro se quedó en la casa. Cambiaba de lugar, respetando la intimidad de todos. Eran estupendos. 

    No supe nada de Ángelo en todo el día y eso me preocupó.  

    Le expuse a mi abuela mi intención de dejar de estudiar y ponerme a trabajar. Ella no se opuso, pero tenía dudas con mi padre. Sentí su interior, algo no iba bien. Aumentó mi preocupación cuando me dijo que tenía que ir al médico al día siguiente, ese presentimiento en mi interior se incrementó. 

    Me ofrecí para hacer las tareas de la casa, así ella descansaba y podría hacer la compra, así aprovecharía para ver a mi padre. 

    Con mis dos amigos invisibles salí de allí y llegué al taller de mi padre. Su abrazo llenó mi corazón de felicidad. Lo quería con adoración y sentir su caluroso abrazo provocó un llanto de alegría. Tras contarnos lo mucho que nos habíamos echado de menos, le conté mi decisión. Él aceptó a regañadientes, aunque sabía que me necesitarían en casa si mi abuela estaba enferma. Me ofrecí para trabajar en la oficina y así compaginar las dos tareas. Una vez salí del taller hice las compras necesarias y volví a la casa. Coloqué la compra y fui a ver a mi abuela y a mi madre. Estaban las dos sentadas en el sillón. El color de la piel de mi abuela era un tono amarillento. Las abracé diciéndoles cuánto las quería, una sonrisa en ellas brotó. 

    Hice la comida, y les avisé que fueran a la cocina cuando estuviera todo preparado. Vi como el rostro de mi abuela, la que siempre me había cuidado, estaba alegre y orgullosa. Al ver que ahora era yo, quién la cuidaba ahora. Mi vida era diferente y estaba cambiando rápidamente en muchos aspectos.  

    Me preocupó no saber aún nada de Ángelo. Estaba acostumbrada a tenerlo en todo momento a mi lado. Sabía que no le ocurriría nada malo, así que me tranquilicé y ocupé la mente con las tareas y la organizació todo. Dejé la cena hecha mientras recogía la cocina. Me pegué un largo baño relajante con mis sales preferidas. Me vestí y me dejé la melena suelta. 

    Salí de casa diciendo que necesitaba que me diera el aire y volvería antes de cenar. 

    En la calle, apartada de la gente dije: 

    —¿Estáis ahí chicos? —Notaba su presencia. 

    —Sí. ¿Necesitas algo? —contestaron. 

    —Quiero que os cambiéis por Oscar y Andrew. Tenéis que comer. En mi casa no puedo aprovecharme de mi don, eso las asustaría. Decidle a Fhilip y Ángelo que no quiero verlos hoy. Necesito pensar en muchas cosas y organizar mi vida aquí. ¿Podéis? Por favor. 

    —Sí, claro. Espera aquí un segundo y enseguida estarán los dos a tú lado. Nos iremos turnando para que no te quedes sola. 

    —Gracias por todo, aunque no creo necesario que me protejáis todo el tiempo. 

    —Hola, Tania —me dijeron en cuanto estuvieron a mi lado. 

    —Hola, chicos, necesito despejarme, así que nos vamos de paseo. Quiero ver si ha cambiado algo en este lugar y ver ropa. 

    Pasé por delante del taller de mi padre. Era algo inconsciente, siempre pasaba por allí. Saludé con la mano y me alejé. Fui calle abajo mirando escaparates. Una enorme nave que antes no estaba llamó mi atención. Me dijeron que iba a ser un pub y que se llamaría Mon. Me sorprendió, y me llegaron los recuerdos de aquel pub en ese pueblecito tan encantador para mí, dónde había bailado delante de tanta gente y lo feliz que me había sentido. Sonreí y seguí mirando los escaparates. Llegué hasta la misma playa, me quité los zapatos y me adentré hasta la orilla. 

    Las olas rompían suavemente en la orilla y el sonido del mar me invadió, sentí lo inmenso que era el mundo y la vida. Aprecié los peces bailando dentro del agua, como un saludo hacia mí.  

    Salí de la playa yendo hacia mi casa, empezaba a oscurecer. 

    Ver la vida a mi alrededor y lo maravilloso que era me hizo sentir viva.  

    Cuando llegué a mi casa, estaban esperándome para cenar. 

    —¿A dónde has ido? Has tardado mucho. 

    —He ido a la playa y a ver ropa. 

    —¿Has visto algo de tu agrado para comprártelo hija? 

    —Algunas cosas, pero antes tengo que trabajar sino no podré comprármelas. Eran muy caras abuela. Mañana empiezo a trabajar con mi padre y podré ahorrar para poder comprármelas. 

    —¿Has hablado con él y te ha dicho que trabajes? 

    —Sí abuela. Espera que le ayude con el papeleo de la oficina. No creo que sea difícil. 

    Terminamos de cenar y nos fuimos a la cama. No vi a Fhilip ni a Ángelo, pero pude sentir en ellos las ganas desesperadas que tenían de verme, eso nunca podían ocultarlo. Tampoco entendían mi decisión, aunque la aceptaron. 

    Esa noche soñé, pero no con ellos. A pesar de que añoraba sus besos y que estuvieran a mi lado todo el tiempo y eran como una droga para mí. 

    Soñé algo muy extraño. Se rompía un cordón blanco que me hizo sentir muy mal. No le encontraba explicación, cómo un simple cordón roto me producía tanto dolor. Me incorporé en la cama con un sudor frío, al rato volví a dormirme a pesar de sentir el sufrimiento. 

    Me desperté a la mañana siguiente recibiendo una mala noticia, mi abuela se encontraba peor y la llevaron al hospital donde la ingresaron. Su cuerpo se había puesto amarillo. Tenían que operarla de la vesícula y entonces me di cuenta de lo enferma que realmente estaba. Era muy mayor y no sabía si podría superar esa operación. Mi temor llegó hasta ellos que sintieron mi inquietud.  

    En el hospital, mi abuela, que siempre pensaba en los demás, me mandó que me fuera a casa y cuidase de mi madre que ella me necesitaba más. Le di un beso y me alejé empezando a llorar en el ascensor.  

    Llegué a mi casa sin decirle nada a mi madre, no quería preocuparla más. 

    Llamé a mi tía y le pedí ayuda para poder estar más tiempo con mi abuela. Me dijo que llegarían cuanto antes, pero que no teníamos camas suficientes para todos. Les dije que eso no era ningún problema, que yo me quedaría en la casa de una amiga para dormir y así podrían quedarse en nuestra casa. 

    Al día siguiente llegaron. Mi preocupación hizo que me olvidase de mis amores, aunque sabía que habían venido a verme por la noche a velar mis sueños. Sabían que estaba sufriendo por mi abuela, mi alegría se desvanecía como el humo. No quería que me vieran así. 

    Me alegré de que estuvieran mis tíos conmigo. Era una gran ayuda y su compañía siempre era grata. Dejé todo preparado para que estuvieran cómodos en nuestra pequeña casa. Por la noche me despedí para dormir en la casa de mi supuesta amiga. Les dije que a la mañana siguiente me pasaría antes de ir a trabajar. 

    Salí de allí hacia la casa de Fhilip. Mi alma estaba triste por mi abuela. En cuanto llegué a la puerta se abrió sin que llegase a tocarla. Estaba cansada y agotada mentalmente. En cuanto entré Ángelo me cogió en brazos y Fhilip me agarró de una mano, me llevaron hasta la habitación. No me preguntaron por qué no quería verlos. Eso apaciguó un poco mi angustia y no me apetecía tener que darles una explicación. 

    Noté su alegría por estar con ellos, pero seguía sintiendo mi tristeza a pesar de estar junto a ellos. 

    —Todo saldrá bien y estará contigo enseguida. —Me alentó con sus palabras Ángelo. 

    Le miré y miré a Fhilip, después me dormí agotada. Ellos sujetaban mis manos. Se pasaron toda la noche a mi lado sin separarse ni un segundo. 

    Mis sueños eran inquietantes, me movía mucho. Me acariciaban la cara para apaciguar mis sueños, aun así, no lo conseguían.
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    Un día casi normal 

      

      

    Todos los días iba a trabajar, a comprar, preparaba la comida, la cena y las tareas de la casa mientras mis tíos estaban en el hospital acompañándola. Se iban turnando día y noche. Yo iba a verla por la noche antes de que el horario de visita terminase.  Volvía todas las noches a la casa de Fhilip afligida y cansada, tanto corporal como moral. Me cogía Ángelo en sus brazos para llevarme a la cama.  

    La operación salió bien, pero le quedaron secuelas, tenía que llevar una estricta medicación. Mi alegría empezaba a recuperarse. Dentro de poco estaría en casa. La noche que me dieron la noticia, quise gritar de alegría. Llegué a la casa de Fhilip y Ángelo me cogió en sus brazos como siempre. 

    —Voy a bañarme, tengo muy mal aspecto —les dije. 

    —Te prepararé el baño, así te sentirás mejor —me dijo Fhilip saliendo a una velocidad vertiginosa—. Ya tienes preparado el baño. Ven te acompañaré para que sepas dónde está. 

    Me guio y abrió la puerta. Era maravilloso. Tenía velas alrededor de la bañera. Olía a mis sales de baño. El vapor esparcía su aroma por todo el espacio. Tenía todo lo que una mujer necesitaba para poder relucir ante un hombre. Todo era mármol blanco haciendo aguas en azules. Era como estar en una nube. Tenía plantas que caían armoniosamente en cascada. Entré en ese espacio sintiéndome bien. Me desprendí de la ropa dejándola en el suelo y me introduje en el agua. Estaba caliente como a mí me gustaba. 

    Tras secarme con una toalla del color de los ojos de Ángelo, me puse una bata de seda roja a juego con las zapatillas. Me extrañó que fueran de mi número de pie y parecían que las habían hecho a medida. Recogí el baño y salí de allí como nueva. Me había quitado días de sufrimiento y cansancio.  

    En cuanto entré en la habitación, ellos estaban allí esperándome con la mirada fija, siempre deseando que me encontrase bien y feliz. 

    —¿Cómo te encuentras, mi amor? —Ángelo paseaba la mirada de arriba a abajo. 

    —Estoy mejor. Desde que mi abuela enfermó, os he tenido abandonados. Lo siento. Tenía muchas obligaciones que hacer y ha sido muy duro verla tan enferma. Creía que la iba a perder. 

    —Tú sabes dónde va a ir tu abuela el día que muera. No tienes que preocuparte por ella. Estoy seguro de que se recuperará. Tú sabes que es ley de vida, unos nacen y otros mueren, dejando paso a la siguiente generación —dijo Ángelo. 

    —Pero la echaría mucho de menos si no estuviera conmigo. Ella es como mi madre. Me ha cuidado desde que era pequeña. Me ha querido tal y cómo soy, incluso con mis extraños poderes. Me ha ayudado en momentos difíciles. Siempre ha estado a mi lado y eso no tiene precio. 

    —Te entiendo mi amor, pero tú sabes que tarde o temprano llegará —dijo Fhilip. 

    —Sí, pero no me gustaría que ocurriera. Me sentiría muy sola sin su compañía. 

    —Tú nunca estarás sola, nos tienes a nosotros. Siempre estaremos a tú lado y siempre te queremos hagas lo que hagas —dijo Fhilip. 

    —Gracias ¿Os importa quedaros a mi lado esta noche?, creo que dormiré mejor. —Palmeé a ambos lados para que se tumbasen junto a mí. 

    —Claro —dijeron a lo unísono con una amplia sonrisa.  

    A una velocidad vertiginosa, estaban en la cama sin zapatos y tapándome con una manta suave. Les di un beso en la mejilla y agarré sus manos me quedé dormida en cuestión de segundos. Notaba como acariciaban mi pelo relajándome aún más, me sentía querida por mis amores. 

    Por primera vez en mucho tiempo tuve sueños alegres, pero también la preocupación y la decisión de a quién iba a elegir ya que me hacían flaquear hasta llegar la cordura. 

    Cuando me desperté, estaba abrazando a Ángelo y agarrada con la mano de Fhilip, estaba pegado a mi espalda. Éramos un sándwich y el mero hecho de estar así, me encantó, me sentía protegida por mis dos amores. 

    —¿Cómo has dormido cariño? —Ángelo tenía los ojos brillantes y llenos de felicidad. 

    —Hoy mejor y creo que vosotros lo sabéis. Siempre os reís de mis sueños. ¿Qué es lo que os hace tanta gracia? No lo entiendo —le dije mirando a Fhilip. 

    —Por las noches hablas y tus movimientos son alucinantes. Es como si estuvieras haciendo tus sueños realidad. Nos encanta mirarte cuando te ocurre. Es muy divertido. Nos haces sentir lo mismo que tú y nos hace felices y queridos —contestó. 

    —Esta noche nos has hecho feliz. No me podía imaginar que te pusieras de esa manera. Ha sido muy difícil contener lo que te hubiésemos hecho a la vez. Te movías de una manera…, e incluso hemos tenido que cogerte por que levitabas. 

    —¿He levitado? —Me sentí incrédula, sorprendida y sonrojada por lo que había escuchado. 

    —Desde luego, y nos hemos quedado alucinados al verte así. Para colmo, bailabas con fuego y deseo en cada movimiento mientras te quitabas la bata. Entonces te hemos cogido y te hemos tumbado y tapado —Destellaba el fuego del deseo en sus ojos. 

    —¿Me estáis diciendo que me habéis visto levitar mientras dormía y que me habéis visto totalmente desnuda? 

    —Sí, ha sido un acto reflejo. Teníamos que mirarte para poder cogerte en el aire. —Se excusó Fhilip con una sonrisa picarona en los labios. 

    —¡Madre mía! No me lo puedo creer. ¿Y si me ha pasado eso en mi casa cuando he soñado con vosotros? Me moriría de vergüenza. 

    Miré si llevaba la bata puesta y no la tenía. Me agarré a la manta con las dos manos. 

    —No te asustes, más bien nos has asustado a nosotros, aunque ha sido el mejor sueño que puede tener cualquier hombre. No te hemos tocado, si eso te preocupa, pero nos ha costado mucho aguantar esa tentación ya que tú nos llamabas. 

    —¿Yo os llamaba levitando y sin ropa? 

    —Ángelo y yo estábamos desconcertados cuando nos pediste que fuésemos hacia ti. Nos pusiste los dientes largos, pero nuestra cordura hizo que te cogiésemos y te metiéramos en la cama. Luego te abrazabas a uno o a otro, sin separar nuestras manos y hemos terminado como un sándwich. 

    —¡Oh! ¡Dios mío! —Me tapé la cara avergonzada—. No me lo puedo creer. He soñado con vosotros, pero no me acuerdo de haber hecho lo que me habéis contado y me habéis visto desnuda. 

    Me quitaron las manos de la cara y me levantaron el rostro para que les mirase. 

    —¿Qué te pasa, cariño?, no me digas que estás avergonzada —me dijo Ángelo. 

    —Sí que estoy avergonzada. Nunca he estado desnuda delante de un hombre y en este caso delante de dos. ¡Oh Dios mío! Habéis visto todo mi cuerpo y yo sin saberlo. —Me tapé la cabeza con la manta.  

    Fhilip se rio. 

    —No me podía imaginar a Tania tan avergonzada por una cosa así. Si eres nuestro amor, no te debería dar vergüenza estar desnuda delante de nosotros —expresó Fhilip. 

    Le tiré una almohada a la cabeza, Ángelo se rio también.  Yo también recibí otra almohada en la cara. Me cogieron liada en la manta. 

    —¿Quieres guerra de almohadas? Nos encantaría, así te volveríamos a ver desnuda. —Se rieron los dos de mí a carcajadas. 

    —Seguro que hago que no os riais de mí. 

    —No creo que puedas después de esto. Hacía mucho tiempo que no me reía así. —Ángelo puso ojitos. 

    Me levanté decidida liada en la manta y me puse delante de ellos. Seguían riéndose a carcajadas sin parar, nunca los había visto así.  

    Empecé a quitarme la manta lentamente, sus risas cesaron según mostraba mi cuerpo. Cuando llegué a la cintura, no se reían, sino que me traspasaban con la mirada, tenían los ojos abiertos como platos y hambrientos de deseo. 

    —¿Veis como ya no os reís? ¿Queréis más o ya me puedo vestir? 

    Se quedaron callados sin contestarme, deleitándose con la mirada. 

    Me di la vuelta, me tapé y me fui al baño a pegarme una ducha mientras pensaba cómo había sido capaz de hacer una cosa así. 

    Me puse la ropa que me imaginé; Un traje de chaqueta a rayas, con camisa blanca, zapatos con tacón de salón, cómo a mí me gustaban y un maquillaje sutil y suave. El pelo recogido con una pinza de mariposa cayendo los mechones por los pechos y la espalda. Me puse el perfume que me habían dejado en el baño. 

    Me paré en la puerta de la habitación. 

    —¿Veis como ya no os reís? La próxima vez os lo voy hacer pasar peor y la que se va a reír voy a ser yo. —Sonreí al ver sus caras.  

    Fui hacia la puerta pensando que era muy mala, pero por otro lado se lo merecían por haberse reído de mí. 

    —¡Espera, Tania! Hoy quiero estar contigo, ¿me dejas que te acompañe? por favor, necesito estar contigo. —Pidió Ángelo. 

    —Si no te ríes de mí y no te aburres con todo lo que tengo que hacer, no me importa. Pero a la mínima llamo a mis amigos. —Le advertí. 

    Fui a mi casa primero, preparé el desayuno a todos y recogí con cuidado para no mancharme. Salí de allí y me fui al trabajo como todos los días. Hice todas las facturas y adelanté las siguientes. Organicé albaranes cotejándolos con las facturas de compras y los clasifiqué por fechas. Organicé el trabajo del día siguiente y le expliqué a mi padre dónde estaba la documentación que tenían que firmar los clientes. Una vez terminé, salí de allí, compré todo lo necesario para la comida y volví a casa a colocar todo en su sitio. 

    Salí de nuevo y fui a un parque dónde jugaba cuándo era pequeña. Cuando llegué a un sitio apartado de la gente bajo unos pinos le hablé. 

    —Aparece, Ángelo —le pedí. 

    Apareció a mi lado, me cogió la mano y no dejaba de mirarme. 

    —Tenía ganas de verte. ¿Te has aburrido? 

    —Nunca me aburro a tu lado. Siempre quiero estar cerca de ti. Eres muy especial para mí. 

    —Ángelo, te he echado de menos. Dentro de poco se irán mis tíos y no podré volver a dormir en la casa de Fhilip. No podré estar tanto tiempo con vosotros. Espero que lo entendáis. Tengo que atender y cuidar a mi abuela para que se recupere. Intentaré veros cuando pueda o ¿quieres estar conmigo sin que te vean? 

    —Pues claro que estaré contigo sin que me vean. No podría soportar estar sin ti ni un segundo más. Cuando nos dijeron que no querías vernos, se rompieron nuestros corazones. Incluso íbamos a verte de noche para que no nos vieras. Te veíamos sufrir y no nos dejabas estar a tu lado. Eso nos dolió más. 

    —Lo siento, no era mi intención. No quería que me vierais sufrir. Es algo que no puedo soportar. Me gusta estar sola cuando me ocurre, no quiero que sintáis pena por mí. 

    —¡Dios mío, Tania!, Tú no sabes que cuando una persona te quiere de verdad siempre debe de estar a tu lado. A mí me encantaría estar a tu lado en esos momentos y poder compartir todo contigo, lo bueno y lo malo. Eso me haría feliz. 

    —¡Oh!, Ángelo. 

    Agarré su pelo y lo besé con fuego en los labios. Sus palabras me llenaron de felicidad y de amor.  

    Sin embargo, no quería que supiera el dolor y el sufrimiento que sentía de todas las personas. 
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    Risas 

      

      

    Me separé después de saborear sus perfectos y ardientes labios.  

    —Vámonos. Tengo que hacer la comida y estarán hambrientos cuando lleguen. 

    Miré su rostro mientras me tenía en su regazo, abrazada a él me sentía segura y protegida. 

    Me levanté y él desapareció, aunque íbamos agarrados de la mano y le sonreía como una tonta. 

    —Tengo que ver a tu padre. ¿Podrás decirle que deseo verle lo antes posible? Pero tiene que ser un sábado que no trabajo. —Yo andaba y miraba que nadie me viera hablar sola. 

    —Estoy seguro que le encantará hablar contigo. ¡Ah! ¿Cuándo nos vas a hacer rabiar otra vez? 

    Le pegué un codazo en el costado. 

    —¿Te he contestado ya? 

    —Sí, pero deseo que lo vuelvas a hacer, eres hermosa. Esta noche nos has vuelto locos. Era como ponerle miel a un oso hambriento y no poder catarla. 

    Me reí por su comparación. La gente que pasaba por el otro lado de la calle me miraba confusa, pensaban que estaba loca. 

    —Cállate o pensarán que estoy como una cabra. —Musité. 

    Una vez llegamos hice la comida. Cuando llegaron, estaba la mesa puesta. Recibí la buena noticia de que le daban de alta a mi querida abuela y que ellos se marchaban ese mismo día. Ángelo sintió el alivio y la alegría que me produjo. Mi tía se ofreció a hacer la cena esa noche dejándome más tiempo para estar en la casa de Fhilip. 

    Recogí la mesa y la cocina, la había dejado hecha un desastre. 

    —Esto no es lo mío, el cocinar me va a matar. —Musité para mí misma.  

    Oí una risa detrás de mí.  

    —Ni se te ocurra reírte de mí o te doy con una sartén —le dije a Ángelo con un pensamiento. 

    Se rio aún más. 

    —Si pudiera te ayudaría con todo. —Se reía de mí. 

    —Esta te la tengo guardada. Prepárate para esta tarde. 

    —¿Qué me vas a hacer, tirarme la sartén a la cabeza? —Se carcajeaba con ganas. 

    —No. Me voy a desnudar delante de ti y no vas a poder tocarme ni un pelo, ¿qué te parece? 

    Se cayó y su risa también. Esperanzado en que cumpliera con lo que le había dicho a pesar de que era una tortura para él. 

    Me despedí de todos y nos fuimos a la casa de Fhilip agarrados de la mano. La puerta se abrió en cuánto llegamos a ella. Entramos y me vi en los brazos de Ángelo. 

    —Desde luego que eres una diablesa traviesa. —Me besó con fuego en los labios—. ¿De verdad que te vas a desnudar delante de mí o tengo que reírme más cuando cocines?  

    —No sé quién es más travieso, si tú o yo —Le empujé—. Me tienes que enseñar a cocinar. Si se hubiesen quedado más tiempo no sé qué hubiese cocinado. 

    —Ven conmigo. —Me estiró de la mano y me guio hacia una puerta por la que nunca había entrado. 

    Era la cocina, los fuegos estaban justo en medio, a un lado la nevera y los muebles de cocina y al otro lado una mesa grande con sus correspondientes sillas. 

    —Vas a preparar la cena de esta noche. Somos cinco, sin contar a Fhilip, que supongo que de eso te encargas tú. 

    —Tú estás loco. Nunca he cocinado para ángeles y no sé qué hacer. —Me sentía nerviosa al pensar que si cocinaban igual que Ángelo no podría superar su pericia. 

    —Para eso estoy yo, te guiaré. Si lo haces mal y me río, te permito que me des con la sartén —dijo calmando mis nervios. 

    —Vale. ¿Dónde tienes un delantal y un trapo de cocina? Cómo te rías vas a tener más chichones que en toda tu vida —dije decidida. 

    Él se rio. 

    —Espero que no, me gustaría otra cosa de ti. El delantal y el paño de cocina están en un cajón. 

    Me quité la chaqueta y me remangué las mangas de la camisa. Pasé el delantal por el cuello y él lo ató con un lazo perfecto detrás. Me lavé las manos y le dije: 

    —¿Qué vamos a cocinar? —Estaba toda decidida. 

    —Una merluza a la vizcaína, pero antes vamos a preparar un bizcocho para que se vaya haciendo en el horno mientras preparamos el pescado. 

    Una vez terminado todo fui recogiendo todos los utensilios que habíamos utilizado, llevándolo al fregadero. Empecé a enjabonarlos. Él se puso tras de mí y cogió mis manos. 

    —Tus manos nunca deberían estropearse cocinando. —Me miró a los ojos. 

    Miré sus hermosos ojos, pero no quise besarlo, aunque lo deseaba y temblaba como un flan por controlar el deseo ferviente de mi interior. 

    —De momento no te he pegado con la sartén. —Conseguí decir.  

    Ángelo esbozó una sonrisa. 

    —Ahora viene lo difícil… te he dejado una pequeña sartén en la esquina. 

    Nos reímos y lo abracé apoyando la cabeza en su pecho, oía los latidos de su corazón alegre por estar juntos. Me sentía siempre segura con él. Me hacía feliz hasta cocinando, que era lo peor que yo sabía hacer. 

    —Bueno, mi amor, queda muy poco para que se despierte Fhilip y la cena tiene que estar terminada. Te voy a preparar todo y tú lo vas haciendo. 

    Me dejó todo lo necesario encima de la encimera y fue guiándome con el pescado,  

    Cuando lo terminamos empecé a poner la mesa para todos, incluyendo a Fhilip con una simple servilleta. 

    —¿Dónde duerme Fhilip? —le pregunté pensando en las leyendas antiguas que decían que dormían en ataúdes.  

    —Creo que será mejor que se lo preguntes a él. Yo no debería decírtelo, respeto su intimidad.  

    —Pero yo sí te lo voy a decir. —Fhilip apareció a mi lado con una sonrisa en los labios—. Duermo justo debajo de la casa, donde no entra ni un rayo de luz. Se está muy cómodo después de que Ángelo dejase todo arreglado para mí. 

    —Bueno, he preparado la cena. Espero que no nos siente mal, sino me vais a pegar con la sartén que tenía preparada para Ángelo. 

    —Ángelo, ¿qué le has hecho para que te quiera pegar con una sartén? —le preguntó Fhilip. 

    —Es muy largo de contar, aunque ha sido divertido. Por casi me río cuando intentó freír el pescado sin pasarlo por harina. Así que me lo pensé antes, sino ya llevaría un chichón en la cabeza. 

    —¿No saltó el pescado y te mordió? —Se rio con ganas. 

    Cogí la sartén y golpeé a Fhilip por reírse de mí. Ni se inmutó. La sartén se abolló, aunque le di despacio. 

    —No me tientes, Tania, no sabes de lo que puedo ser capaz de hacer en estos momentos. 

    —¿Y qué me puedes hacer en estos momentos? —Me cubrí la cabeza con los brazos por si me daba con la sartén. 

    Él agarró un tarro de harina, metió la mano cogiendo un poco y me la tiró a la cara. 

    —¡Ah! ¿Cómo te atreves a hacerme esto? Ahora veras. 

    Agarré el tarro, cogí un puñado de harina y se la tiré a Ángelo, este se sorprendió. 

    —Ahora me toca a mí. —Ángelo cogió un paquete de harina de la despensa mirando a Fhilip con complicidad. 

    —Ni se te ocurra —le dije dando la vuelta a la cocina para salir de allí. 

    Fhilip me cogió y sujetó por los brazos mientras Ángelo me tiró harina por todo el cuerpo. No quedaba nada que no estuviese sin aquel polvo blanco. 

    —¡Dejadme! Esto es una tortura y mirar cómo hemos puesto todo. Os voy a dar una paliza en cuánto me soltéis. 

    Ellos se reían por mis palabras banas. 

    —Ahora no te puedes escapar. 

    —¡No! ¡Dejadme! 

    No paraban de hacerme cosquillas.  

    —Si te debilitamos, no podrás pegarnos una paliza. 

    —Dejad de hacerme cosquillas, por favor, que la cena ya está. —No dejaba de reírme. 

    —Te soltamos si no nos pegas una paliza y tampoco nos pegas con la sartén. 

    —Vale, lo prometo. Ahora tendremos que ducharnos y estar limpios para cenar —A los dos se les abrieron los ojos por esa insinuación—. ¡Oh, no! Yo me ducho sola, sino rompo mi promesa y os pego una paliza con la sartén. 

    —No nos importa la paliza si nos duchamos contigo. Sería un placer. 

    —No os lo permito. Ya habéis visto demasiado la noche anterior sin yo saberlo. —Me enrojecí. 

    —Por favor —suplicaron de rodillas. 

    —Ya es demasiada tentación teneros cerca y si os viera desnudos pegados a mí, no sé qué… No quiero arriesgarme. Por favor, Ángelo, tengo que hablar con tu padre lo antes posible. Si no te importa, esta noche podré verle, ya que es la última noche que estaré aquí durmiendo. —Les supliqué desesperada. 

    —¿Cómo que es la última noche que pasas aquí? —preguntó Fhilip atormentado y preocupado. 

    —Mañana estará mi abuela en casa y mis tíos se van. Así que, todo vuelve a la normalidad. Vendré en cuanto pueda y podréis visitarme cuando queráis. Me voy al baño.
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    Cicatrices 

      

      

    Llegué al baño, me quité la ropa y la dejé dentro de la bañera para pegarle un enjuague, quería quitarle la harina. La dejé apartada y me lavé el pelo que era un nido de nudos. Me puse suavizante en el cabello y me lavé todo el cuerpo a conciencia. 

    Cuando salí, tenía tres cajas encima de una banqueta con un sobre encima. Lo abrí y en su interior había una nota escrita a mano. 

      

    **** 

      

    Sé que Ángelo te hizo un regalo. Espero que te guste el mío. Me vas hacer muy feliz si te lo pones.           

    Te quiero  

    Fhilip 

      

    **** 

      

    Cogí la primera caja roja y la abrí. En su interior contenía lencería de encaje negro. Nunca había visto un tanga tan exquisitamente sexual. Puestas eran divinas, resaltaba mi trasero. Por delante, llevaba media luna roja bordada, entrelazándose en el encaje hasta llegar atrás. El sujetador realzaba mis pechos, con media luna bordada en rojo en cada copa. El encaje lo entrelazaba sutilmente llegando a un tirante fino por el hombro. 

    La segunda caja contenía un vestido de encaje corto y ceñido con un escote en pico en mis pechos.  

    La tercera contenía unos zapatos como a mí me gustaban, forrados de encaje con un pompón de media luna roja. Las medias eran negras con encaje en el borde y un liguero negro extremadamente delicado y sexual. Todo era maravilloso.  

    Me recogí el pelo con una pinza de mariposa con dos lunas rojas, que mi imaginación y deseo hicieron aparecer. Me perfumé y maquillé con tonos rojizos, los labios eran rojo fuego. 

    Recogí la ropa con cuidado de no mancharme. La llevé a la cocina. Cogí una bolsa de un cajón e introduje la ropa en ella. 

    —Trae, no quiero que te manches. Estás preciosa. 

    —Gracias, Fhilip, me ha gustado mucho tu regalo. Espero que te guste cómo me queda. 

    —No te puedes ni imaginar cómo me gusta. —Se pegó tanto a mí que las piernas empezaron a temblarme. 

    —¿Dónde está Ángelo? —balbuceé. 

    —Está con su padre. Enseguida vuelve y podremos cenar. Aunque yo te comería a ti, estás para comerte entera. 

    —¡Oh!, Fhilip. —Entrelacé los dedos en su pelo hasta que sus labios se posaron en los míos, eso me produjo corrientes por todo el cuerpo llegando a la nuca. 

    Me subió a la encimera metiéndose entre mis piernas sin separar los labios. Temblaba como un flan cuando soltó mi pelo. Metió su mano en él, aproximándome más. Me estaba volviendo loca de deseo. No podía aguantar más. Lo deseaba como nunca pude imaginar y cada vez con más intensidad. Lo separé de mí en cuanto mi conciencia pasó por la cabeza, me quedé sofocada ante él. 

    —¡Ejem, ejem! ¿Queréis que os deje solos? —Ángelo miraba la situación comprometida en la que nos encontrábamos desde la puerta. 

    —¡Oh! ¡No! Necesito cenar y los demás también. ¿Puedes llamar a todos, Fhilip? Tengo que hablar con Ángelo. 

    —Sí, claro. Tardaré un poco para que estéis a solas un momento. 

    —Dime, Tania ¿Qué quieres? 

    —¿Has hablado con tu padre? Necesito hablar con él lo antes posible. Espero que no te haya incomodado verme así con Fhilip —Estaba incómoda y avergonzada por habernos encontrado en esa situación tan comprometida. 

    —No me ha incomodado. Si hubieses hecho el amor con él, también podría haberte hecho mía después. 

    Mis ojos se cerraron. No los entendía. Me hubiese gustado ser dos en ese preciso momento, pero no podía ser. 

    —¿Qué te ha dicho tu padre? —insistí con la pregunta. 

    —Esta noche puede verte. Le encantará estar contigo. 

    —Pues esta noche voy a verle. ¿Vienes conmigo? 

    —Iré contigo. 

    —Pues cenemos cuanto antes y nada de bromas. Si está mala cambio la cena. 

    Entraron todos diciendo que olía muy bien y dando gracias por estar todos juntos de nuevo. Serví los platos dejándolos en la mesa. A Fhilip, le puse ese vaso grande con cañita y le dediqué una sonrisa. Me correspondió con otra, pero su mirada era muy picarona haciéndome reír. 

    —Ya empezamos. No hace falta que digáis nada, ya nos estamos acostumbrando —dijo Andrew mirándonos.  

    Nos reímos todos.  

    Serví vino blanco en las copas mientras probaban la comida. 

    —Tened cuidado, esta vez ha cocinado Tania y es muy peligrosa. Es capaz de haberle echado cualquier cosa a la comida. —Bromeó Ángelo con una sonrisa deliciosa en sus labios. 

    Todos me miraron.  

    —Da gracias que no tengo la sartén a mano, sino te vería tu padre con un chichón. —Le aticé una palmada en la cabeza de Ángelo 

    Todos se rieron. 

    —Qué bueno está, eres buena cocinera, Tania —me elogió Oscar. 

    —Gracias, pero todo el mérito es de Ángelo, que me ha enseñado. Pero se merece un sartenazo por burlarse de mí. 

    —Su padre se reiría mucho si le viera un chichón hecho por ti —contestó Marco. 

    Nos reímos con ganas durante toda la velada. Yo seguía sirviendo vasos a Fhilip sin que nadie se incomodase, ya sabían de dónde provenía su alimento. Me ayudaron a quitar los platos y servir el enorme bizcocho acompañado por un vino dulce, acentuando su sabor. Todo desapareció en poco tiempo. 

    Cogí la mano de Fhilip. 

    —Tengo que irme, pero estaré contigo en cuanto llegue. —Con él era con el que menos tiempo pasaba. 

    —Quiero ir contigo. No me dejes aquí sin ti. 

    —Lo siento, pero ni Ángelo estará conmigo en cuanto esté con su padre. 

    Antes de que dijera nada, cogí su mano y nos desvanecimos delante de ellos. Aparecimos en la misma puerta. Se abrió en cuanto aparecimos allí. Entré sin el miedo y la turbación que me había producido la primera vez que estuve allí, ante tal majestuosa edificación. 

    Saludé a los ángeles de la entrada, ellos seguían empuñando sus espadas. Entré en la segunda sala, donde Ángelo me había dejado con Fhilip. Las puertas se volvieron abrir, Ángelo sabía que debía de quedarse allí.  

    —De lo que tengo que hablar no puedes estar el presente —le dije.  

    Se cayó y se entristeció, pero era lo mejor, no quería que supiera muchas cosas que le podían dañar. Ya era suficiente con el dolor por el que iba a pasar en ese momento. 

    Entré en la sala y las puertas se cerraron detrás con un sonido seco. Me acerqué al centro saludando a todos según avanzaba hasta que llegué justo delante de Ángel, que era el padre de Ángelo, siempre presidiendo la mesa. 

    —¿Podemos ayudarte en algo, Tania? 

    —La verdad es que quisiera hablar con usted a solas. Si no les importa a los demás. Luego, si cree conveniente decírselo a los demás, no me opondré en absoluto. Lo único que le pido, es que Ángelo no sepa nada de esta conversación. Eso le haría daño, ya que es mucha mi preocupación y preguntas que quiero hacerle. 

    Él indicó con una mano que salieran de la sala para dejarnos solos. Se abrieron las puertas y fueron saliendo adentrándose en la sala dónde Ángelo esperaba. Se asombró de que el consejo saliera de la sala también. Se cerraron las puertas quedándose los dos ángeles que las custodiaban. 

    —¿Ellos son de confianza? —Le miré a los ojos. 

    —Ellos son de total confianza. Ninguno dirá nada de lo que hables aquí. 

    —¿Quiero saber cómo me mataron? Sé que es doloroso para usted, pero necesito saberlo. Sé que estuvo allí cuándo ocurrió. 

    Cerró los ojos. Noté la tortuosa tristeza y el desgarrador dolor que le producía el recordarlo. 

    —Fue el peor día de mi vida. Nos había hecho llamar Fartenn. Nos reunimos con él en un monte alto. Tú venías con nosotros y muchos de nuestros ángeles de protección. Cuando llegamos allí, nos vimos rodeados por vampiros. Nuestra escolta luchaba contra ellos en una lucha atroz y nosotros contra él. Quería acercarse a ti. Mis compañeros caían a sus pies. Yo intenté salvarte al igual que el resto de compañeros y separarte de él. Me fue produciendo cortes por todo el cuerpo según se acercaba, aunque yo también conseguí asestarle algunos, pero no conseguía matarlo. Caí a tus pies medio muerto e impotente por no poder defenderte más. Le pedí que no te tocase, que me matase a mí en vez de a ti. Él se rio y te asestó con su espada en el pecho, pero no llegó a atravesar el corazón. Te cogió por el cuello ante todos, clavó su daga en tu pecho y atravesó tu corazón y te tiró al suelo a mi lado. Sus ojos rojos llameantes se iluminaron cuando te tiró con desprecio y se sintió poderoso por tu muerte. Desde entonces, ha hecho lo que ha querido. Haciendo el mal por donde pasaba y por todos los lugares. Te cogí con un brazo e intenté recuperarte, yo era el único que tenía un poco de movilidad, pero fue en vano, ya era tarde. Tu corazón había dejado de latir. Me desmayé y me culpé todo este tiempo por no haber podido salvarte. Hasta que nos dimos cuenta de que estabas aquí con nosotros. Puse a mi hijo a tu cuidado. Él es más fuerte que yo y sé lo que siente por ti. Eso le hace más preciso en sus movimientos en caso de atacar y el verle feliz a tu lado me hace feliz a mí. 

    —Aunque sufres por si le pasa lo mismo que a ti. 

    —Sí que sufro por mi hijo, pero esa decisión es de él. Te ama demasiado para separarse de ti y tenéis una unión muy importante. 

    —Los dos lo amamos demasiado y no queremos que le ocurra nunca nada. Yo sería capaz de dar mi vida por él, aunque tal vez no me creas. 

    —Sí te creo. Tú diste la vida por mí cuando Fartenn me quiso matar. Te pusiste delante de él. Ahí fue cuando te cogió y te mató delante de mis ojos sin poder hacer nada. Es algo que siempre llevo en el corazón y mis cicatrices me recuerdan todos los días la lucha que tuvimos. 

    Se quitó parte de la túnica blanca que llevaba. Tenía tantas cicatrices y cortes profundos resaltando en su cuerpo, que poco se veía de su propia piel. 

    —Ahora nos hemos preparado para que no vuelva a ocurrir. Hemos perfeccionado nuestra lucha y uno de tus protectores es el maestro de enseñanza. Él enseñó a Ángelo. Tiene una sabiduría insuperable de nuestras armas. 

    —¿Crees que podrá enseñarme?, sería un placer poder defenderme en caso de que tenga que luchar contra Fartenn. Así podré defender a mis amores en caso de que llegue la ocasión. 

    —Seguro que puede enseñarte, pero es muy duro el aprendizaje. Puedes hacerte daño y lo que no queremos es dañarte. Esto te ayudará. —Puso su mano en mi espalda y marcó un símbolo en ella. 

    —¿Qué es? No puedo verlo, pero sí siento mi cuerpo más fuerte y flexible. 

    —Es nuestra marca. La llevan los que defienden el bien. Nuestros ángeles los llevan. Te dará fuerza y flexibilidad en la lucha. 

    —Quiero que estés preparado cualquier día para enfrentarnos a Fartenn. Estoy segura de que no descansará hasta que me vuelva a matar. Ya me ha estado buscando. Cuando me fui de aquí, oí un alarido rabioso. Me preocupa que esté aquí y no poder ayudaros en caso de que os ataque. 

    —Él nunca se atreverá a atacarnos en este lugar sagrado y protegido hasta sus cimientos. Podemos cambiar de lugar si es necesario y sin que él se dé cuenta, pero no nos busca a nosotros, te busca a ti. 

    —Tengo una duda más. ¿Cómo puedo dar mi amor a mis amores sin dañar mi alma y mi corazón? Soy… soy virgen y me han enseñado a amar a un solo hombre y darle lo más preciado de mí al hombre que ame, pero en este caso son dos y no lo puedo partir, es algo que me hace sufrir.  

    —Recuerda las palabras que tu abuela te dijo, así podrás amarlos a los dos en un mismo ser. Eso te hará feliz y apagará tu sufrimiento y llegarás a superar tu fuerza interior. 

    —Gracias. Espero que, cuando vuelva a verte vea la felicidad de tu hijo y la mía. Eres el padre que me hubiese gustado tener y no sufras más por el pasado. Me hubiese roto el corazón si hubieras muerto. 

    —Gracias, Tania. Me has quitado un peso de mi alma. Nunca podía imaginar que estarías aquí conmigo y pudiésemos hablar de esto. 

    —No recuerdo nada, pero si siento. Por eso quería hablar a solas contigo. Acércate por favor. 

    Se acercó y le abracé rodeando todo su torso. Apoyé la cabeza en su corazón y cerré los ojos. 

    Sentí todo su sufrimiento cada vez que veía sus cicatrices. Le recordaban aquella batalla trágica y agonizante todos los días. Cogí un pellizco de mi fuerza interior, sentí el amor por Ángelo y recordé su cuerpo que se mostró con una imagen en mi mente. Salió mi fuerza interior por el corazón y entró en él, luego me separé. 

    —No sé cómo agradecerte lo que has hecho por mí. Hasta he sentido el amor que sientes por mi hijo. Me has quitado todas las cicatrices del cuerpo y has quitado sufrimiento dentro de mí dejando paz en mi alma. 

    —Es lo mínimo que puedo hacer por ti. Recuerda que siempre te llevo en el corazón y cuando necesites verme solo tienes que llamarme. Estaré aquí enseguida.  

    Necesito saber el punto débil de Fartenn, ¿Cómo lo puedo matar? Creo que si buscas información en las antiguas escrituras de la orden de los ángeles, tal vez encuentres algo que nos pueda ayudar. ¿Podrás decírmelo en cuánto lo encuentres? —Tarde o temprano nos encontraríamos frente a frente. 

    —Nos pondremos enseguida en ello. Hay mucho donde buscar y vamos a tardar en encontrarlo. 

    —Recuerda que no quiero que Ángelo se entere de nuestra conversión. No quiero que sufra por mí, pensando que me va a matar. Si puedo evitar sufrimiento a mis dos amores, lo haré. 

    —Les amas demasiado ¿verdad? Nunca podía imaginar que el amor llevase tanta carga en sufrimiento como he visto en ti. Es una carga muy grande, por eso eres tú la diosa del amor y la justicia, del bien y el mal. Me honras con tu presencia.  

    —No, me honras tú por protegerme desde que nací y antes de que naciera. Yo debería postrarme a tus pies por la carga que has llevado durante tanto tiempo. Es un orgullo tenerte a mi lado y siempre te tendré en mi corazón. Hasta pronto. Espero respuestas tuyas cuanto antes. Así tendré una excusa para poder volverte a ver. 
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    Mi abuela llega a casa 

      

      

    Me fui hacia las puertas y se abrieron en cuanto llegué a ellas. Ángelo estaba de pie mirando hacia dentro. Se dio cuenta de que las cicatrices del cuerpo de su padre habían desaparecido. Llevaba aún el pecho desnudo cuando las puertas se abrieron. Me miró y sentí su alegría por su amado padre. 

    —¿Quieres despedirte de él?, seguro que se alegrará. Yo te esperaré aquí si no te importa —le dije. 

    Entró lleno de felicidad y alegría por ver su cuerpo totalmente perfecto. Le abrazó y le preguntó de qué habíamos hablado. 

    —Ha dado paz a mi corazón. —Su padre solo le dijo eso—. Cuida de ella, te ama más que a ella misma. Adiós hijo, cuídate y venid cuando queráis. 

    Salió de allí cogiéndome de la mano. Me levanté y me cogió por la cintura que era lo que más me gustaba que hiciera. Se percató enseguida de que tenía la cara seria y sintió un pesar en mi interior. No me preguntó nada al ver que no decía nada y estaba ausente en mis pensamientos. Sabía que necesitaba tiempo.  

    Salimos por la última puerta que daba a la montaña. Uní nuestras manos, pensé en la casa de Fhilip y aparecimos en la habitación. Fhilip estaba esperándome con una sonrisa en la cara y cuando me miró su rostro palideció. 

    —Llamad a Marco, David, Oscar y Andrew y salid de aquí. —Les pedí. 

    Salieron de la habitación y fueron llegando de dos en dos. 

    —¿Quién es el maestro de las armas, el que os ha enseñado a luchar por el bien? 

    —Soy yo, Marco. —Dio un paso adelante—. ¿Deseas algo de mí, Tania? 

    —Sí, a partir de mañana me enseñarás a luchar como uno más de tus pupilos. No quiero que seas compasivo conmigo. Quiero superarte en las artes que sabes y mejorar más las que tú sabes. ¿Podrás hacerlo? 

    —Sí claro, lo que tú quieras, pero… puedes hacerte daño. 

    —Eso no importa. Me curaré enseguida con Ángelo y Fhilip a mi lado. Mañana empezamos. A ver qué es lo que me puedes enseñar. Ahora dejadme sola, no quiero ver a nadie. 

    Me tumbé en la cama, tenía abarrotada la cabeza. Me quité los zapatos y me quedé boca abajo con las manos en la cara. Pensé en mi libro, que apareció frente a mí. Lo cogí y empecé a leerlo, no quería pensar en nada y relajarme. Mientras leía los parpados se me cerraron hasta llegar a un sueño profundo. 

    Esa noche soñé con el relato de Ángel. Era una vivencia palpable. Sentí el frío filo cortante de metal de la daga que introducía Fartenn en mi pecho hasta llegar al corazón. Fue cuando me desperté sudando y gritando.  

    —¡Noooo! 

    Ángelo y Fhilip me rodearon con sus brazos. Estaban asustados y aterrados por lo que habían sentido. Realmente era mi muerte en esa pesadilla. Me levanté y fui a la cocina bebiéndome un vaso de agua de golpe. Volví a la habitación y ellos no se habían movido ni un milímetro. Me puse entre los dos y cerré los ojos volviendo a dormir. Los sueños no eran felices. Me vi luchando con Marco, me estaba enseñando y lo último que soñé, fue ver al padre de Ángelo feliz. Cuando desperté, estaba entre ellos dos, con sus rostros preocupados y lo primero que me dijeron fue que qué había soñado. 

    —No es nada. Una pesadilla ya pasada. Ahora no volverá a ocurrir. Tengo que irme. Pronto os daré un regalo que siempre habéis deseado. Esta noche volveré y espero que no digáis nada al respecto por lo que voy hacer. 

    Los dos se miraron extrañados, ya que no tenía ningún sentido para ellos. 

    Me imaginé cómo quería ir vestida y así fue. De repente estaba lista para salir de allí. 

    —¿No vas a desayunar con nosotros? Es lo único que te pedimos. 

    —Hoy no, lo siento. Tengo que prepararlo todo para cuando llegue mi abuela y esté cómoda. Luego iré a trabajar y comprar. No creo que tenga mucho tiempo para mí hasta la noche. No quiero veros hasta entonces. Necesito estar sola. Si queréis podéis venir de visita esta noche, a mi abuela le alegrará y me dejará salir con vosotros. 

    Se entristecieron, pero pensé que era lo mejor para todos. Si hubiesen estado todo el día conmigo, me hubiesen visto triste y pensativa por todo lo que estaba pasando a mi alrededor y no quería que me vieran así. Quería pensar, y con ellos cerca no hubiese podido.  

    Salí de allí sin mirar atrás, sino me hubiese quedado a desayunar. Sentí su tristeza y las dudas en su interior sin ninguna explicación por mi parte. Mi alegría llegó después de desayunar en casa, mis tíos llegaron con mi abuela andando por sus propios pies y como era cabezota como yo, quería hacer tareas sin estar curada del todo. Tras darle la bienvenida con besos y abrazos y decirle que me encargaría de todo con ayuda de mi madre, mis tíos se despidieron para volver a ese pueblecito encantador para mí. Me extrañó que dijeran que un hombre que se llamaba Henry había preguntado por mí, y quería saber dónde estaba. Me hice la tonta diciendo que no me acordaba de quién podía ser, aunque sabía perfectamente quién era. ¿Cómo es qué me estaba buscando e intentando saber dónde estaba? ¿Qué quería? No me lo podía creer. No se había olvidado de mí.  

    Les dije que iba a trabajar y traería la comida. Le advertí que no se moviera y en caso de que me necesitase que me llamasen por teléfono y yo acudiría enseguida. Sentí en mi interior algo que nunca había sentido. Un temor que se hacía cada vez más grande en cuanto la miré y la besé.  

    Fui a trabajar y nada más verme mi padre me mandó de vuelta a casa para cuidar de ellas. Se lo agradecí, hice las compras y volví antes a casa. Preparé la comida. Mi madre estaba durmiendo como de costumbre en el sofá. Me puse al lado de mi abuela, estaba leyendo una novela romántica que nos gustaba a las dos. Me abrazó con cariño con un brazo. 

    —Tú llegarás a ser igual de feliz cuando te llegue el momento. Eres muy especial y has sufrido mucho. El amor que encuentres llenará todo ese dolor que has pasado, hija. Sé que algún día te ocurrirá. 

    Intenté no llorar, un nudo en la garganta me impedía seguir leyendo. Así que, decidí darle de comer antes de que llegase mi hermano y poder atenderla mejor. Le advertí de que íbamos a tener visita de Ángelo y Fhilip. Que por la noche tenía que estar con ellos y volvería acompañada en cuánto terminase para que no se preocupase. 

    Aceptó que estuviese con ellos. Sabía que me estaban protegiendo y me amaban. No preguntó por qué estaban en nuestra ciudad. Y quiso quedarse en el salón para estar con todos. 

    Preparé la mesa para cuando llegase mi hermano de trabajar.  

    Una vez comimos, recogí la mesa y limpié la cocina. 

    Mi hermano casi nunca estaba en casa. Se iba a trabajar y no teníamos mucha conversación debido a la diferencia de edad, pero nos queríamos. 

    Cuando llegó la tarde, apareció Ángelo de vista. Entablaron una conversación larga preguntándole ¿por qué se había tenido que venir tan lejos? 

    Él le dijo, que era muy difícil separarse de mí y por eso había decidido vivir en Alicante. Así no tuvo que dar ninguna explicación que le causase temor. Le expresó que tenía que recuperarse y así su nieta se sentiría mejor. 

    Le advirtió que lo que tenía no se iba a curar y cuándo llegase el momento se marcharía de Alicante. 

    —Espero que cuides de ella cuando ya no esté en este mundo, Ángelo. Te lo suplico. Dejo a mi nieta en tus manos, que es una hija para mí. Tú sabes que no es una chica normal, e intenta que sea feliz, por favor. 

    —Le prometo que le haré feliz y cuidaré de ella. Ahora aproveche ese tiempo con ella. 

    —Gracias. Me has quitado un peso del pecho que me estaba ahogando. Espero que Fhilip haga lo mismo. Sé que los dos queréis a mi nieta igual. Eso me alegraría también y moriría en paz. 

    —No hable ahora de eso. Mire a su nieta, está feliz porque usted está a su lado. Aproveche todo ese tiempo para estar a su lado. Sé que la quiere como una madre y va a ser muy doloroso para ella estar sin usted. 

    Mi abuela abrazó a Ángelo, aunque no sabía el por qué y tampoco estaba en la conversación que estaban manteniendo, pero me hizo feliz. Ella estaba feliz, tranquila y llena de paz a su lado. 

    Fhilip llegó poco después y tuvo otra conversación con él. Asentía con la cabeza según le hablaba mi abuela y al final lo abrazó también. Haciendo feliz a mi abuela. No les pregunté de qué habían hablado con ella, simplemente saboreé desde lejos verla feliz junto a ellos.  

    Tras darle la cena a ambas, nos despedimos. En cuanto llegamos a la casa de Fhilip, les pedí que me llevasen al patio. Salimos por una puerta de madera seguida de otra enrejada de hierro. El patio era enorme. Ángelo estaba intrigado por el hecho de que quisiera ir allí, ya que anteriormente le había destrozado el suyo. Les pedí que me dejasen sola un momento. Me cambié la ropa por unas mayas y un top negro. Cómodo y flexible para los movimientos. Unas zapatillas negras de piel y una cinta en el pelo para que no me entorpeciera. Llamé a los dos y entraron en el patio poniéndose alrededor mía. Después llamé a Marco que se puso delante de mí. 

    —Podemos empezar cuándo quieras, Marco.  

    —¡No! ¿A qué estás jugando, Tania? No voy a permitir que te enfrentes a Marco, te haría daño —dijo Ángelo. 

    —Mira mi espalda. Tengo derecho a aprender vuestras artes de defensa y lucha. Para mí es un honor poder ayudar. ¡Apártate, Ángelo!, tú estás aquí para poder curarme en caso de dañarme. Además, quiero que me digáis los fallos para poder corregirlos y perfeccionarlos. 

    —Empezaremos por lo básico. Luego aumentaremos las defensas —dijo Marco. 

    Me enseñó a guardarme las espaldas y en caso de estar inmovilizada, cómo evadirme y quitármelo de encima. Lo practicábamos una y otra vez. En poco tiempo lo aprendí teniendo la impresión de que estaba recordando algo olvidado en mi interior. Llegué a tumbar a Marco. Me giraba, saltaba y daba vueltas en el aire sin conseguir atraparme. En cambio, conseguí inmovilizarlo varias veces asombrando a todos. 

    —Enséñame con la espada, Marco —le pedí—. Dame la tuya, Andrew. Creo que puedo aprender algo más. Atento, Marco, enséñame las principales posiciones y luego cómo asestar el golpe de gracia. 

    —¡Basta, Tania! ¿a dónde quieres llegar? Esa espada te puede cortar en dos y para ti es como un juego. —Estaba enfurecido y enfadado conmigo. 

    —Déjala, Ángelo. No vas a conseguir nada con decírselo y me lo estoy pasando bien viendo como mi hermosa mujer lucha de esa manera. Sabes que es muy cabezota y sus motivos tendrá para hacer esto —le dijo Fhilip. 

    





   





 

    XXXII 

    [image: wings-3335888] 

    Luchando 

      

      

    Empezamos con unos toques de espada según me explicaba el por qué. Los movimientos fueron intensificándose. Más rápidos y seguidos según nos movíamos llegando a poner su espada en mi cuello. La retiré con un golpe, la enrosqué en la mía, se la quité de su mano y salió lanzada clavándose en la pared al lado de Fhilip. Todos estaban incrédulos y boquiabiertos. Cogí su espada y se la entregué en la mano. Ya teníamos dos cada uno. 

    —Otra vez. No quiero parar. ¡Dadme otra espada! ¿Estás de acuerdo, Marco? 

    —Sí, claro, pero… no quiero hacerte daño. 

    —No te preocupes. No me vas a tocar ni un pelo y no voy a parar hasta que te rindas. 

    Pensé en el dolor que tuvo que pasar el padre de Ángelo, en esa lucha atroz y me enfurecí. Junté las espadas y las separé a ambos lados. 

    —¿Preparado? 

    —Cuándo quieras. 

    Nuestras espadas chocaban cada vez con más intensidad cortando el aire a nuestro alrededor. El miedo se apoderó de mis amores viendo la intensidad de nuestra lucha. Repelía mis ataques, pero le hice retroceder unos pasos acorralándolo contra la pared. Cruzó sus espadas con las mías adelantándose, yo me retiré hacia atrás. Salté por encima esquivando sus espadas cayendo detrás de él. Golpeé con la empuñadura de mis espadas en su espalda, cayó al suelo y entrecrucé mis espadas en su cuello. 

    —¿Te rindes, Marco? 

    Él no se movía ni un milímetro. 

    —Desde luego que sí. Creo que puedes enseñarme tú a mí, en vez de yo a ti. 

    —¿Te parece bien que sigamos mañana? Necesito perfeccionar varios toques y aún me falta tu sabiduría. No quiero dejar ningún movimiento sin protección. 

    —Desde luego. Te ayudaré hasta dónde yo pueda, luego dependerá de ti. 

    —Gracias, Marco. Eres muy especial, sin ofender a los demás. 

    Ángelo no me miraba, estaba enfadado y nervioso. Aún perduraba su miedo. Se dio la vuelta para entrar en la casa y le cogí del brazo. 

    —Mañana lucharás conmigo y te voy a dar una paliza. —Pensé que sería un reto para él y tendría la oportunidad de demostrarme su destreza. 

    —Si crees que vas a poder conmigo estás muy equivocada. Prepárate tú. Cada vez que te atrape tendrás que darme un beso, ¿Trato hecho? 

    —Trato hecho. Si gano yo, te tendrás que quitar una prenda de ropa y darme un beso. ¿Trato hecho? —Su cara cambió a sorpresa por la apuesta. 

    —Trato hecho. ¿Y si me quitas toda la ropa, qué vas hacer después? 

    —Mañana te lo digo. Tenemos mucha gente a nuestro alrededor. 

    —Eso no vale. Yo también quiero jugar y yo te lo voy a poner más difícil que Ángelo. Con mi espada te iré quitando la ropa y por cada prenda me tendrás que dar un beso. 

    —Vale. Ángelo y tú por cada prenda que me quitéis os daré un beso, pero no vale hacer trampas —Me sorprendieron.  

    —Estupendo. Te voy a dejar desnuda y me va a encantar. 

    —Ya veremos quién gana. —Me reía con todos por la apuesta que habíamos hecho. 

    —Yo no me lo pierdo. Mañana me lo voy a pasar en grande —dijo Marco. 

    —Yo tampoco, va a ser digno de ver —dijeron el resto de ángeles. 

    —Por lo que veo estáis todos de acuerdo. ¿Qué es lo que me vais a dar vosotros si gano yo? 

    —Lo que tú quieras —dijeron a lo unísono. 

    Me reí. 

    —Vaya noche me espera mañana. Pensaré en qué pediros, ya que me lo habéis puesto tan fácil… ¿Nos vamos a cenar? Tengo hambre y mis tripas no paran de gruñir, yo invito.  

    —Seguro que haces una de las tuyas. —Ángelo se rio con ganas. 

    —Pues claro. ¿O no te gustan mis poderes? Si quisiera te dejaba en pelotas aquí mismo y eso te avergonzaría ¿a que sí? 

    —Ni se te ocurra. Prefiero que traigas la cena, luego hablamos de desnudarnos. 

    —Ja. Tengo una cosa mejor para los dos. Tenéis que esperar a que encuentre la respuesta y creo que casi la tengo. Me han ayudado dos personas que quiero y una de ellas es tu padre. —Recordé las palabras de mí abuela, era muy sabia para mí. 

    —¿Mi padre que tiene que ver? Se lo preguntaré en cuánto lo vea. 

    —No te dirá nada. Me lo prometió y él cumple con sus promesas. No vale la pena que le preguntes. ¿Podemos cenar en paz y dejarnos de cháchara?, tengo mucha hambre y creo que los demás también. 

    Una vez en la cocina, apareció la cena en la mesa con ese vaso de sangre tapado con una cañita para Fhilip. Nos reímos mucho y bromearon sobre el día siguiente. Las apuestas eran contra mí, ya que era la más novata del grupo. Todos esperaban verme desnuda al día siguiente, pero lo que no sabían era que no había dado todo el potencial, podían llevarse un chasco. El que más me preocupaba era Fhilip. Era muy rápido en sus movimientos y era muy difícil de seguirle con la mirada. Tenía que encontrar la manera de anticiparme a sus movimientos. 

    —Mañana, aunque te pongas mucha ropa, te la voy a quitar toda. —Bromeó Fhilip. 

    Le miré y sonreí. 

    —Me pondré el tanga y el sujetador que me regalaste. Así podrás vérmelo puesto y veras lo que te vas a perder. Te voy a dejar con los dientes largos. 

    —Ya me has puesto los dientes largos solo con imaginármelo —gimió sin que nadie lo percibiera. 

    En cuanto terminamos de cenar me dispuse a irme, pero me vi rodeada por los brazos de Ángelo. 

    —Tú no te vas de aquí sino me das un beso de buenas noches. 

    Lo agarré por el cuello y lo besé con fuego en los labios mirando sus ojos. Me separé y me bajó. 

    —¿Fhilip, me acompañas hasta mi casa? 

    —Claro que sí. No me lo perdería por nada en el mundo. 

    Parecíamos dos enamorados cogidos de la mano, paseando bajo la luz plateada de la luna. Antes de llegar sin que nos viese nadie, me acerqué a él, lo agarré del pelo, lo besé con fuego en los labios y le mordí el labio inferior, me encantaba hacérselo. Gimió acercándome contra él más. Le puse un dedo en su boca parando el deseo de besarme de nuevo. 

    —Dentro de poco seréis míos los dos por primera vez. Ese va a ser mi regalo para los dos. Díselo a Ángelo. Necesito que los dos estéis de acuerdo con lo que os voy a proponer. 

    Había caído en la cuenta de que podía unirlos en un solo ser y ser míos a la vez. Rompiendo ese peso de mi pecho que tanto me atormentaba y dolía. Podría amarlos como nunca les había amado y entregarle lo más valioso que tenía. 

    Temblé al pensarlo. A Fhilip le llameaban los ojos al pensar en lo que les iba a ofrecer. Me miraba con adoración y excitación. Su pecho se aceleraba y su sonrisa era inmensa. 

    —Prepárate para mañana, te voy a dejar en paños menores. Buenas noches mi amor —le susurré sonriéndole.  

    Le di las buenas noches a Ángelo con el pensamiento, él también me contestó. 

    En casa estaba todo tranquilo. Mi abuela dormía placenteramente. Le di un beso y me fui a la cama. Caí en un sueño profundo en el que Ángelo y Fhilip luchaban conmigo. Les estaba dejando en paños menores. Sus cuerpos me desconcentraban solo de mirarlos, pero seguía luchando contra ellos.  Aunque de vez en cuando, me besaba uno de ellos en cuanto me atrapaban. Sus cuerpos desnudos eran dignos de ver. Eran para adorarlos durante una eternidad o el infinito. Cada roce era deseado por los tres a pesar de perder. Me reí durante toda la noche y ellos también por mis sueños. 

    Al día siguiente me desperté contenta, pero poco duró. Tuve la misma sensación de que mi abuela no estaba bien. Después de haberla atendido y acomodarla me fui al trabajo. Cuando volví recibí la noticia de que ella se iba con mis tíos, me pusieron de excusa de que era una carga para mí. Me negué, pero ella insistió en que a la mañana siguiente se iría. Quise acompañarla, pero se negó otra vez. Me extrañó, pero era igual de cabezota que yo. Preparé su ropa y todo lo necesario en una maleta y compré el billete. Comimos en silencio. Después recogí y dejé todo preparado para el día siguiente. Mi madre se encargó de la cena esa noche y de acostar a mi abuela mientras yo les dije que iba a ver a Fhilip y Ángelo y que volvería pronto. 

    Fui a un parque lleno de pinos que no estaba muy lejos de casa, me senté en una piedra que sobresalía y entristecí. Pensaba que pasaría mucho tiempo sin volver a ver a mi abuela. Me sentí sola y tuve esa sensación mala que me perseguía y persistía que algo iba a ocurrir. Tenía la incertidumbre de no saber qué era y me atormentaba. Me estaba ocultando algo y no me lo decía. Después de un rato de soledad me levanté y me dirigí a la casa de Fhilip. La puerta se abrió nada más llegar, pero no me encontraba animada, ni alegre por la partida de mi abuela. 

    Ángelo se dio cuenta de mi estado de ánimo y me cogió entre sus brazos. 

    —¿Quieres dejarlo para otro día? 

    —No, necesito solo un momento. 

    Me duché en el baño y me puse la ropa interior que me había regalado Fhilip, unas mayas, una camiseta con un top encima. Me recogí el pelo con una goma y salí.  

    En el patio estaban todos esperándome. Mis cuatro amigos estaban en las esquinas, encima de la tapia quitándose del medio.  

    Ángelo estaba esperando con una enorme espada que daba llamaradas azuladas. Fhilip estaba en una esquina esperando su turno apoyado en la pared con otra espada igual. Me la lanzó en cuanto le miré. Suspiré y me animé al ver que todos estaban esperando que comenzase. Empuñé la espada dando vueltas en la mano y sopesando su peso mientras la tiraba al aire y volvía a cogerla con la otra mano. La hice girar a mi alrededor y saber que distancia debía dejar en mí. La blandí delante de mí cogida con las dos manos y miré a mi amor. 

    —Te has puesto muy poca ropa, Ángelo. Te voy a dejar sin nada en un momento. Solo llevas un pantalón y una camisa que me gusta mucho. Es una pena que te la vaya a romper. 

    —¿Quieres que te dé ventaja y me la quite? 

    —No, prefiero quitártela yo. Será muy excitante descubrir tú cuerpo —Me acerqué a él—. Prepárate, soy como una fiera — le susurré volviendo a mi sitio. 
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    Aprender 

      

      

    Cerré los parpados y me invadió el aprendizaje del día anterior, la fuerza interior salía hacia las manos permaneciendo en ellas. Levanté la espada esperando su ataque, él saltó hacia mí intentando quitar mi espada de delante. Le evité saltando hacia la pared e impulsándome hacia él. Rasgué su camisa por detrás sin rozar su cuerpo. Me miró poniéndose en guardia otra vez. Nuestras espadas se debatían sin cesar. En cuanto nos unimos con nuestras espadas junto a nuestros cuerpos, lo besé y le empujé. Él se rio. 

    —¿Estás jugando conmigo mi amor? —Se quitó la camisa y dejó su pecho perfecto al aire. 

    —Sí que estoy jugando, y te voy a dejar sin ropa. —Dejé la espada hacia abajo y me reí con todos por lo que había dicho. 

    —Eso habrá que verlo. Te voy a quitar ese top tan bonito que llevas y luego me tendrás que dar un beso de verdad. 

    —¿Estás seguro? —Levanté la espada en defensa. 

    Saltamos los dos a la vez y nuestras espadas chocaron mientras estábamos en el aire, caímos de cuclillas en el suelo. Volvió a saltar hacia mí. En cuanto lo tuve encima con su espada apuntándome di una voltereta hacia atrás dejando la punta de mi espada en su cinturón. 

    —¿Quieres que te lo quite o te doy ventaja? —Todos se reían a carcajada limpia, incluso yo.  

    Corté su cinturón con la punta de la espada, se lo quité con una mano y se lo tiré a los pies de Fhilip que no dejaba de reír.  

    —Hoy me lo estoy pasando en grande. No me puedo creer que esté viendo esto —dijo Fhilip. 

    —Luego te toca a ti. No te desesperes. Me voy a reír mucho cuando te deje como a él —le dije con una sonrisa. 

    Ángelo, me observó intentando encontrar un punto débil, ya que me movía como una pantera. Saltaba y giraba sobre mi cuerpo como si fuese de goma. Sus ojos se abrieron por un pensamiento. Se acercó y me habló. 

    —Te voy a quitar tu primera prenda y después me besarás. 

    —Cuándo quieras, si lo consigues. 

    —¿Preparada, mi amor? Solo con dos toques te lo voy a quitar. 

    Juntamos nuestras espadas y dio un golpe en la mía dejándola hacia un lado. Giró a mí alrededor, metió su espada por el top y la rajó por completo. 

    —Me debes un beso, mi amor. —Se acercó para recibir su premio riéndose. 

    Me aferró por la cintura y me besó con sus ardientes labios. Me desconcertó el contacto de su piel en mi mano. Era suave como la de un bebé y caliente como un horno. Se separó de mí y me quedé inmóvil y sofocada hasta que volví a oír las risas. 

    Me quité el top cortando los tirantes y la parte delantera con la espada. Pensé cómo podía tumbarlo boca arriba. 

    —Ahora me toca a mí. En cuatro movimientos te dejaré sin pantalones. 

    Cogí con fuerza la espada, corrí hacia él y apoyé la espada en la suya saltando por encima de él, quedé atrás. Me agaché y golpeé sus piernas por detrás de las rodillas pasando por debajo de sus piernas mientras caía de espaldas. Me levanté, puse la espada en su pantalón y le fui cortando despacio el pantalón por delante sin rasgar su piel. Todos se reían ante lo que habían visto y lo que le estaba haciendo. 

    —Es dura de pelar. Nos ha superado en muchas técnicas en muy poco tiempo. Es sorprendente, está cogiendo su propio estilo —dijo Marco. 

    —¿Te rindes, Ángelo o quieres más? —Seguía cortando el pantalón. 

    Me deleité y miré con atención cada milímetro de su hermoso cuerpo.  

    —Ahora me toca a mí. Deja que se recupere para después. Tengo ganas de ver mi regalo en tú cuerpo —me dijo Fhilip con una sonrisa picarona en sus labios. 

    —¿Estás seguro de que lo vas a ver o yo te voy a ver cómo Ángelo? —sonreí mientras los demás se reían a carcajadas. 

    —Esto se está poniendo cada vez más emocionante. ¡Ten cuidado, Tania!, Fhilip es muy rápido en sus movimientos. —Me aconsejó David. 

    Cerré los parpados, puse la espada delante e hice que todos mis sentidos se agudizasen con cualquier movimiento alrededor mía. Sentí mi fuerza y noté los movimientos de Fhilip que se había puesto delante mía. Giraba su espada en sus manos. Él era diferente, muy rápido, pero yo también tenía mis ventajas. Podía anticiparme a sus movimientos cómo había hecho con Ángelo y él lo sabía.  

    Luché con todas mis fuerzas y los superé a todos, pero mi sonrojo fue grande al ver que me estaban viendo en ropa interior, ya que entre todos alguna lucha me ganaron, aunque a mis dos chicos los desvestí casi por completo. 

    Salí del patio sin decir nada y entré en el baño. Me duché con el recuerdo de los cuerpos de mis dos amores. Eran tan perfectos, tan extraordinariamente hermosos y deseados por mí que ardía mi interior.  

    Salí del baño, me sequé, me puse la misma ropa con la que había llegado y guardé la ropa interior en el bolso. Salí sola a la calle sin decir nada a nadie y fui dirección a mi casa. Oí la voz de José aquel vampiro que me ayudó que me llamaba. 

    —¿Estás en peligro? —le pregunté con el pensamiento, aunque sabía que no lo estaba.  

    Recibí un no por respuesta. Solo quería hablar conmigo sobre lo que había descubierto. 

    Me desvanecí ante la mirada de Ángelo y Fhilip que acababan de salir detrás de mí sin darles tiempo a cogerme.  

    Al instante aparecí delante de José. 

    —¿Cómo estás, José, te ocurre algo? —Miré sus ojos marrones. 

    —Estoy bien, gracias, pero me preocupas. He oído que se acercan donde tú vives y tengo miedo por ti. No quiero que te ocurra nada. 

    —No te preocupes, estoy muy protegida. Tú eres el que tiene que tener cuidado, no quiero que te hagan daño. Si quieres te mando a otro sitio, así estarás más seguro. 

    —No, gracias. Estoy bien aquí y nadie sabe quién soy excepto tú. Estoy haciendo amigos que se alimentan como yo. Si me entero de algo más te llamaré, ten cuidado. 

    —Gracias, José. Eres un gran amigo. Llámame cuando quieras. Adiós, amigo. —Me desvanecí delante de él y aparecí en la puerta de Fhilip. 

    Cuando aparecí estaban los dos con las manos en la cabeza, dando vueltas de un lado a otro enfadados y preocupados por no haber estado conmigo. Me agarraron y miraron todo el cuerpo por si estaba herida. 

    —¿Pero qué os pasa?, queréis dejar de mirarme por todos los lados, me siento como un muñeco. 

    —¿Dónde has estado, Tania? Nos has tenido preocupados por ti. No te das cuenta de lo importante que eres para nosotros —dijo Ángelo. 

    —He estado con José, el del tren. Me ha llamado y he ido a verle. Me ha dado información. 

    —¡Tú estás loca! ¿Cómo se te ocurre ir sola sin nosotros?, es la última vez que haces eso. ¡Prométemelo! 

    —No me iba hacer daño. Lo sentí antes de ir a verle. No corría ningún peligro y ha sido muy amable conmigo. 

    —¡Prométeme que no vas a volver hacer eso! Nos has tenido con el corazón en un puño. 

    Bajé la cara como una niña y me alejé de ellos corriendo y queriendo estar sola. Me sentía atrapada entre tres mundos. En ese momento me hubiese gustado ser totalmente humana y ser como los demás. Vivir sin preocuparme de los malos que nos rodeaban que mataban sin piedad y me buscaban para matarme. Me hubiese metido en una burbuja donde nadie pudiese entrar y quedarme allí durante toda mi vida, aislada de todo y de todos. Era estresante todo lo que me estaba pasando. Intentaba aceptar mis dones y asumirlos lo antes posible, e intentar hacer lo mejor para todos. Proteger a mis dos amores con la sabiduría de Marco en la lucha con la espada, ayudar a mi abuela con la premonición de que no iba algo bien en ella, cuidar de mi madre, trabajar e intentar darle una vida buena a José. A parte, estaba al corriente de que me tenía que enfrentar a Fartenn en algún momento de mi vida. No sabía cómo matarlo, tenía todas esas dudas en mi cabeza y sin respuesta. No quería preguntarle a Ángelo. Era mi protector a parte de mi amor y no contestaría a muchas de mis preguntas.  

    Mi frustración y angustia por todo lo que me rodeaba hizo que saliera corriendo hacia mi casa. Las lágrimas brotaban sin cesar. Corría sin mirar a ningún lado, no quería ver a nadie. Entré en el portal y entré en la tranquilidad de mi casa. Cogí mi libro y me aislé de todo. No quería que nadie me sintiera. Quería estar totalmente sola y llorar. Me quedé en el sillón con la cabeza entre las piernas agarrándome estas con los brazos y el libro en los pies. Me mecía para relajarme. Sabía que ellos estaban allí, pero los ignoré. Ni siquiera levanté la cabeza. Me tiré toda la noche así, sin pensar, ni sentir. Cuando ya no me quedaban lágrimas, me tumbé y me quedé dormida.  

    Quedaba poco tiempo para levantarme y llevar a mi abuela a la estación. Era muy doloroso tener que separarme de ella. Era mi apoyo y se alejaba. No quedaba nadie con quién compartir mis sentimientos y consejos. Sin sus cuidados, ni sus abrazos cuando lo necesitaba y sin su amor. 
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    Un solo ser 

      

      

    Por la mañana, acompañé a mi abuela a la estación. Me abrazó de un modo especial y me besó con un cariño que me llegó al corazón. Apareció esa incertidumbre en mí. Se alejó diciéndome adiós con la mano antes de subir al tren. Tuve la sensación de que ya no la iba a volver a ver y ese hilo que nos unía se iba desquebrajando según pasaban los días. 

    No veía a nadie. Simplemente seguía con mi vida como una persona normal y humana. No existía para mí nada más e ignoraba sus presencias a pesar de estar a mi lado.  

    Llamaba todos los días sin poder hablar con ella hasta que un día me dijeron que estaba en el hospital y no sabían si viviría. Me sentí impotente por no poder ayudar a mi abuela. No podía darle más vida, su tiempo estaba llegando a su fin. Un día, sentí que ese hilo se rompía produciendo un dolor insoportable en mi interior. Al momento, sonó el teléfono, y recibí la mala noticia de que mi abuela había muerto. A mi madre por casi le dio un ataque y yo sentí como un trozo de mí me faltase. Dejaba un hueco vacío. Lloré como nunca había llorado, hasta el mismo cielo lloró por ella. 

    Un día el cielo se despejó, igual que mi llanto. Sabía donde se encontraba y estaba feliz junto a los suyos. Aun así, deseaba estar con ella. Había dejado un agujero dentro de mi pecho que nadie podía llenar. Quise ir a su entierro, pero no me lo permitieron. Mi madre no se encontraba muy bien y necesitaba que estuviese a su lado. Tampoco quería enfadar a Fhilip y Ángelo yendo allí sola. Necesitaba estar lejos ellos. No quería su compasión, ni sentir ese deseo que sentía por ellos en esos momentos.  

    Pasaron meses sin dirigirles ni una palabra. Quería pasar mi sufrimiento sola y sentirme humana sin tener que pensar en nada más que en la vida cotidiana y monótona. 

    Una noche que mi madre se durmió pronto y salí de casa. Necesitaba respirar. Empecé a andar sin rumbo fijo, pero como siempre, pasaba por delante del taller de mi padre. Seguí calle abajo y vi el pub que se llamaba Mon. Me recordaba ese día tan feliz en mi vida. Entré, me senté en la barra, pedí una copa y miré como la gente se divertía y bailaba en la pista. Oí la canción que le dediqué a mis dos amores y levanté la mirada aún más. Ellos estaban allí. Sus rostros estaban tristes, y sus ojos sin brillo. Se acercaron despacio, quedándose delante de mí. Les cogí a los dos por el hombro, junté nuestras caras y empecé a llorar. Les besaba el rostro, a la vez ellos a mí. Así estuvimos un buen rato, me hacía falta. Ellos en ese momento curaron mis heridas, ya me sentía mejor, ya tenía algo de paz. 

    Pasadas algunas horas salimos de allí, ellos me agarraron por la cintura y nos besamos todo el camino hasta llegar a la casa de Fhilip. Me llevaron a la habitación de Ángelo, y me sentaron en el borde de la cama, se quedaron los dos delante de mí. 

    —¿Queréis mi amor? —les pregunté. 

    —Sí, es lo que siempre hemos deseado. Amarte con todo el corazón y el alma —contestaron a lo unísono. 

    —Entonces necesito uniros en un solo ser. ¿Estáis dispuestos a aceptar esa condición? 

    —Sí —dijeron solemnes. 

    Cerré los ojos y con un pensamiento los uní en un solo ser. Su cuerpo estaba desnudo. Era lo más hermoso que mis ojos habían visto. Era una mezcla de los dos. Sus ojos cambiaban de color entre el negro y el azul del cielo. Su complexión fornida, dura y suave. El pelo sedoso y sus alas entre bancas y gris perla.  

    Me levanté y fui desnudándome lentamente, la ropa caía a los pies, mientras él se mantenía quieto. Escrutaba con la mirada la desnudez de mi cuerpo. Se acercó con las manos temblorosas. Me pegué a su cuerpo mirando sus ojos, notó la suavidad de su piel. Mi estado era trémulo entre sus brazos y no podía apartar la mirada de su rostro. Lo amaba y lo deseaba. Sus ojos brillaban con intensidad en una mezcolanza divina y ardiente ante mi mirada. Hundí los dedos en su pelo sedoso mientras él acercaba sus labios a mi boca temblorosa. Al unirse, se fundieron en uno. Saboreaba su esencia introduciéndose en mí. Me sentí febril mientras sus alas me rodeaban con suavidad en una acaricia. Todo a nuestro alrededor se desvaneció. Estábamos en medio de la galaxia con miles de estrellas fugaces surcando alrededor. Envueltos por una luz cegadora pura y blanca. Lo besaba y nos comíamos la boca con voracidad. Besó todo mi cuerpo lentamente, deleitándose en cada centímetro. Lo besé por todo su cuerpo con todo cariño y amor, él se estremeció en mis manos. Lo lamí saboreando y adorando cada milímetro. Subí hasta su cuello y le mordí. Gritó y gimió sintiendo nuestros cuerpos. Se aferró a mis caderas. Todo daba vueltas a nuestro alrededor siendo nosotros el sol. Rodeé con las piernas sus caderas mientras él besaba las curvas de mi pecho. Deseaba todo su amor y su deseo con más y más intensidad. Nuestras miradas se encontraron, vi su alma y sentí el inmenso amor de nuestros corazones. Me hizo suya, juntando nuestros cuerpos en uno con tal delicadeza y ternura que grité en sus manos ante tal frenesí. Nuestros cuerpos se iluminaron transformándose la luz que nos rodeaba en azul. Veía miles de galaxias alrededor. Dejando mi cuerpo en sus manos fundiéndose con el suyo en uno solo. Clavé las uñas en su espalda, deseando más y más todo su amor.  

    —Muérdeme hasta saciarte de mí —susurré.  

    Clavó sus colmillos en mi cuello y succionó la sangre, le produjo tal éxtasis que mi cuerpo se estremeció y movía al compás del suyo como una pantera hambrienta de más amor. Llegamos a la culminación de todo nuestro amor.  

    —¡Ah! —Gritaba desprendiendo ráfagas de nuestra luz por todas las galaxias a nuestro alrededor, hasta que me quedé inmóvil en sus brazos.  

    Lloraba de alegría por haberle dado lo que siempre deseé, entregarle todo mi amor, mi corazón, mi alma y mi cuerpo. Estuvimos en silencio unidos sin dejar de mirarnos. Apoyé la cabeza en su pecho oyendo los latidos de su corazón. Estaba abrazada por sus fornidos brazos al igual que sus alas. Me sentía segura en ellos como una niña asustada. Me sentí más poderosa. Se había despertado una fuerza inmensa en mi interior después de haberle dado mi amor.  

    —Te amo, mi amor, te amo —Me apretó contra sí lamiendo las lágrimas y besándome los ojos—. Eres lo más maravilloso que hay en este universo y te amo con toda mi alma y mi corazón. Lo que me has dado ha sido el mayor regalo que un hombre puede tener. 

    Cogí una estrella y la deposité en su mano. 

    —Siempre que la mires y la toques sentirás el amor que siento por ti —le dije. 

    Cerré los ojos y pensé en la habitación de Ángelo. Cuando los abrí, estábamos en su cama. Él seguía rodeándome con las alas y en su mano cerrada llevaba esa estrella.  

    —Abre la mano. —Le pedí en un susurro. 

    Cogí la estrella transformándola en dos, reconvertí su cuerpo en dos y les di una estrella a cada uno.  

    —Así me recordaréis cuándo no esté con vosotros y sabréis lo mucho que os amo. 

    Me levanté separándome de ellos, me vestí y desaparecí ante sus ojos.  

    Aparecí en mi casa y me acosté sintiendo aun todo su amor. Su olor estaba incrustado en mi cuerpo y lo olí hasta que me dormí. Sentía sus manos acariciándome el pelo entre sueños. Sabía que me querían aún más y su felicidad me atravesaba. No podían estar sin mí. Me cogieron en sus brazos para sentirse más cerca de mí. Me besaban con dulzura, velando mis sueños Habían llenado ese agujero hueco y vacío que había dejado la muerte de mi abuela y lo habían llenado de amor. Ya no me sentía sola estando con ellos y había conseguido lo que siempre añoraba darles, mi amor, sin dañar mi alma y mi corazón. 

    Cuándo me desperté, estaba Ángelo abrazándome y rodeándome con sus alas. Le miré y aprecié una cadena en su cuello mostrando la estrella que le había dado. Brillaba como nunca había visto. Era nuestro amor esa estrella que llevaba en su cuello hermoso.  

    Me levanté y me duché. En cuanto salí, Ángelo estaba esperándome en la puerta. Nada más salir me abrazó. 

    Su felicidad y su amor se agrandaban a cada segundo que pasaba conmigo en sus brazos. Veía la inocencia de mi ser. Su mano agarró mi barbilla y sacó mi cara de su pecho. Sus ojos azules traspasaron los míos y me besó con tal dulzura y amor que sentí su alma dentro de mí. Mis ojos se nublaron con lágrimas de alegría y felicidad por todo el amor que sentía en ese momento. Sus labios se separaron mientras su estrella brillaba sin parar. Me separé de su lado y sentí que me hubiese quedado en sus brazos una eternidad.  

    Fui a la cocina y preparé el desayuno a la familia, de mientras Ángelo se quedó en mi habitación. Cuando terminé me reuní con él. 

    —Voy a ver a tu padre ¿Quieres acompañarme? —le pregunté. 

    Asintió con la cabeza sin decir ni una palabra. No dejaba de mirarme, sus ojos brillaban como la estrella que llevaba colgada al cuello junto a su corazón.  

    Le pedí a mi madre que se encargase de la comida, que yo tenía muchas tareas que hacer y no volvería para comer. Ella aceptó sin preguntar nada.  

    Salimos de casa y en cuanto nadie nos podía ver uní nuestras manos y aparecimos en la misma puerta del consejo. Estas se abrieron y saludé a los ángeles que la custodiaban. Poco a poco llegamos a la otra puerta que se abrió ante nosotros, llegando a la sala de cuatro puertas. Saludé a los ángeles y me senté en el sillón donde antes había estado. Ángelo no decía nada, solo me miraba feliz y sentía su amor. Sentía mi fuerza interior y en lo que me había convertido después de nuestro amor.  

    Las puertas se abrieron ante nosotros y todo el consejo estaba allí. Nos levantamos y fuimos hacia donde estaba Ángel. 

    —Veo a mi hijo feliz como me habías dicho que iba a ocurrir. También veo que has llegado a tu total ser interior. 

    —Sí, pero aún no tengo todo mi poder —Levanté una mano e hice aparecer una galaxia ante sus ojos—. Controlo todo lo que me rodea, pero mi preocupación se ha hecho más grande. Me han dicho que se están acercando a mí y dentro de poco sabrán dónde estoy. No quiero que les pase nada a tú hijo, ni a Fhilip. Te pido que los alejes de mí y se queden con tú protección. —Terminé de hablar e hice desaparecer la galaxia. 
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    Alegría 

      

    Ángelo se quedó helado y perplejo por mis palabras. No estaba de acuerdo con mi decisión. Quería estar a mi lado pasase lo que pasase. 

    —No me separaré de ti, aunque muera por ello —dijo enfurecido por mi petición. 

    Le miré.  

    —Sufriré si te ocurre algo por estar a mi lado. No podría cargar con ello en mi conciencia, Ángelo. Te quiero a salvo y si te necesito te llamaré —le dije viendo el miedo en mis ojos. 

    —La decisión es de Ángelo, no tuya. Él ha estado cuidando de ti durante mucho tiempo y eso le da derecho a elegir. Si él quiere estar a tu lado, yo no se lo voy a impedir —contestó Ángel. 

    —Recuerda lo que hablamos cuando estuvimos juntos. Aún siento que queda tiempo, pero no quiero equivocarme en una decisión así —le dije. 

    Ángelo estaba intrigado y preocupado por no saber a qué me refería cuando recordé a su padre una de nuestras conversaciones. Miró a su padre, esperando una explicación por su parte. 

    —Tengo un regalo para ti, Tania. Me ha costado poder conseguirlo, pero creo que te va a gustar. —ángel interrumpió la conversación sin darle una explicación a su hijo. 

    La sala se inundó de una nube blanca y de repente vi varias siluetas que se acercaban. La primera que vi fue a mi abuela. Salí corriendo hacia ella con lágrimas en los ojos. Llevaba alas blancas como Ángelo. Me tiré a sus pies agarrándome a sus piernas y apoyando la cabeza en ellas. 

    —Levanta, hija. No llores por mí. Estoy bien. La única pena que tengo, es no poder estar a tu lado, aunque siempre estás en mi corazón. 

    Me levanté y la abracé con fuerza. Me limpió las lágrimas y me besó.  

    Cuando nos separamos, me di cuenta de que estaban los padres de Fhilip. A los que abracé de igual manera. Eran mi familia también, ya que su hijo era mi amor y parte de mi vida. Me dieron una pequeña silla hecha de madera para él, para que les recordase cada vez que la mirase. No conocía a una mujer muy hermosa, pero en cuanto la observé me di cuenta de que era la madre de Ángelo. La abracé, mostrándole todo el amor que sentía por su hijo. Me besó en la cabeza agradecida por lo que le había mostrado. 

    —Eres una hija para mí. Me has hecho la madre más feliz del mundo. Cuidaos los dos y conservar esa felicidad que os une. 

    Estaba muy feliz por estar con los que eran mi familia. Me separé e intenté tener la imagen de todos en mi recuerdo. Llevaba esa pequeña silla hecha por el padre de Fhilip junto a mi pecho, ya que su oficio había sido carpintero. 

    —Esto le va hacer muy feliz, gracias. 

    Miré a Ángel a los ojos y le di las gracias por haberme dado tanta felicidad, de mientras, Ángelo abrazaba feliz a su madre y al resto de ellos en despedida. Cogí con la mano temblorosa la de Ángelo en cuanto se acercó. Me despedí de todos sintiendo la felicidad de Ángel por ver a su hijo feliz. Su alma brillaba radiante de emoción y alegría.   

    Aparecimos en la casa de Fhilip. Nos estaba esperando a pesar de ser aún de día. 

    —Te traigo un regalo de tus padres. 

    Abrió los ojos sorprendido por lo que le acababa de decir. Le dejé la pequeña silla de madera en sus manos y toqué su mano mostrándole el amor de sus padres y la alegría que sentían por él al saber de su felicidad al ser amado. Su pecho sonaba con melancolía, y apretó la pequeña silla contra él. 

    —Me dijeron que estaban bien y que este regalo haría acordarte de ellos, igual que ellos se acuerdan de ti.  

    Bajó su cabeza para no mostrarme su sufrimiento. Le cogí su cara y acerqué la mía para apoyar nuestras frentes. 

    —No sufras. Están bien y saben que te quiero. Eso les ha hecho muy felices. 

    Besé sus ojos y lo abracé con fuerza. Estuvimos mucho tiempo así. No lo solté hasta que él se movió mirándome a los ojos. 

    —Siempre me haces feliz, Tania. Tengo tanto amor dentro de mí que me falta sitio en el pecho. 

    Lo besé con ardor en mis labios. 

    —Yo siento lo mismo y te quiero ver feliz. No quiero que entristezcas. Esta noche será especial para los tres. 

    —¿Qué tienes preparado? —Estaba entusiasmado por estar juntos. 

    —Poneos guapos como el día que me llevasteis a bailar. Ahora tengo que irme, no sé nada de mi madre y no he ido a trabajar. Enseguida vuelvo. —Me desvanecí delante de ellos. 

    —¡Espera, Tania!, no me dejes aquí, quiero estar a tu lado. Puedes estar en peligro —dijo Ángelo con pavor. 

    Fhilip agarró el brazo de Ángelo. 

    —¿Cómo qué puede estar en peligro? 

    —Le han dicho que se estaban acercando donde vivía. Ella quería que estuviésemos en el consejo bajo la protección de mi padre. 

    —¡Hay que buscar a Tania! —gritó Fhilip. 

    Ángelo fue directo a mi casa y ahí estaba yo.  

    Había un hombre al lado de mi madre. 

    —¿Quién es usted? —lo dije con tono severo y mirándole a los ojos.  

    Sentí su maldad, incluso Ángelo también en cuanto llegó.  

    —Le estoy haciendo compañía. —Él me miró con una sonrisa burlona  

    —¡Apártate de ella! —le grité enfurecida.  

    Ángelo se puso a mi lado. 

    —Veo que no soy bienvenido a esta casa. —Se levantó, se separó de ella y se acercó a mí. 

    Agarré su cuello apretándoselo y dejándolo sin respiración, sintió toda mi ira.  

    —No quiero volverte a ver aquí nunca más, sino te mataré con mis propias manos —le susurré al oído para que mi madre no lo oyera. 

    Solté su cuello y carraspeó su garganta. Estaba aterrado mientras Ángelo lo arrastraba fuera de casa.  

    Miré a mi madre por si tenía algún daño. 

    —¿Estás bien mamá? 

    —Estoy bien. Tenía ganas de que se fuera y no se iba, aunque se lo pedí. No paraba de preguntarme sobre ti. 

    Le regañé para que no volviera abrir la puerta a nadie si yo no estaba con ella. 

    Le pedí a mi amor que avisara a Fhilip de que estaba bien. Sentía su preocupación y desesperación.  

    Ángelo hizo lo que le pedí y volvió enseguida. 

    —No vuelvas a desaparecer de esa manera. Cada vez que lo haces nos morimos de miedo. 

    —Ahora tengo que ir a trabajar. Llevo mucho tiempo sin ir. ¿Puedes llamar a Marco para que proteja a mi madre? Dile que le recompensaré. 

    —De acuerdo. Me voy a por Marco para que se quede con tu madre. 

    Los dos llegaron, y le presentaron a mi madre a Marco de nuevo.  

    Yo me fui a trabajar. 

    En cuanto llegué, le besé y me disculpé dándole una excusa aceptable a mi padre. Una vez hice todo el trabajo y limpié me mandó con mi madre. No quería que estuviese sola mucho tiempo.  

    Volví a casa y Marco estaba charlando con ella y no paraba de sonreír y reírse. 

    También llegó mi hermano sonriendo. Nos comunicó que se iba a casar con esa preciosa mujer que amaba con todo su corazón. Me alegré tanto que invité a Marco y Ángelo a cenar con nosotros.  

    Hice de las mías para tener una cena en condiciones. Ángelo se rio por lo que había hecho y yo agarré una sartén para darle en la cabeza, pero el cogió mi brazo y posó sus labios en los míos. El mango de la sartén resbaló de mi mano y cayó al suelo produciendo un estruendoso ruido. Mi madre preocupada por si me había pasado algo, se acercó y vio como Ángelo me besaba. Se sonrojó, pero se marchó sintiéndose feliz por mí. 

    Entre los dos pusimos la mesa, con miradas comprometidas. Nos sentamos todos a cenar y le pregunté a mi hermano cuándo y dónde sería la boda. Él contestó a todas nuestras preguntas. Estaba tan feliz, que nos describió a su novia. No podía haber nadie tan bonita como ella.  

    Cuándo terminamos de cenar recogimos entre Ángelo y yo. Rozábamos nuestras manos y nuestras miradas eran enamoradas. 

    Dejé a mi madre en la cama y le dije que iba a salir un poco. Me bañé y arreglé, aunque no pensaba ir así. Salimos a la calle y me cogí al brazo de Ángelo y Marco. 

    —¿Cuál es mi recompensa, Tania?, me tienes nervioso pensando qué puede ser. 

    —Más tarde. Te prometo que te va a gustar. 

    Ángelo me miró angustiado y celoso de Marco por lo que me podía pedir. 

    —Lo que le voy a dar es suficiente para él. Te respeta mucho y sabe que soy tuya. No se atrevería a pedir ni un beso —le dije con el pensamiento. 

    En la casa de Fhilip estaban todos esperándonos. 

    —Por lo que veo faltamos nosotros —dije. 

    Miré a mis acompañantes y los vestí guapos. Yo me puse un vestido de encaje ajustado anudado al cuello.  

    Fhilip me cogió en brazos. 

    —Yo no te dejo salir. ¿Sabes la que vas a montar en cuánto te vean? Estás buenísima.  

    —No seas tonto, tengo que dar un premio a Marco. Se lo prometí. Tenemos que irnos. La noche se hace muy corta y quiero disfrutarla con vosotros. 

    Los llevé al pub Mon, me recordaba al que había en ese pueblecito que tanto añoraba. Nos sentamos en una mesa. Era igual que el pub que conocía y tuve la misma sensación. Me atravesaba una mirada atenta. Escruté alrededor hasta que miré arriba, hacia unos cristales opacos. Sentí la presencia de Henry y asentí con la cabeza saludando. Se sorprendió. Sonreí por su sorpresa y sentí su alegría por volver a verme. Mis amigos, como siempre se colocaron estratégicamente en varios sitios del pub. 

    





   





 

    XXXVI 
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    Desvanecimiento 

      

      

    —Voy a darle mi regalo a Marco. —Me levanté sin quitarme la mirada de encima mis amores. 

    Me puse en la pista más alta, con unas columnas iluminadas que llegaban hasta el techo. Con un dedo indiqué a Marco que bailase conmigo. Se acercó agarrándome por la cintura. Dediqué una mirada y una sonrisa a mis amores sintiendo todo el amor por ellos. Era como una serpiente enroscada adorando el cuerpo de Marco. Nos movíamos con armonía sin pensar en nada más que en bailar. Dejábamos a todo el mundo extasiado por nuestros movimientos. Bailábamos sin parar, disfrutando y divirtiéndonos.  

    —¿Te gusta mi premio? Vas a tener a todas las mujeres a tus pies. Mira, desean estar contigo. 

    —No te podemos dejar sola. ¡Vaya regalo le has dado a Marco!, míralo, está rodeado de mujeres que lo desean. Está sofocado por estar en esa situación. 

    Nos reímos a carcajada limpia los tres. Mirando la situación en la que se encontraba Marco. 

    Henry se sentó con nosotros y le pregunté. 

    —¿Cómo es que has venido hasta tan lejos?, no me puedo creer que estés aquí —Yo sabía que había estado preguntando en mi casa por mí. No quise decir nada al respecto, para evitar que se enfurecieran mis amores con él. 

    —Averigüé dónde vivías y decidí montar un pub aquí por si volvía a verte y acerté. Tienes las puertas abiertas cuándo quieras. 

    —Gracias por la invitación. He cumplido con lo que te dije. He vuelto a bailar en tu pub. 

    —Me ha encantado.  

    —Mirad a Marco. Hoy es su día. No le dejan en paz. Está rodeado de mujeres y se ríe con todas. ¿Creéis que alguna caerá en sus redes? 

    Nos reímos, y hasta Henry se unió a nosotros. 

    Al rato se levantó y volvió a su oficina de arriba. Sé que se sentó en un sillón con un whisky en la mano. 

    —Nos hemos reído mucho por las expresiones de su cara. Creía que te ibas a caer porque sus manos temblaban. Ja, ja, ja —dijo Fhilip. 

    Tras bailar y divertirnos decidimos que era hora de irnos. 

    Al salir sentí la presencia de Henry cerca. Había salido para ver como me alejaba con mis dos amores. 

    Cuando llegamos a casa de Fhilip entramos en el salón. Nunca había estado allí. Tenía una chimenea de piedra encendida. En la repisa de la chimenea, la pequeña silla de sus padres y dos pequeños platos grabados con nuestra imagen. Una alfombra blanca tupida cubría casi todo el salón, con una mesa baja de piedra con rosas y margaritas en un jarrón. Las luces balanceantes de las velas por todo el salón les daba un toque romántico y acogedor. El sillón tenía una lámpara alta proyectando una luz tenue.  

    Me tumbé en la alfombra frente a la chimenea, hipnotizándome sus balanceantes llamas. 

    Mis pensamientos vagaron con lo que había ocurrido, me di cuenta que ya podían saber dónde vivía y estaban intentando encontrarme. Eso ponía en peligro a mi familia. Me entristecí pensando en mi madre. Era débil y no sabía si podría soportar separarse de mí cuando era necesario, ya que mi hermano se casaba y se quedaría sola. Suspiré ante tanta desgracia sabía que poco a poco mi destino se cumpliría.  

    Me levanté y los miré, sabían qué sentía y el dolor que tenía. Cerré los ojos y al abrirlos los encontré frente a mí. 

    —Quiero que mandéis a David a proteger a Marco. Quiero que guarde sus espaldas sin molestarle, ¡Corre, Ángelo! 

    Salió como alma que lleva el diablo. Una vez que ordenó a David lo que tenía que hacer, volvió ipso facto. 

    —No quiero que os separéis y os quedéis solos sin tener las espaldas resguardadas. Creo que ellos saben que estoy aquí y me están buscando. Eso os pone en peligro al estar conmigo. Tengo que irme a mi casa cuanto antes. Ellos pueden saber ya dónde vivo y mi familia está allí. 

    —¡Espera, Tania!, tenemos que estar contigo. No desaparezcas por favor. —Me suplicaron. 

    —Fhilip por la noche y Ángelo por el día. En cuánto sepáis que mi familia corre peligro, me lo tenéis que decir, por favor. No quiero que les ocurra nada. Hasta mañana Fhilip. 

    Cogí la mano de Ángelo, nos desvanecimos y aparecimos en mi casa. Todo estaba tranquilo. Nos fuimos a mi habitación y me quité toda la ropa para ponerme el pijama. Ángelo estaba como loco. Me metí en la cama y le pedí que durmiera conmigo. 

    —No sé… si podré… aguantar estar tan cerca de ti. Después de todo lo que has hecho esta noche. 

    —Ya veremos. Tienes que protegerme, tú sabrás si puedes aguantar. Dentro de poco tendré que levantarme para preparar el desayuno. Por favor, Ángelo, dame tu calor y rodéame con tus alas, sino te atreves a estar pegado a mí, te lo suplico.  

     Me tumbé y él me abrazó cubriéndome con sus alas. Me quedé dormida mirando sus profundos ojos y tocando su estrella junto a su pecho. 

    Cuándo me desperté, me dolía todo el cuerpo. Miré a Ángelo que no había dejado de mirarme todo el tiempo que estuvo a mi lado. Me sonrió sin apartar la mirada. Le besé, dándole los buenos días. 

    —¿Ha sido muy duro dormir conmigo? —le pregunté mientras me levantaba. 

    —La verdad es que…, verte dormir tranquila, ha sido maravilloso estando en mis brazos. Ha hecho que reprima los deseos que aún tengo. 

    —Yo también te deseo, pero tengo muchas cosas que hacer. Te recompensaré, te lo prometo. Si no reprimiera mis deseos, estaría todo el día y la noche e incluso toda una semana amándote hasta desfallecer. 

    —¿Seguro que harías eso conmigo? ¿Cuándo? —Su pecho se agitó. 

    —En cuanto pueda. Ya no puedo aguantar estar sin tocarte. Te deseo tanto que me resulta difícil no pensar en ello. Ahora tengo que hacer los desayunos y no es conveniente que te vean. 

    Me metí en el baño para despejarme. Me puse unos vaqueros y un jersey azul ajustado. Peiné los rizos y los sequé con el secador. Sentí la mirada penetrante de Ángelo. 

    —Ni se te ocurra mirarme mientras me baño, Ángelo. —Él se rio. 

    —No he podido aguantar la tentación, después de todo, ya te he visto desnuda. 

    —Pero no me dejas intimidad, ¿y si hago algo que no quiero que veas, como depilarme las piernas? Me moriría de vergüenza. 

    Salí de allí, recogiendo todo y yendo a la cocina. Ángelo había hecho tortitas mientras mi familia dormía. 

    —Gracias, mi amor. ¿Quieres desayunar conmigo?, creo que van a estar durmiendo hasta tarde. No había pensado que hoy es sábado. Si lo sé, me quedo a tu lado más tiempo. Luego vamos a ver a Fhilip y nos vamos a comprar. 

    Salimos de allí, pero seguía doliéndome todo el cuerpo. 

    —¿Ángelo es normal que me duela todo el cuerpo? No me encuentro muy bien. 

    —No me extraña. Bailaste mucho ayer y casi no has descansado. 

    En cuanto llegamos a la casa de Fhilip vimos a Marco y David con una sonrisa de oreja a oreja en sus rostros. 

    —Por lo que veo os lo habéis pasado muy bien anoche. ¿Fhilip dónde está? 

    —Está durmiendo, ¿quieres que lo despertemos? 

    —No, dejadle descansar. —Intenté agarrarme a Ángelo porque estaba perdiendo el equilibrio y la conciencia. 

    Ángelo me sujetó. Al verme inerte, me cogió en brazos, me llevó hasta el salón y me dejó en el sillón. Cuando me recuperé Ángelo estaba asustado y desesperado. No sabía qué me había pasado. Ni con su don había conseguido recuperar mi conciencia. 

    —Ángelo, ya me encuentro mejor, no te asustes. Será que estoy cansada y no he dormido mucho. Lo que no encuentro normal es que me duele todo el cuerpo. Estaré cogiendo una gripe. ¿Puedes llevarme a mi casa? 

    —Sí, pero, yo me esperaba un poco más antes de moverte. —Seguía preocupado. 

    Lo que me había sucedido no era normal, aunque fuese una gripe, me hubiese curado con su don. 

    —Si tú lo dices, me quedaré un poco más.  

    Sus ojos mostraban preocupación y sus manos no soltaban las mías. 

    Noté que mis ojos se enturbiaban otra vez. 

    —¡Ángelo! —Conseguí decir antes de quedarme inerte otra vez. 

    Sentí un calor en mi interior, desde el corazón se extendía por todo el organismo. Mi cuerpo levitó ante las miradas asustadas de los que estaban allí. Un aro de luz resurgió de mi cuerpo en un estallido, me cubrió y me dejó desnuda. Un dolor lacerante e insoportable como el fuego quemaba mi espalda y grité a todo pulmón. Fhilip acudió donde estaban todos con Oscar. Se quedó perplejo al igual que los demás. Mi cuerpo estaba en el aire girando sin parar y una luz rodeándome. 

    Intentaron acercarse los dos, pero fueron expulsados lejos con fuerza. Ángelo cayó de rodillas, impotente sin saber qué hacer.  

    Seguía girando y sintiendo ese lacerante fuego bajar hasta las lumbares. Al momento bajó su intensidad y el aro de luz desapareció. Caí inerte por la gravedad, Ángelo me cogió. 

    Fhilip cubrió mi cuerpo con sumo cuidado con una manta. Al darme la vuelta, se dio cuenta y se quedó asombrado de lo que tenía grabado en el dorso. 

    —Mira lo que tiene grabado en la espalda, Ángelo. 

    —Es una profecía. Se le ha grabado a fuego.  

    —¿Cómo ha podido suceder esto? Nunca lo he visto, ni oído —expresó Fhilip. 

    Ángelo agarró el brazo de Marco que se había quedado petrificado y aturdido. 

    —Ve a por a mi padre. Dile lo que ha sucedido y que no se despierta. —Se notaba la preocupación en su voz. 

      

      

      

      

      

    Continuará… 

      

  


 
    Biografía 

      

    [image: ] 

      

      

    Presen Lara Mechenro.  

      

    Nacida en Alicante, apasionada de la lectura romántica, de misterio y erótica.  

      

    Este es mi primer libro de la Saga Sobrenatural, el segundo libro se llamará Resurrección.  
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